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No) 
CONTIENE 
ÁCIDOS NI 
SUBSTANCIAS 
CÁUSTICAS. 


NO DAÑA 
NI ENROJECE 
NI PONE ÁSPERAS 
LAS MANOS. 


USANDO FAROLA 
no se necesita 

JABON ni Agua Caliente 
ni raspar el fondo de 

las OLLAS con cuchillo 
o cepillo de acero. 


LIMPIA y 
da BRILLO 


a toda clase de 
UTENSILIOS 
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de COCINA, 
CUBIERTOS, 
LAVATORIOS, 
BAÑADERAS, 
VIDRIOS, 
MOSAICOS, 
MÁRMOL, ' 
cualquier 
OBJETO 
de 
METAL, 
etc. 


PÍDALO a su ALMACENERO 
oa las CASAS del RAMO donde se surte, 
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Deberes civiles de los argentinos ante el conflicto 


con Alemania. Las pequeñas 


industrias salvadoras de 


la desocupación. El sentido común y el desgobierno. 


PESAR (le la opinión del gobierno, la república ha cortado 
sus relaciones con Alemania. El pueblo argentino lo ha de- 
eretado así, y no hay poder capaz de modificar sus resolu- 
ciones. Esta enérgica conducta, la única que cuadraba en 
defensa del honor y «le los intereses nacionales, implica 
para cada ciudadano el cumplimiento de grandes deberes 
que, desde ahora, no puede deferir. 

Por lo pronto, a la juventud no sólo incumbe agilitar su 
espíritu y vigorizar su cuerpo en el adiestramiento militar; 
no sólo está obligada a exigir un puesto en los polígonos de 

tiro; sino que, sobrepasándose a sí misma, ha de llenar también, con pleno 
éxito, las férreas obligaciones de su misión civil. De hoy en más, cada hom- 
bre debe someter sus aptitudes a un entrenamiento seyero para ofrecer al 
país el máximum de su capacidad. Pasó ya el tiempo en que únicamente 
se defendía a la patria con el fusil al hombro. ; 

Los americanos del norte han demostrado ante el mundo, y demuestran 

todos los días, que si su concurso bélico-es eficiente en el campo de bata- 
lla, mucho más poderosa y definitiva es su cooperación financiera, indus- 
trial, económica: social y de acción, en una palabra. 
- Nuestros. compatriotas, para oponer a la zoológica espiritualidad de los 
Luxburg su simple ingenio humano; para impedir, que “sin dejar ras- 
tros??, desaparezcan los buques argentinos y los que no lo son; para coo- 
perár a la redención de Bélgica, de Serbia, de Rumania y Montenegro; 
para defender y restaurar a Fran- 
cia y a Italia; y para apoyar a la 
libre Inglaterra, a la nueva Rusia 
O a nuestros hermanos del norte, no 
necesitan regar materialmente con 
su sangre el generoso suelo de las 
naciones mártires. También serán 
paladines de la buena causa si tra- 
bajan en silencio por que nada falte 
_4 los héroes, acrecentando sus ví- 
veres y abrigos, contribuyendo a su 
bienestar, consagrando hasta la úl- 
tima de sus ideas a la obra de per- 
feccionarse y mejorarse a sí mis- 
mos para la mejor utilización so- 
cial de sus aptitudes. 

Será ésta principalmente la tarea 
de los hombres maduros. Todo ciu- 
dadano mayor de treinta años, fue- 
ra del tiempo que ordinariamente 
dedica a sus ocupaciones, debe ha- 
bilitar horas para otras actividades 
que redunden en beneficio de la co- 
lectividad. 

Por causa de la guerra, numero- 
sas industrias han decaído en el 
mundo. Otras, simplemento, han de- 
jado de enviar sus productos a la 
República debido a la disminución 
de las importaciones, resultado, a 
su vez, de la crisis y de la caren- 
cia de navegantes. En una palabra, 
aquí y en Europa, faltan numero- 
sos artículos que nosotros .podría- 
mos fabricar, removiendo loz cCa- 
Pitales estancados en los bancos y 
trabajando con ahinco. Por otra parte, abundan los desocupados. Un go- 
bierno triste y unilateral, para colmo de fortuna, amenaza con la cesantía 
a numerosos empleados, varones útiles, inteligentes y enérgicos, que pue- 
den prestar, y prestarán, sin duda, en la hora de prueba, servicios ina- 
preciables y decisivos. No cabe en este artículo la indicación, siquiera 
sumaria, de lo que es dado hacer en el campo de las grandes actividades 
industriales, sin-hablar de la agricultura y la ganadería, siempre generosas 
para quienes las cultivan en el país del pan y de la carne, Por el momento, 
bastará con que hablemos de las pequeñas industrias, destinadas a des- 
arrollarse y difundirse en la República, para extirpar por un lado, los ma- 


Los tersores de Sandalio 


—¡Socorro!,.,. ¡Maldita campanilla! Soñaba que el presidente de la cámara me 
concedía la palabra y que ya, ya, tenía que contestar a Galíndez su interpelación, 


les de la desocupación, y reconstruir por otro, el equilibrio económico-s0- 
cial de un pueblo que se apresta a la defensa de sus ideales y de sus in- 
tereses. 

Desde la humilde escoba de la limpieza hasta el fino cristal o el espejo 
del salón; desde los efímeros ¡juguetes infantiles hasta la trascendental 
tinta de escribir; desde el frágil. objeto de mimbre hasta el recio cartón 
impermeable, sucedáneo del metal, una lista inmensa podría ofrecerse de 
cosas indispensables que hoy escasean y cuya fabricación casi no requiere 
arte, ni por lo pronto exige capital. El betún para el calzado, el lacre en 
barras, el carbón artificial, la goma de borrar, el óleo de semilla de lino, 
la sidra, el lápiz de pizarra, se hallan en este caso. Si algo abunda en 
Misiones o en el Chaco es fibras textiles: pues bien, la manufactura de 
la cuerda o del piolín es sencillísima. Si algo no escasea en la flora del in- 
terior es plantas tintóreas, cuyos zumos bridam colorantes muy superio- 
res a las antipáticas anilinas, acerca de las cuales tanto se ha dicho para 
deplorar su desaparición, como si las viejas telas criollas no estuvieran 
ahí patentizando con sus firmes tonos la infinita razón de quienes los pre- 
fieren. 

Nunca ha sido tan exacta como hoy la antigua metáfora de lo sencillo: 
soplar y hacer botellas, Fabricar vidrio y hasta grabarlo y adornarlo es 
más fácil que informar expedientes. Por último, hay un artículo clásico, 
de consumo fatal, de manufactura simplísima, cómoda y segura: el jabón. 
Bastaría recordar, como argentinos, el nombre de Vieytes para sentirnos 
tentados a ensayar su producción; 
y a penas se necesitaría conocer la 
biografía del multimillonario yan- 
qui, James H. Johnston, para expe- 
rimentar impulsos de adoptar sobre 
la marcha el noble y lucrativo ofi- 
cio de jabonero, : 

Mr. Johnston — él mismo lo ha 
contado—era un mísero dependien- 
te de 40 dólares de sueldo, con cu- 
ya suma su mujer y él se morían 
de hambre. Resuelto *“a vender ca- 
ra su vida??, cada noche, en su casa, 
valiéndose de un caldero y de al- 
gunas formas de cinc, se dedicó, 
por extraño que parezca tratándose 
de un valiente, a producir jabón. 
Cada mañana su mujer vendía en el 
barrio los 200 kilos de su elabora- 
ción nocturna. Á los pocos meses 
renunciaba a los 40 dólares, y a 
los pocos años era millonario. 

No puede darse historia más cor- 
ta y elocuente, ni de mayor actua- 
lidad, Pululan en Buenos Aires los 
desorientados, clientes de todas las 
antesalas y cazadores de tarjetas 
de recomendación, que ignoran las 
proezas de la ¡jabonería, Si las ceo- 
nocieran, dejarían en paz a sus ilu- 
sorios protectores, salvarían la dig- 
nidad, y conquistarían la riqueza, 
contribuyendo, sin saberlo o sa- 
biéndolo, a resolver un grave pro- 
blema de estado. La imprevisión 

. gubernativa tiende a aumentar el 
número de los hombres sin trabajo. Es la hora de buscar remedio a tan in- 
fausto desorden. Y, cosa interesante, no sólo ellos, los vencidos y destituídos, 
deben apresurarse a aprovechar estas enseñanzas. También a los que hoy se 
apoltronan en los despachos directivos, les alcanza el consejo. No tardará en 
producirse una universal reacción del sentido común, y más de un notable ad- 
venedizo, constreñido entonces a ganarse la vida como cualquier mortal con el 
fruto de su inteligencia verdadera, fabricará cepillos o humildes betunes 
para limpiar Zapatos, honorables ocupaciones que jamás debió haber aban- 
donado... 


Dib. de Taborda, 


Carlos CORREA LUNA, 
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El académico don Alonso Punto y Coma se había 
pasado la vida encerrado en su bufete entre papiros 
y palimpsestos, estudiando los más arduos problemas 
del léxico castellano, para escribir sus treinta y 
seis volúmenes sobre la pureza del idioma español. 
Punto y Coma era un verdadero apóstol del dogma 
castizo. Le irritaba hasta el paroxismo el uso de 
términos impuros; un barbarismo le sacaba de qui- 
cio y bastaba un pleonasmo para hacerle estallar. 
Había encontrado. y catalogado en el Quijote nue- 
ve mil setecientos noventa y tres errores de sinta- 
xis, y escrito una obra sobre la etimología del vo- 
cablo ““pitorrear??. 

Absorto en sus estudios, le había sorprendido la 
vejez en el alvéolo de su gabinete de trabajo, que 
sólo abandonaba para asistir a las sesiones de la 
Academia y departir por largas horas con filólogos, 
puristas y gentes de bien decir. 

Un día, el venerable sabio recibió un libro de 
América, cuyo prólogo empezaba así: “Esta obra 
viene a llenar un vacío?”... Punto y Coma cerró el 
libro, quitóse los anteojos y empezó a reflexionar: 
“¿Cómo es posible —se preguntó, — que un vacío 
pueda llenarse con otro?”? Y a medida que prose- 
guía la lectura, se le congestionaba el “rostro, un 
temblor nervioso agitaba sus labios, y respiraba con 
mayor dificultad. De pronto dió un formidable pu- 
ñetazo en la mesa, volcó un tintero y exclamó:— 
¿£¡Voto al arcipreste de Hita! ¿Qué idioma es este, 
Señor! ?” 

El mundo estaba perdido, La hija predilecta ne- 
gaba su propia raza; abjuraba su rancio aboleng> 
y pervertía el idioma de la madre patria que le 
había dado la libertad. 

Punto y Coma tuvo de pronto uva idea: —Vá- 
monos allá**—se dijo; y en menos que canta un 
gallo, trazó en su mente el plan de una cruzada de 
redención gramatical en la América del Sud. Orga- 
nización de conferencias, promoción de concursos, 
fundación de revistas y otros medios de propagan- 
da, formaban el programa del sabio restaurador. 

Y llegó a Buenos Aires, donde era ya conocido 
por su última obra “Diccionario de los signos de 
puntuación”? con un voluminoso apéndice sobre el 
“£uso específico de la vírgula, entre los. celtas?” 

En aquel mismo día, el ilustre profesor había > re- 
cibido una esquela del presidente del Instituto Ame- 
ricano-Español, en que.se le invitaba a un ban- 
quete organizado en su honor. 

Se apercibió entonces de que la gramática de su 
indumentaria adolecía de arcaismos y otros defec- 
tos de concordancia, que exigían una inmediata de- 
puración. 

Encaminóse, pues, en busca de una tienda de 
artículos masculinos y entró resueltamente en la 
primera que halló. Un portero de librea le hizo el 
saludo militar de práctica y, ofreciéndole una pe- 
queña libreta azul con las ¿usiguias de la casa, le 
preguntó si deseaba el carnet. Punto y Coma ereyó 
que había oído mal; se rascó la cabeza, miró al 
portero por encima de los anteojos, y preguntó: 

—Un... ¿Cómo? 

—Un darbt, señor. 


Entonces don Alonso se puso colorado, dirigió una | 


mirada furiosa a los pies de su interlocutor, y le 
interpeló: : 

—¿Ns usted español? 

—$í, señor; de Coruña. 

—¿Y no sabe usted, cernícalo, que lo que me está 
ofreciendo es un librillo? 

—¡Nun, señor! Lus librillos se venden en “fme- 
nage?? cuartu pisu... Estu llámase carnet. 

Punto y Coma se mordió la lengua, arrebató el 
cuaderno de la mano del portero y se dirigió al 
primer mostrador. Un vendedor le salió al encuentro. 

—¿Qué ““deseaba?? el señor? 

Aquel pretérito imperfecto desconcertó a don 
Alonso, que hacía inútiles esfuerzos por recordar 
todos sus deseos pasados, preguntándose a sí mis- 
mo qué necesidad tendría el empleado de inquirir 
log antecedentes de su volición, 


ta 


A 


Pensó que se trataría, acaso, de un examen psi- 


cológico para estudiar la evolución: de su gusto y 
poder así servirle mejor. 
—A decir verdad—respondió el sabio,—siempre 


he preferido los calcetines de algodón, y necesito 
un par de ellos, pero han de ser del número 40, 
reforzados, con rayas paralélas, y de color azul. 

Por toda respuesta, el empleado giró sobre los 
talones y, llevando una mano a los labios, a modo 
de bocina, gritó: 

—¡Bonetería! 

Punto y Coma cerró los ojos, se precipitó tras del 


vendedor y, dejándole caer la mano sobre el hom- 
bro derecho, le apostrofó: 
—Oiga usted, monigote imberbe, ¿por ventura 


quiere usted significar que yo tengo la cabeza en 
los pies? ¿Quién le ha hablado a usted de bonetes, 
mala pécora? Lo que yo necesito es un par de cal- 
cetines azules, de algodón. 

Y mientras hablaba, con el rostro congestionado, 
don Alonso se golpeaba un tobillo con la mano de- 
recha, apoyando la izquierda sobre el mostrador 
para no caer. 

El interpelado dió media vuelta, miró: a aquel 
ánciano de barba venerable, y reprimiendo una son- 
risa maliciosa, trató dle calmarle, explicándole el 
teenicismo de topografía mercantil que había mo- 
tivado la agresión. 

Punto y Coma le escuchó con impaciencia, dis- 
culpándose de mala gana, y murmurando como epí- 
logo del **quid pro quo?” 

—Hombre, es que gastan ustedes una manera de 
hablar... 

Condugido al departamento correspondiente, des- 
pués de algunas vueltas y ascensiones que volvieron 
sus nervios a la calma normal, y dirigiéndose a otro 


CONSULTA GRAMATICAL 


—¿Qué diferencia hay entre “'votar'? y *““botar”'? 

—Muy poca. '“Votar'? es lo que se hizo en abril 
de 1916, y ““botar'” es lo que habrá que hacer cual- 
quier día. 


empleado que se le acercó, don Alonso volvió a ex- 
plicarle, con los mismos detalles e idénticos tórmi- 
nos, la mercadería que deseaba adquirir. El emplea- 
do le escuchó con atención, traduciendo en ligeras 
inclinaciones de cabeza su perfecta comprensión de 
lo que el cliente le pedía, y dirigiéndose a otro co- 
lega que se hallaba apostado a diez pasos de dis- 


tancia, vociferó: 

—¡Señor Becerra, atienda al señor! 

A don Alonso se le erisparon Jos puños, pero te- 
meróso de otra escena inconveniente, tragó saliva 
y recitó por tercera vez a un tercer vendedor lo 
de los calcetines de algodón. 

—lís precisamente el único color que no nos que- 
da—repuso el tendero;—estamos liquidando el ar- 
tículo a precio de ““*reclame??”, y hay una partida 
en la aduana, Pero “tendríamos?” en color ““beige””. 

Esta vez Punto y Coma se resignó a pasar por 
alto la colección de galicismos ininteligibles para 
él, convencido de que nunca los podría descifrar, 
pero lo que le hizo rascarse nuevamente la cabeza 
fué aquel “tendríamos?” extemporáneo que no co- 
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rrespondía a la sintaxis de la oración de presente, 
en su calidad de futuro condicional. 

Iba a estallar nuevamente, pero hizo un llamado 
a su paciencia de pedagogo ascético y, transforman- 
do su indignación en piedad por aquella ignorancia 
supina, palmeó al empleado paternalmente y le dió 
una conferencia sobre régimen y construcción. El 
discípulo se encogió de hombros y preguntó a su 
improvisado maestro si necesitaba algo más, 

—Un chaleco de franela, 

El hombre guió a don Alonso hasta el ascensor, 
le empujó suavemente, cerró la portezuela, apretó 
un botón eléctrico y, empinado hacia abajo, con 
voz cavernosa gritó: 

—¡Pompa! 

A don Alonso le temblaron las piernas; se sentía 
deslizar solo en el vacío, entre cortinados de felpa, 
yor una bóveda oscura, y resonaba en su oído aque- 
lla voz siniestra repitiendo la fúnebre palabra 
“pompa?””, con acento sepuleral. > 

Cuanúo el ascensor se detuvo, Punto y Coma des- 
cendió pálido y con escalofríos, mirando atónito a 
su alrededor y preguntándose si había caído en una 
trampa de apaches, recordando las leyendas ameri- 
canas de gauchos y de tiranos, que había leído al- 
guna vez. 

Pronto se tranquilizó, y atribuyendo el episodio 
a una broma de.mal gusto, de la que se proponía 
quejarse en la gerencia, volvió a pedir un chaleco 
de franela, liso y sencillo, al dependiente que le 
atendió. Y por segunda vez oyó la palabra **pom- 
pa?” que ahora creía entender, 

—Viga usted—dijo al empleado, deteniéndole.— 
Me ha entendido usted mal. Lo que yo deseo es 
una prenda modesta y sin adorno alguno: soy ene- 
migo de toda pompa u ostentación. 

Pero no sigamos las interminables peripecias gra- 
maticales de que fué víctima el ilustre investigador, 

He aquí, en cambio, el memorial que leyó en la 
Academia al volver a su país: 

““Regreso de mi viaje a “América?” con el ce- 
rebro pletórico de desengaños y el alma contristada 
de dolor. 

““La Argentina, esa hija ingrata de nuestra ex- 
celsa patria, reniega el ilustre abolengo que le dió 
origen y, en el más execrable olvido de los lazos 
idiomáticos que deberían unirla eternamente a la 
entraña de su magnánima progenitora, se permite 
balbúcear una lengua “espuria y cismática, horrible 
jerga de barbarismos y neologismos indescifrables 
que sólo los salvajes pueden comprender. 

““Así, como sus soberbios antepasados rompieron 
un día los vínculos sagrados que en el orden polí- 
tico uníanles a la metrópoli, los hijos de la actual 
generación pretenden emanciparse por completo de 
nuestra tutela filológica y literaria, mancillando 
el puro 'casticismo de Cervantes y las tres veces 
ilustre retórica de Gracián. Es tiempo aún de con- 
jurar el peligro, 

“La hegemonía intelectual y moral sobre los 
países hispano- americanos nos corresponde de pleno 
derecho por tradicional definición, y sería absurdo 
permitir que la corrupción francesa y el positivismo 
anglosajón nos arrebataran ese legítimo e impres- 
eriptible derecho al que nosotros no podríamos re- 
nunciar. Esos países jóvenes e inexpertos necesitan 
de un mentor, y tse mentor no puede ser otro que 
nuestra amada España, que si ha perdido la tenen- 


cia de la hija ingrata, no por eso ha de olvidarla 


ni renunciar en manera alguna al ejercicio de la 
patria potestad. , 

““Es, pues, nenester que al esfuerzo de las múl- 
tiples y poderosas instituciones españolas de Amé- 
rica, representadas por centros y asociaciones lite- 
varias, periodísticas y sociales, se aúne la acción 
eficiente y autoritaria del gobierno español, para 
imponer a esos pueblos jóvenes e ignorantes la cul- 
tura ibérica, 

“¿De poco han servido hasta hoy la enseñanza 
del idioma castellano y de su augusto padre el 
latín, monopolizada por maestros españoles en las 
escuelas y universidades americanas; el contralor 
de los correctores de pruebas de los periódicos fe- 
lizmente ejercitados por hijos de España que cum- 
plen allende los mares el sagrado deber de boyco- 
tear, digo, de proseribir en absoluto las corruptelas 


de nuestra lengua inmortal, y la preponderancia del 


teatro ibérico en los escemarios nacionales, 

““A pesar de todo ello, los argentinos, como los 
catalanes, se empeñan en la osadía de cultivar su 
abominable dialecto, y no parece sino que sus lite- 
ratos usaran hoy para escribir sus elucubraciones 
heréticas, las mismas plumas que adornaban sus ca- 
bezas vacías en la época eseolebitna de mísera 
recordación.?? 

Como se ve, el inmortal y sesudo académico no 
había tenido tiempo más que para estudiar super- 
ficialmente nuestra gramática de mostrador, 


Ricardo DEL CAMFO. 
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K Nos complacemos en comunicar a nuestra 

distinguida clientela femenina que hemos 

sido nombrados agentes de la £ran Revista ( 
Norteamericana Ce Modas y Novedades S 


“VOGUE” 


mundialmente conocida y apre- 
1 ciada. En nuestro Anexo y Casa 

noo Y Central, hemos establecido 

la venta de números y 

subscripciones. 


Traje Marinero, en franela de lana 
asargada, rayado fondo blanco, con doble 
cuello de alpaca azul o punzó, cordón de 
seda por corbata, años 10 y 11, $ 15.—; 
8 y 9 $ 1Y4—;6 y 7, $ 13,- ;4 y 5, 
$12;2y3...... $ Il— 


Trajecito Holandés, blusa de 
pongé blanco de pura seda y pantaloncito con 
tiradores, de rica piel de seda, co'ores bleu, 
verde, bordeaux, gris plata, marrón y negro, 
6 y 7 años $ 21.--; 4 y 5, $ 20.—; 2 y 3, 
PESAS Na) e 


CASA CENTRAL 


Vestido e. sarga azul marino, ador. 


nado con bordado y bellotitas de seda 
cuello y puños de “crépe de chine”, sobre 


puestos; para niñas, años 6, $ 32,—: 4 
A EE A e: A 


. 
Vestido confeccionado en tricotina de 
lana, colores de gran moda, adornado con 
bordado en varios tonos, y botoncitos forrados; 


talles del 36 al 42,a. . . . $ 65.— 
CASA CENTRAL . 
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TRAJE completo, tipo de moda, muy bien 
confeccionado en casimir inglés de inmejora- 
ble calidad, gran variedad deigustos, en -colo- 
res de selecta fantasía, a $ 75.—, » 
70 00, 000 bb. 45: YN 3 8 qn. 
CASA CENTRAL 


Gorrito de crin, copa Elegante capelina, 


formando boina, adornado con guía en paja souple, adornada con gran vo- 
y ramito de flores rococó, 8 90 : lado en «crépe plissé, moño de cinta y 
para niñas, 7 2 8 años... $ . grupitos de flores varios co- 

CASA CENTRAL lores; niñas 12 a 16 años, $ 15.50 


OASA CENTRAL 
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Casa Central: FLORIDA y CANGALLO 
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Cúrele el resfriado a 
su hijo, dándole a 


Limpia el hígado y los intestinos 
delicados, y el niño se cura 
instantáneamente. 


Cuando su hijo tenga un fuerte res- 
friado, no aguarde más tiempo; dele 
a su pequeño estómago, hígado e in- 
testinos, un laxante suave, pero eficaz 
Si el niño está intranquilo, malhumo- 
rado, indiferente, pálido, no come, no 
duerme ni se porta bien; si tiene €l 


pito 


aliento fétido y el estómago ácido, «le 


una cucharadita del Jarabe de 
Higos *“California?*?, y en pocas horas 
desaparecerá de sus intestinos ese es- 
treñimiento venenoso, bilis ácidas y co- 
mida no digerida, y: el niño volverá a 
estar sano y contento. 

Si su hijo tose, y ha cogido un res- 
friado, o está febril o tiene mal de gar- 
ganta, dele una buena dosis del Jarabe 
de Higos “*California??, para limpiar 
los intestinos, no importa que se le esté 
dando otro tratamiento. 

No hay que instar al niño enfermo 
para que tome este “laxante de fru- 
ta”? inofensivo. Millones de madres lo 
tienen siempre a la mano, porque co- 
-nocen su acción en el estómago, hígado 
y los intestinos, y saben que es rápida 
y eficaz, También saben las madres que 
in peo de este jarabe que se le dé hoy, 
salvará al niño enfermo mañana. 

-  Pídale al hoticario una botella del 
Jarabe de Higos ““California?”, que 
contiene las «dlirecciones completas im- 
presas en cada botella, para niños de 
todas las edades y para adultos. Cuí- 
- dese bien de otros jarabes falsificados 
de higos, Compré el genuino, fabricado 
por “California Fig Syrup Company ?”. 


Para comprar BARATO 
solicite el Cátalogo del 


Eran Almacén “EL SOL” 
Venezuela 501 y Bolívar 497 


Unión Telefónica 4952, Avenida 
embalaje gratis a las Estaciones 


Reparto y 
- EDUARDO FREIRE 


—(HERNIAS) 
Curación radical, rápida y cómo- 
a sinoperación, nilener que dejar 
h el irabajo. Sistema G-R.YY. 
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La imprudencia criminal 


Facilidad de la defensa contra accidentes del trabajo 


No es sólo en la zona de la guerra 


don- 


se desprecia la vida humana. Todos los 


cia de los 
la muerte. 
of 


obreros torpemente expuesta 
El descuido y la 


brizna, 
humana; 
fulmina a 


como si fuera 
que tritura 
aplasta a un 


una 
una cabe 
hombre, 


un 
otro 


Esta percha de acero sirve para alma- 

cenar caños y tirantes sin peligro de 

que caigan, pues los brazos horizonta- 

les están provistos de alzas que impi- 
den que resbale el material. 


todo, €s progreso mientras tiende ul 
mejoramiento de la vida humana, no 
a su destrucción. Sorprende el elevado 
porcentaje de los llamados accidentes 
del trabajo que pueden ser evitados, 
que deben, imperiosamente, ser evita- 
dos .en nombre de un dictado huma- 
nitario y de un intrés social, Todos 
son los llamados a evitarlos: el públi- 
co, los obreros, los patrones, las auto- 
ridades. La responsabilidad crece en 
este orden, E 
Jompete 4 Jas autoridades regla- 
mentar el uso de cada máquina, fijar 
log más seguros tipos de ésta, los d 
positivos de seguridad que cada pieza 
necesita; establecer la maquinaria obli= 
gatoria y la prohibida, ¿Por qué no 


NOS 


Nunca se debiera emplear directamente la 
mano para arrimar material a una sierra, 
guillotina, laminadora, etc., sino emplean- 


barras. 


aquí, en las fábricas, está la existen- 
a 
imprudencia 
en presas fáciles a la muerte que ace- 
cha. Ya es una polea que siega un brazo 
i ya un engranaje 
fardo 
un 


Caja de 


enuridad 


a 


y 


personal. Aparentemente incumbe 
órganos oficiales formular esa instrucción 
esa ordenanza que debiera exponerse en 


cada taller, Se hace así en algún país, a ve- 
ces por iniciativa privada, como los impre- 
sionantes carteles que fija en sitios públicos 


la Compañía del Acero Carnegie. 


A esta tarea de instrucción y de educa- 


ción ¿quién no puede contribuir? Si el cuer- 


po de bomberos instruyera a la población 


rejilla de alambre que impide la 


aproximación a un motor. 


hilo eléctrico común car- 
gado de un Voltaje exce- 
sivo. ¿Qué voz protesta, 
qué agente oficial intér- 
viene para impedir ese 
inútil sacrificio de vidas 
laborio en aras de la 
imprevisión y de la ne- 
gligencia ? 

Son “accidentes del 
trabajo'*; se los acepta 
como cosa natural y 
obligada, como ligeros 
contratiempos que impli- 
can pérdida de tiempo 
para sustituir a la víc- 
tima. 

No; no se trata de co- 
sa natural y obligada. El 
progreso no exige ofren= 
das sangrientas, y, sobre 


acerca de las inmediatas 
medidas que conviene 
realizar en caso de incen- 
dio, o las de orden per- 
manente pará prevyenir- 
lo, no haría nada de cen- 
surable. Aquí donde se 
colocan conmutadores al 
alcance de una mano de 
niño, alambres vivos 
montados sobre madera, 
tomas sin cierre fijo y 
se entrega al servicio co- 
rrientes más altas que 
las que en otros países la 
ley declara mortales, pa- 
recería natural que las 
compañías mismas hicie- 
ran conocer en cada casa 
en que efectúa una ins- 
talación los peligros que 


Una sierra circular cuya hoja y cuyos volantes y poleas 
están aislados por un enrejado de alambre y reja de 
La única parte expuesta es una pequeña sec- 


ción de la sierra que apenas se ve. 


La puntera o ensamblador de cabeza cuadrada 
(primera figura) es causa de numerogog acciden- 
tes. Conviene preferir la de cabeza circular (se- 


Caja que guarda por completo una 

sierra de cinta. Sólo aparece al exte- 

rior un pequeño trozo de sierra que 

sale de una ranura ajustada al espe- 
sor de la hoja. 


ésta comporta. Y puesto que un depár- 
tamento de higiene sabe qué precau- 
ciones conviene adoptar para el ma- 
nejo de las substancias industriales 
perjudiciales para la salud, ha de te- 
ner suficiente celo para hacerlas co- 
nocer y comprobar que las conocen los 
que con esas substancias trabajan. No 
está de más esperar parecida colabo- 
ración de las escuelas públicas de adul. 
tos y de log cursos profesioyales, los 
que admitirían como materia de pro- 
grama la enseñanza de los procedimien- 
tos que en cada oficio ayudan a la 
protección de la vida humanúa,. 

Pero en modo especial son los obre- 
ros mismos los encargados de velar, 
una yez establecida la legislación per- 


El temible accidente producido por la 
puntera de cabeza cuadrada. El mismo 
accidente con la de cabeza circular tiene 


do un empujador del tipo y en la forma 


que muestra este grabado. 


organizar la protección de la vida humana 
con santa minuciosidad y solicitud como se 
ha organizado con el código de comercio la 
protección del capital? La ley protege más 
a un peso que a un trabajador. Y ya que “es 
este el tiempo de la inspección ubicua, aho- 
ra en que el más inocente producto nos trac 
como su tarjeta de visita, el sello de con- 
trol, ¿no parece oportuna la fiscalización 
asidua, competente, enérgica y honesta de 
todo establecimiento en que se halla una 
máquina? Existen, sin duda, formidables 
inspecciones para impedir que baje el precio 
del vino; tropa de inspectores persigue la 
adulteración de la pimienta... pero, ¿dón= 
de se prohibe el volante traicionero que es- 


“pera para despedazarlo al hombre Que haga 


un movimiento en falso? Uno de esos mo- 
vimientos equivocados hacemos todos u d'a- 
rio, 

Ciertamente, no siempre es una criminal 
codicia ln que retrae a los patrones de adop- 
tar sencillos procedimientos de precaución, 
no siempre es el bajo propósito de esquivar 
un gasto, y de emplear personal incompeten= 


«te, en razón del salario ínfimo, Por lo «o- 


mún es la ignorancia, a veces la aperezada 
rutina. Ignorancia de que para cada má- 
quina peligrosa existe un aparato que dis- 
minuye o suprime la probabilidad del accí- 
dente y que para cada oficio $e puede esta- 
blecer un cuerpo reglamentario de consejos, 
advertencias y obligaciones que mantengan 
al operario en: continua vigilancia de su se- 


gunda figúra). 


El botiquín con medicamentos de urgencia 
para curaciones de sangre tiene un sitio en 
todo taller. 


consecuencias relativamente leves. 


tinente, por que se adopten las medidas pre- 
caucionales reconocidas útiles, se fijen yi- 
siblemente reglamentos e instrucciones y se 
compruebe la seguridad y salubridad de los 
locales de trabajo. En cada establecimiento 
importante podría encargarso de estas ges- 
tiones una comisión de tres obreros, en re- 
lnción constante con el Departamento del 
Trabajo y con las compañías aseguradoras, 

Y por supuesto que no sería superfluo un 
Mamamiento al público en general en de- 
manda de ideas de aparatos protectores pa= 
ra las mágumas de uso común, No piden 
estos inventos una inteligencia privilegiada, 
Los modelos que reproducen nuestros pra- 
bados, son característicos por su sencillez. 
¡Cuántos otros semejantes es posible crear 
con un poco de buena voluntad! Si una pe- 
queña parte de la sagacidad que vemos em- 
pleada a diario en cosas baladíes, en mo- 
das de zapatos o en preparar una vidrie- 
ra, fuera destinada a idear un aislador de 
peligro, se salvaría sin esfuerzo muchas vi- 
das, j 

En esta capital solamente han ocurrido 
en los últimos años decenas y decenas de 
electrocuciones, que en el noventa por cien- 
to .de los casos pudieron ser evitadas con 
un poco de previsión inteligente, 


Jorge SANTILLÁN, 
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El periodismo neutralista 


il pá 


en la Arge entina: 


Chistes alemanes... 


LA RIMA 


Para ''Fray Moche 


Es la Rima una sirena 
que seduce, que encadena, 
que esclaviza, que enloquece, 
que acaricia, inspira y mece, 
con su música divina, 
la gentil alma latina. 


Bajo su dosel de diosa, 
la sublime Poesía, 
quiso aún ser más hermosa, 
añadiendo a su armonía 
de la Rima la cadencia 
y su pura y suave esencia, 


En las villas de Fiorenza, 
bajo el cielo de Provenza, 
en las rejas de Sevilla, 


en las 


torres de Castilla, 


fué la Reina, fué la Amada, 
por Apolo desposada. 


Pasa el tiempo: se desgrana 
el rosario de los años; 
con su rica filigrana 


trama 


y teje desengaños, 


ilusiones y dolores 
y volcánicos amores. 


El Poeta la coloca 
en los sueños de su mente, 
en las flores de su boca, 
en el trono de su frente, 
en el alma enardecida 
y en la gloria de su vida. 


Septiembre, 1917. 


Lunovica DONI DE MIATELLO, 
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SA SOÉ Sanar ón due Aires 
Librería SAN JORG y 


—— Unión Telefónica 3527, Juncal —— 


ÚLTIMAS PUBLICACIONES 
Los nietos de los celtas, por López de Haro, $ 2.00 — La organización 
política de Méjico. La constitución y la dictadura, por Emilio Rabasa, 


$ 2.70,—Cartas persas, por Montesquiu, $ 1.20; Páginas escogidas (poé- 
sías); por Antonio Machado, $'1.20; — Zanahoria (Poil de Carotte), por 
Jules Renard, $ 1.20. — Páginas escogidas, de Antonio Azorin, $ 1.50. — 
Platero y Yo, por Juan Ramón Jiménez, $ 2,00, — Diario de un recién 
casado, por Juan Ramón Jiménez, $ 2,00. — Sonetos espirituales, por 
Juan Ramón Jiménez, $ 1.20. — Estío (poesía), por Juan Ramón Jimé- 
nez, $ 2.00, Todo pedido debe venir acompañado de su importe, más 0,20 


para gastos de envío. 
SE SIRVEN PEDIDOS PARA CIUDAD Y CAMPAÑA 
Catálogo de revistas y libros se envía GRATIS al que lo solicita 
LIBRERIA “SAN JORGE” Santa Te 2118, Bs. As. U. T, 8527, Juncal, 


narias de ambos sexos por antiguas que 
sean, 
Cachets Antiblenorrágicos Collazo, Aproba- 
dos por 
giene y premiados con medallas de oro en 
las Exposiciones Internacionales de París y 
Roma. 


LAS MÁS CORRECTAS MONTURAS Y CRISTALES DE LA MEJOR FABRICACIÓN 


Lo más moderno, sólido y elegante, $ 6.— 
COMPAÑÍA ARGENTINA 1CSA Florida, 385 - Buenos Aires 


CHAMPAGNE POMMERY 8 GRENO 


VINOS CALVET 
CALVET y Co. -- PASEO DE JULIO, 401 


SECRETAS 
Contra las enfermedades de las vías uri- 


| Tintorería “La Franco- Italiana” 
DUPORTEAU Y SIMONETTI 


Limpiar y planchar un traje, $ 3.—; 
Teñir y planchár un traje. $ 6.—; Ves- 
tido de señora, limpiar, $ 4.——; Lim- 
pieza de guantes, el par, $ 0.30, Zurci- 


lo más indicado y rápido, son los 


el Departamento Nacional de Hi- 


Pídanlos en las farmacias o remitiendo 


$ 6 a la Oficina Química y Farmacia del SNA Aer 
Cóndor, Córdoba núm. 884, Rosario,—De- += Ara 88: va domicilio, 
pósitos: en Buenos Aires: Droguería Ame- TUCUMAN 1049. U. T. 3999 (Libertad) 


ricana, Paseo de Julio 679; en Montevideo: 
Droguería Beisso, 18 de Julio 1051.——Gratis 
mando folletos. 


SODA 


BELGRANO 2245, U, T. 3532 (Mitre) 
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Rifles de aire comprimido, a 
municiones, desde $ 4.90 

Linternas eléctricas y pilas, 
desde... $2 

Navajas de seguridad “Ever 
Ready”, con 12 hojas, 
desde. , . $ 4.50 

Lapiceras con depósito CA 
A. Waterman””, as: 
desde , 


PEDIR CATALOGOS 


HUMBERTO F. TOS]! - FLORIDA, 255, Buenos Aires 
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FRAY MOcHO 


Oricinas: BOLÍVAR, 580 - BUENOS AIRES 


Dirección y Administración: Unión Telefónica, 184 (Avenida) 


Precios de Suscripción. 


En el Exterior 


En la Capital En el Interior $ 


Trimestre. . +. . 2.50 Trimestre... .00 
Semestre. . . +. 1 5:00 Trimestre, . $ oro 2.00 Semestre. . ». ,w 6,00 
ANO . , 9.00 Semestre . 4.00 ADA O 
Número suelto. , 20 cto AiO Número suelto. . 25 cts, 
Núm. atrasado. . 40 ,, AO 00 Núm, atrasado, . 50 ,, 


+. 

No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 
Dirección, aunque se publiquen. Los repórters, fotógrafos, corredores, cobradores 
y agentes viajeros, están provistos de una credencial y $e ruega no atender a 
quien no la presente. 
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¿Cuál debe ser el carácter de la neutralidad 
argentina en el creciente conflicto europeo? 


La encuesta de “Fray Mocho” 


OTRAS RESPUESTAS 


Seguimos publicando a continuación las nuevas contestaciones que nos 
han llegado, referentes a la encuesta realizada por nuestro compañero 


José Evaristo de Veyga. 


Neutralidad o complicidad 


¿Podemos dignamente ser neutrales, ex” 
traños e indiferentes a la conflagración, al 
principio europeo y hoy mundial? ¿Debe- 
mos serlo? ¿Nada corresponde hacer a la 
República Argentina, nación soberana, per- 
sona altiva del derecho de gentes, partícipe 
del Congreso de la Haya, ante las más cí- 
nicas y monstruosas violaciones de las leyes 
y tratados internacionales que perpetrag 
Alemania y sus aliadas? La Argentina ¿tie- 
ne relieve jurídico saliente, cuerpo de doc-= 
trina moral y política, ideales, tradiciones y 
programa principista y consciente de su por- 
venir, o sólo es una simple colonia produc- 
tora de materias primas, factoría de granos, de lanas y de carnes, sin otro 
propósito que acumular dinero del que pague más, Sin otra sensibilidad que 
la. ganancia sórdida, sin más ideal que enriquecerse, sea la mano que le pro- 
diga marcos, mano sucia, ladrona, ensangrentada o asesina? 

Desde hace años venimos predicando que todas las simpatías argentinas 
deben inclinarse, —por amor a la justicia, al derecho y a la civilización — 
a la causa de las naciones aliadas; que a ellas nos impulsan sentimientos de 
humanidad, de carácter, de moral, de idealismos y hasta de conveniencias 
bien entendidas. Así lo han proclamado Wilson, Ruy Barbosa, Almafuerte 
y Drago; la mejor prensa del continente; los literatos y oradores de mayor 
reputación; la juventud y el entusiasmo popular más decidido y generoso, 
cada vez que se ha recurrido al plebiscito y a la asamblea; las cámaras del 
Congreso Argentino ;. el mitin más grandioso, entusiasta, valiente y correcto 
celebrado en la segunda capital de la Faza latina el 26 de septiembre; nume- 
rosos países de América; los intelectuales del mundo culto, que defienden 
la civilización contra el azote del militarismo mundial de Alemania. 

Y, frente a este veredicto formidable y luminoso de la fuerzas vitales 
del país, sólo contemplamos los agentes del espionaje de Lmxburg, algunos 
grupos reducidos de facciones rencorosas, engañadas y fanáticas; los jesuí- 
tas, sus discípulos y frailes extranjeros, sumados a pocos compatriotas cultos 
extraviados o extravagantes —quienes con los disfaces de “neutrales”, “pa- 
cifistas”, “neutros”, etc.—secundan la causa del bandolerismo germano, que 
ha cometido horrores contra las poblaciones católicas de Bélgica, de Francia 
y de Polonia, cañoneado catedrales, hospitales, bibliotecas y conventos. 

¿Se puede ser neutral entre el criminal y la víctima? ¿Entre el imperio 
de tos vándalos y las poblaciones arrasadas, fusiladas, presas del incendio, 
del saqueo y de los más crueles y bárbaros ultrajes? 

Que simpaticen y ayuden semejantes atentados de las hordas de Guiller- 
mo Il, los jesuitas y sus adeptos; los apocados y exitistas; los militares 
barbarotes y terroristas; los vividores sin ideales ni principios, con moral 
depravada o amorfa: nosotros los positivistas, los liberales, los materialistas, 
los ateos, los católicos honestos; los protestantes, los cismáticos, los román- 
ticos; los japoneses, los chinos, los africanos, los cobrizos, los blancos, los 
amarillos y los negros, todos los grupos humanos conscientes de la justicia, 
de la moral y de la civilización, —con horror al crimen y a la barbarie — 
somos integramente parciales a favor de los oprimidos; y seguimos tras los 
penachos luminosos de Wilson, de Lloyd George, de Joffre, de Mercier, de 
Cadorna, de Hay, de Poincaré y de Alberto 1. 

La neutralidad, frente a la conflagración de la hegemonía alemana, es una 
complicidad con el crimen, una cobardía, una abominación moral, 


Dr. Francisco A. Barroetaveña. 
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Conocidas las comunicaciones telegráficas 
entre el ministro Luxburg y el gobierno 
alemán y dado que no ha sido desvirtuada 
la complicidad de éste con aquél, concep- 
túo que la dignidad nacional no puede 
admitir neutralidad de ningún género.. 


Doctor César Viale. 


No he pensado en el “carácter” de la “neutralidad”, porque, creo que 
desde que los Estados Unidos de América rompieron sus relaciones amis- 
tosas con el Imperio Alemán, hemos debido, en el acto, solidarizarnos ex- 
presamente con los puntos de vista del gobierno americano, tan. magistral- 
mente concretados en su mensaje al Congreso por el presidente Wilson. 

Las líneas están tendidas: a mi juicio, de un lado está el derecho y la 
justicia; del otro, la fuerza y la iniquidad. Un militarismo ilustrado, técni- 
mente perfecto, que ha justificado su preponderancia en la dirección de los 
destinos de la nación alemana, por el engrandecimiento colosal de sus ri- 
quezas, industrias y poderío —pero militarismo al fin—ha llevado a este 
país a una concepción falsa de su papel en el mundo: ha creído que tenía 
el derecho de imperar porque tenía fuerza para ello, y capacidad organi” 
sadora para ordenar la vida de los pueblos que dominara. 

Una vez más se ha cumplido la ley que impone a cada organismo la acción 
que corresponde-a su naturaleza. El militarismo prusiano ha sido conducido 
por su propia virtualidad a emplear su inmensa fuerza, y lo ha hecho sedu- 
cido: por los mirajes de la conquista industrial y comercial, sin respeto alguno 
por el derecho constituido, por las convenciones pactadas solemnemente, por 
los eternos ideales de justicia, hacia los cuales busca acercarse la humanidad, 
en una marcha que parece imcierta pero que en el fondo es fatal en el sen- 
tido del progreso moral y jurídico. 

¿Cómo, pues, podemos ser estrictamente neutrales? 

¿No son los países de América, por su origen como naciones indepen- 
dientes, por los postulados que informan sus Códigos políticos y de orden 
privado, por el sentido general de sus instituciones de todo orden, —países 
de derecho, de justicia, de igualdad política, civil y económica,—si se me 


- permite la expresión?... 


Si esto es así, como lo creo firmemente, la actitud del gobierno argentino 
estaba perfectamente indicada por estos antecedentes; sin romper relaciones 
con el gobierno alemán (no tomo en cuenta los hechos recientes sino una 
norma general de conducta que ha debido fijarse con anterioridad a ellos), 
el gobierno argentino ha debido aprovechar todas las oportunidades que le 
ofreció las notas norteamericanas y la actitud brasileña, para expresar su 
más calurosa simpatía por los ideales de tivilización que Norte América 
entiende patrocinar y defender. 

A mi juicio, ningún gobierno americano ha acertado mejor con la actitud 


que debía y le convenía adoptar que el del Uruguay, cuyo ministro de rela- 


ciones exteriores se ha revelado estadista eminente, por su ilustración, por 
su claro talento, por el acierto de todos sus actos, suscribiendo documentos 
que serán para él y para el Uruguay un pedestal de gloria. 
He ahí concretado en un ejemplo que todos conocemos, cómo concibo yo 
el “carácter de la neutralidad argentina”. ] 
Consideraciones de otros órdenes podría agregar en defensa de mi tesis; 
pero excedería los forzosos límites que me imponen otras ocupaciones. 
Pero he cumplido con Vd. y no he excusado la expresión de mi oscura * 
y modesta opinión, porque el silencio, en ciertos casos, parece una defección. 
Soy de Vd. con este motivo, atento y S. S, 
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El ejército romano de César 


De todos los ejércitos que han salvado a su patria y obtenido victorias, el 
ejózcito romano—dice Camille Jullian, del Instituto de Francia,—es el que 
ha permanecido más tiempo uniforme y-:fiel a sus principios y también aquel 
cuyas victorias han sido más numerosas y más brillantes, puesto que final- 
mente conquistó por entero al mundo mediterráneo. . 

El primero de esos principios fué la excelencia de su armamento defensivo, 
Las ““legiones””, unidades tácticas euyo efectivo ha sido avaluado en 6.000 
hombres —la cifra variaba según las cireunstancias, —representaban en el 
ejército romano la infantería de asalto y al mismo tiempo la infantería de 
o E Un “*legionario?? era, si se permite la expresión, una fortaleza vi- 
viente. Se hubís imaginado to dos los procedimientos para proteger a su cuer- 
po: US coraza, cubrepiernas. Llevaba además un escudo, grande y fácil- 
mente móvil, que podía poner con rapidez delante de cualquier parte de su 
cuerpo, 

Pero no sólo el legionario, el individuo, estaba protegido. La tropa de que 
formaba parte, la legión o el cuerpo de ejército debía estar en todo instante 
en condiciones de guarecerse y atrincherarse. Cada legión tenía su campa- 
mento que, en cierto modo, mat- 
chaba con el ejército. Al final de 
cada etapa el ejército construye 


ALIS CERA ERA ELIGE ARCA EE 


crea 


de 


varios días no aparecen en el horizonte las 
César sabe que sin trigó no hay victoria. 
lias se ocupa de establecer bases de aprov 


] 


Dos enseñas romanas; entre las enseñas un tro- 
feo. Un legionario. El ““Vexillum'” (2) estandarte 
de paño equivalente a las banderas actuales, La 
“tuba” (3), corneta con que se daba la señal del 
combate. El ““ammentum (4) correa del asta del 
venablo que aumentaba la fuerza del tiro. El pi- 
lum (5), venablo de madera y de hierro. 
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un campamento para su mayor se- 
guridad, Si libra batalla, dispone 
siempre detrás de un campamento 
pronto para recibirlo en caso de 
retirada y para asegurar sus Con- 
voyes contra toda sorpresa. Ese 
campamento está constituído por 
fosos, empalizadas, encañados, 
trincheras, y suelos alzados, una 
serie de líneas inexpugnable, más 
sólidas que si fuesen Duros de 
piedra. Durante los ocho años de 
campañas de Julio César en las 
Galias ninguno de esos campa- 
mentos fué conquistado de viva 
fuerza. El ejército romano podía 
no vencer, pero resistía siempre. 

Para la ofensiva disponía de 
tres armas excelentes, una de 
contacto otra arrojadiza desde 
corto trecho y la tercera de dis- 
tancia. El arma de contacto era 
la espada de acero, corta, bien 
empuñada, dé fiio y punta afila- 
dos, que hería de punta o de lado, 
prestándose asi a todas las ma- 
niobras, a todas las maneras de 
alcanzar al adversario. 

El arma arrojadiza en ene 
inmediato era el venablo, tan bien 
forjado como la espada. Con él se 
alcanzaba a unos 17 metros; per- 
mitía tomar puntería. ra tan 
peligroso como una de las balas 
actuales enviadas por la pólvora. 
Las armas de distancia estaban 
en la artiller flechas enormes, 
pesadas piedras, balas o bolas de 
metal, y, en ocasiones, teas in- 
flamadas. Hubo entre los roma- 
nos una artillería de campaña, 
siempre pronta a hacer preceder 
con tiros de destrucción o tiros 
de contención del enemigo, los 
ataques de la infantería. 

Veamos cómo realizaban el ata- 
qe La masa enemiga está allí 

a algunos centenares de pasos de 
la infantería legionaria en línea. 
Detrás de ésta la artillería ro- 
mana ha comenzado, con sus pro- 
yectiles, a desordenar las filas 
adversarias. Se da la orden de 
ataque. Los legionarios se preci- + 
pitan a la carrera con el venablo 
en la mano: a quince pasos del 
enemigo, se detiene para arro- 
jarlo. Esta es una verdadera des- 
carga, nutrida, segura, un, ““fue- 
go”” de hierro a; quemarropa. Las 
filas del adversario se dislocan, 
Se destruyen la línea, aparecen 
blancos y la confusión se produ- 
ce. Lanzado el venablo, el legio- 
nario reanuda la carrera, ahora 
con la espada en la mano, Cada 
Uno elige su enemigo y el com- 
bate cuerpo a cuerpo comienza. Y 
en este duelo con las armas ofen- 
Sivas que le protegen y la expo- 
riencia de su esgrima, el legiona- 
rio triunfa casi siempre. 

El, soldado romano está bien 
alimentado: tiene pan y carne. 
No puede quedar sin su pan. La 
inquietud comienza a sentirse en 
el campamento cuando al cabo de 
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pesadas carretas que traen el trigo. 
Por eso, apenas penetra en las Ga- 
isionamiento y envía sus intenden- 

tes a Macon o a Orleans. Después 
ganado, En la proxi 


campamento 


del trigo, el 
midad del romano 
hay siempre rodeos de bueyes y 
ovejas. 

Al legionario se le explica por 
qué combate. Entre él y su jefe 
media la acción de la palabra. No 
se compromete batalla sin que la 
Durante la 
batalla el general está presente 
y ve todo, particularmente el com- 
portamiento individual. En sus 
comunicados al 


preceda una arenga 


senado recuerda 
los nombres y los hechos de los 
simples soldados que mejor han 
combatido. 


Para trocha ancha 
auméntase el precio $ 50 


sorios adicionales, 
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con magneto 


El MAXWELL es un automóvil que se ha ideado expre- 
samente para responder a la demanda por un coche com- 
pleto y de precio moderado; 
construcción los mejores materiales, como también los in- 
ventus más modernos de que están provistos los coches 
de mayor precio.. 


sin embargo entran en su 


El MAXWELL es. un automóvil liviano, de andar muy suave, des- 
arrollando su motor-de cuatro cilindros amplia potencia para impri- 
mirle velocidad en buen camino, y para pasar los peores pantanos 
y médanos. Con este objetó el aparato de dirección es especialmente. 
reforzado, siendo su acción irreversible. 


Además el MAX WELL, es el automóvil más económico en nafta y neumáticos que se 
introduce en el país, 


Al comprarse un MAXWELL se Súquibra un automóvil completo « en todo sentido, 
munido de alumbrado y arranque eléctrico, etc. No exige gastos mayores para acce- 
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“Las personas virt 
todo el que quiere ser 
rentas”? “Agrada hal 

cualidades” 
**Obedecer es adapt 


- Pensamientos de los soldados franceses 


las 


El 


pensamiento francés, fino bien tem do, como la hoja de una espada, esa ES e S L 
actitud filosófica delicada, espiritual y poética que es la característica secular de a grandos EROS 
Francia y que contesta a los que preguntan por qué amamos a la tierra de La Roche- A O 3 ua : 
foucauld de Montaigne, florece también en las trincheras, bajo la tempestad de la e O y 
tragedia. El **Bulletin des Armées de la Republique'” ha recibido de los soldados mul- gratos para un pais. 


es el 


titud de máximas y pensamientos. He aquí algunos de ellos. e 
**El cuerpo del hombre se pliega a todo; sólo el alma es rebelde”, —Joseph Marquié. a ración aia 
**El fanatismo más raro es el de olvidarse constantemente de uno mismo'*,—El Ca- o 
puchino de los Vivaques. s E ce; 
**La virtud exagerada es casi un vicio''.—Passim. 
“Las licencias son un derecho acordado los poilus para levantar el espíritu de los 


s* —F. K 


civiles y de los que no han ido a las trinche 


**Para vencer, sirve poco quererlo; es preciso haberlo querido'*,—L. Menn. 
**Algunos poilus ignoran la historia, pero no ignoran que ellos la escriben" —Valentín, 
“El verdadero héroe es aquel cuyo cerebro siempre lúcido mide netamente la exten- 


sión del sacrificio que va a real '* —Subteniente Emile D. Podríamos preparar 


dualmente'”. **El medio más seguro para tener éxito ante una mujer es agradar primero 


*. —Pedro. 


“Cuanto más un poilu grita contra la guerra, tanto más se puede contar con él para 
'—Maxime de la Roche. 


Cuando 
geógrafo.—Roger 
“*Lá duda en el amor es la anemia de la felicidad'*.—I. Wil. 


El calor en otros mundos 


de Casiopea, con 50.000 centig 


es 5 N0 
ra de las 
pero agrada mucho menos hallar 


uosas deben estimulár el vicio: sin él no se las not: 
cobarde, puede serlo*”. **Las opiniones varían con la e 
lar los defectos de uno en otro; 


'".—F. Wattel. 


ar el pensamiento de uno al del jefe” 


y 


trait-d'union'? entre dos corazones'”,—Louis F. G. 

los autores de diccionarios son para el lenguaje lo que los geó- 
no está de acuerdo, no es el país el que tiene la culpa, 
Lafagette. 


rentes; no hay religiones enemigas'”,—Un capellán, 
ado; pero, ¡es tan dulce esperarse! 


nos para el verano próximo eon el ardoroso consuelo de 


; pensar 
“Cuando los progresos de la conciencia vayan a la paz con los progresos de la cien- que nuestros colegas de otros mundos, si es que no están en eterna fusión, aLaÑO ni 
cia, la humanidad conocerá la paz'*.—G. Bessiere. AS siquiera han podido nacer, a causa del calor. Entre las 70 estrellas más del E ñ 
““Los felices se persuaden fácilmente de que los que sufren merecen sufrir””. '*“Bu otro hemisferio, aquella donde reina mayor calor es la estrella gama, de cuya Pi E 
camos los aplausos de públicos compuestos por personas a quienes despreciamos ind temperatura alcanza a la fantástica cifra de 400.000 centigrados. Le sigue la gama E P 


ados. Luego las tres estrellas de más de 40.000, una de 


á sus amigas'”.-—Gemmy Troy. Aris: más de 30.000 y ocho de más de 20.000 grados. La más fría, pero cuya temperatura o 
“La exactitud es la cortesía de los trenes””. **El médico es un comisionista entre la bastaría para achicharrarnos en un minuto, es la estrella '“afta*?,- de Aldeba n, que bl 
¿ Muerte y nosotros'”, “La única operación cuyas consecuencias no teme el paciente, tiene O grados, Muchas estrellas tienen una temperatura igual a la del arco eléc- Ñ 
2 es la autopsia'*.—M. Léry. trico. l, como se sabe, *“goza'* de una temperatura de 4.950 grados. ' 
ñ 
$ 
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“|- Don DOMINGO CANTER 


“Yo digo que mis cigarrillos son 
los mejores que se pueden elaborar; 
y cuando yo digo esto, puede usted 
tener confianza de que es la verdad.” 


Domingo Cantor. 


s 


Cuanto más exigente sea un fumador respecto 
a la calidad de los cigarrillos que fuma, más se- 
guro será de que es un fumador de las marcas 
- de Don Domingo Canter; y sino es un con- 
sumidor de ellas, lo será en cuanto las pruebe. 
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de esto caballero; justifíquese usted. 


1es”” que han enmplido con su deber, 


Los ratones y el 
corazón de Napoleón 


“La Liberté”* cuenta una anécdota, inédita según creemos, 
acerca de la trágica historia de Santa Elena, que por cierto 


tantas vece e ha referido ya. 

En el transcurso de la noche que precedió al embalsamamiento 
del cuerpo del emperador, el corazgn de Napoleón fué colocado 
en un vaso de plata que en parte habían llenado de agua. El 
centinela irlandés que estabá de servicio, oyó poco después el 
ruido que produce un cuerpo al caer al ag Era que uno de los 


innumerables ratones que poblaban Longwood acababa de dur 
una zambullida en el vaso de plata. El soldado llegó a tiempo 
para impedir que el ¿innoble roedor destrozara el corazón del 


emperador. 
Nuestro colega añade que el centinela irlandés era el abuelo 
del conocido compositor inglés Arturo Suvillan, 


Las moscas y los colores 


... 
Parece que las moscas no pueden sufrir algunos colores, y, en 
particular, el azul. Por minuciosos experimentos se sabe que los 


ojos múltiples de las moscas ven bien el verde y el amarillo, 
pero negro el color rojo, como el objetivo fotográfico, y son 
insensibles al violeta, Para ahuyentar las moscas se podría 


ensayar el color azul en las tapicerías, cortinas y ornamentos de 
nuestras habitaciones, Los árabes prefieren el azul profundo para 
pintar el interior de las habitaciones, y en el Japón, los vende- 
dores de golosinas, dulces y comestibles grasos, cuelgan cortinas 
formadas con hilos de paja o de cuentas de vidrio azules, que, 
han observado, alejan a aquellos insectos, 


El distintivo y los heridos 


El distintivo de los, heridos de guerra, instituido recientemente 
en algunos países europeos, no es, como pudiera creerse, * algo 
nuevo, (El rey de Francia, Enrique 1V, el 21 de mayo de 1603, 
concedió a los militares heridos permiso para levar en el ca- 
pote **una cruz de seda blanca, orlada de azul, con un escudo 
sobre el cual campea un lirio de seda. eolor naranja, y la leyen- 
da: **Por haber servido ficlmente'”. Esto se afirma en las Me- 
morias de Sully. 


Los títulos de Carlos I 


pS 

El emperador de Austria es el soberano europeo que posee más 
títulos. Es emperador, nueve veces roy, archiduque, gran prín- 
cipe, cuatro veces marerave, cinco yeces conde-príncipo, dos ye- 
ces príncipe y veintisiete veces «eonde. o señor, A estos títulos 
agrega el de “*Voivoda'” de Serbia, mal adquirido por Fran- 
cisco José. -lNste último es provisorio, y acaso, log otros tambión. 


EL FIN JUSTIFICA LOS MEDIOS 


El comisario.—Se le ha sorprendido con lag manos en la cartera 


El ““chorro'”.-—Muy sencillo: era para recompensar a los ““cha- 
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La casa estaba en una esquina. En medio de la calle, 
frente a la casa, un arco voltaico. Pero un gran árbol se 
intemponía entre la casa y el farol de manera que una som- 
bra densa cubría las entradas de la casa. Un hombre, al 
amparo de esa sombra, era invisible, La calle estaba desierta. 
Podía romper la reja que daba al sótano y, si acertaba a 
pasar alguien durante la operación, bastaba con quedarme 
quiebo para que mi presencia no fuera por lo menos sos- 
pechosa. 

Pero lo que me decidió a entrar en esa casa—además de 
la imperativa circunstancia de no haber ¡probado en todo 
el día más que dos míseros 
bizeochos—fué la presencia 
de un ¡perro que ladraba. Mi 
corta experiencia como la- 
drón aficionado me había 
enseñado que las casas so- 
las, aquellas cuyos dueños 
están de veraneo, por ejem- 
plo, no contienen nada de 
valor. En esa casa ladraba 
un perro; por consiguiente, 
estaba habitada, y como úl- 
tima consecuencia, debía 
haber algo para robar: di- 
nero, alhajas, qué sé yo... 

Metí el cortafierro entre 
la juntura de -la ventana, y 
sin hacef presión, la peque- 
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El perro 


ña puerta cedió... Entre tanto resonaban, prolongados, 
los ladridos de un perro, de un perro que, sin duda, es 
pera la llegada del amo. Era un gruñido sordo primero, 
““ar-r-1-1??; luego, después de una breve pausa, un ladrido 
rotundo, **woof, woof”*”, que se repetía tres veces, 

Evidentemente se trataba de aun perro grande, un galgo 
ruso o un+damés: algo respetablo en caso de una entre- 
vista. Tal vez no estaba atado... Pero, a juzgar por la 
resonancia del ladrido, se encontraba en el vestíbulo, No 
me agradaba la idea de tenerlo delante, pero mucho me- 
nos me satisfacía la idea de morirme de hambre. Me 
deslicé por la ventanita, hasta apoyar los pies en un mo- 
vedizo montón, probablemente sobre la provisión dle car 
bón de la casa. Y esperé, inmóvil, El perro no debió 
sentirme entrar, porque sólo al cabo dle un instante repi- 
tió su ladrido, su paciente ladrido: **Ar-r-r-r woof, woof??, 

Alcé las manos para tantear lo que me rodeaba cuando, 
súbitamente, una luz hirió mis ojos y se apagó en se- 
guida, Casi al mismo tiempo, algo duro me cosquilleó el 
pecho; lo advertí en seguida; era el caño de un revólver. 

—¡No se mueva! 

El propietario de esta orden encendió entonces un fós 
foro. ¡Era un ladrón legítimo! Se había atado un pañuelo 
sucio que lle tapaba la cara debajo de los ojos. Me 
observaba con el fósforo en alto. El fósforo se apagó, 
quemándole los dedos, sin que el individuo, al parecer, lo 
adlvirtiera, 

—¿Qué viene a hacer aquí?—murmuró con enojo. 

Admito que algo parecido al miedo “se deslizó en mi 
Sangre. 

—Le... le pio 
mil disculpas, se- 


ñÑor... NO... NO SA- 
bía que estaba us- 
ted aquí. No quie- 
ro molestarle. Me 
iré en seguida. 

— ¡No! Usted 
vendrá conmigo, 
ahora mismo, Síga- 
me, y si llega a ha- 
cer ruido, lo atra- 
vesaré de un ba- 
lazo. ¡Comprende! 

í ¡Venga! 
E Obedecí. Dió él 
unos pasos y yo le 
seguí, tan discreta- 
mente, que si el 
montón de carbón 
hubiera sido de 
huevos no habría 
caminado con ma- 
yor cuidado. El 
hombre se dió 
vuelta, 

—Ahora, ¡vaya 
adelante! Suba la 
escalera. 


) 
y 


Evidentemente, 
yo iba a ser la pri- 
mera víctima de la 
voracidad del gal- 
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go rudo—o danés—si el auimal tenía esa noche la 
ocurrencia de comer carne de ladrón. 

Me volví para significar a mi acom] añante que no 
tenía arma alguna para el caso de que el perro, .ete.; 
el revólver me apuntaba cerquita y continué mi 
amino, 

ln lo alto de la escalera había una puerta cerrada. 
Ei ladrón legítimo se adelantó y en un instante, sin 
un ruido, abrió la puerta—operación que hubiera si- 
do «lle mucho valor para mí si en esos momentos se 
me hubiera ocurrido pensar en mi porvenir prote- 
sional... Entramos en una pieza que debía ser la 
cocina. Mi acompañante sacó del bolsillo un pedazo 
de vela, lo paró sobre la mesa y lo encendió. Ins- 
peccionó la pieza con una mirada tranquila; luego 
se volvió a mí: 

—Un poco de queso, ¿eh? 

Creí innecesario contestar a esta inesperada inyi- 
tación, El perro ladró de nuevo: “* Ar-r-T-Y, Wwoof, 
woof””, El hombre me miró detenidamente; pareció 
quedar satisfecho del examen porque, sin decir pa- 
labra, se guardó el revólver en el bolsillo. 

Mi *“amigo”” dirigióse hacia la heladera, abrió la 
puerta con delicada precaución y contempló su in- 
terior. Yo le imité y mi estómago palpitó henchido 
de alegría. Dos latas de lengua, medio pollo asado, 
una docena de latas de sardinas, botellas de cerve- 
Za... Mi amigo quitó el cerrojo e la puerta de la 
cocina, en previsión de una rápida evacuación por 
ese lado. Luego sacó de la haladera con una mano 
el pollo, con Ja otra una botella de cerveza. 

Cenamos como viejos amigos. Y nos sentimos de 
mejor humor, sobre todo él, que era lo principal. 
Entretanto el perro, galgo ruso o danés: ““Ar-r-r-r, 
woof, woof?”, 

—Un perro, —dijo,—un perro de esos ejemplos de 
fidelidad, como dive la canción, Nosotros también 
vamos a, serle fieles... 

Abrió una de las latas de lengua, sacó de su bol- 
sillo un frasquito y derramó parte de su contenido 
—un polvo blanco—sobre la rosada carne que con- 
tenía la lata. ' 

—Estrienina,—explicó. 

Sentí un escalofrío. Me imaginé al noble animal, 
al fiel guardián del hogar, agonizando envenenado... 
Sin embargo, nada podía hacer, Había querido ser 
ladrón y la ocupación tiene sus disgustos, Es cierto 
que no era un ladrón habitual, sino un aficio- 
nado de ocasión. Mi profesión es la de inven- 
tor. Había inventado, entre otras cosas, un apa- 
rato de arranque para automóviles: un pedal en 
que el chauffeur apoyaba el pie y 
con un movimiento enérgico ponía 
en juego el resorte, Crando llevé el 
modelo del invento a un fabricante 
de automóviles, me declaró que ya 
todos los coches poseían aparato de 
arranque eléctrico... Por eso me vi 
obligado a atentar contra la propie- 
dad ajena. Pero esperaba que fuese 
un recurso momentáneo. De estas 
reflexiones sentimentales me sacó 
bruscamente la voz del otro: 

—Ahí tiene al perro, 

—¿Yo? ¿el perro? 

—Sí, joven; a mi no me importa 
de qué manera se librará usted del 
perro... Lo mejor “sería llevar esta 
lengua y tirarla donde el perro la 
pueda comer, En seguida se volverá usted hasta 
que la estrienina haya producido sus efectos... 

““Ar-r-1=1, woof, woof?”, ladraba el perro de la 
manera más desagradable... 

—¿Y qué hay ?—continuó el hombre, —yo he dado 
estrienina a más de mil perros y no he sido mordido 
ni cien veces; sólo dos veces estuvo mal, y una me 
lMevaron al hospital, 

En seguida me dió instrucciones: abriría la .puer- 
ta cuidadosamente, me deslizaría hasta el vestíbulo 
o hasta la pieza donde estaba el perro, le tiraría la 
carne y efectuaría una retirada rápida. Probable- 
mente el perro se detendría a olfatear y comer la 
carne antes de atacarme, 

Jba a abrir la boca para hablar cuando el otro 
levantó el puño «menazante... Tomé la lata de len- 
gua y me dirigí lentamente hacia la puerta, la abrí 
y entró al corredor, Obscuridad completa, Proseguí 
unos fasos, tropecé con un bánquito que cayó y pro- 
dujo un ruido, un ruido horrible, Aguardé temblan- 
do. Felizmente el perro no me había oído, pues un 
instante después ladró como de costumbre. Avancé 
de nuevo, El perro ladró otra vez, más cerca, Segu- 
ramente estaba ahí, a pocos pasos delante de mí. 
El pánico me hizo su prega. Instintivamente, arrojé 
el contenido de la lata en la dirección de «donde 
partían los ladridos y corrí a la cocina. “CAr-r-r-r, 
woof, woof??... 

—Muy bien;—me dijo en voz baja el amigo, —ya 
la estará comiendo. 

—Dentro de un segundo... 

£* Ar-r-r-r, woof, woof??, 

Esperamos algunos segundos, un minuto, tres mi- 
nutos, l otro comenzaba a mostrarse impaciente: 

—¿Le echó o no le echó la carne? 


, 
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—¡Se lo juro!, delante mismo del perro. 

Ll ladrido, el maldito ladrido estremeció el silen- 
cio de la noche, 

—No sé cómo puede ser... Un perro que no tie- 
ne hambre. Diga, exclamó dirigiéndose a mí abrup- 
tamente, —¿los perros comen lengua? 

““ Ar-r-r-r, woof, woof??,.. 

El otro se impacientó de veras. Sacó el revólver; 
lo empuñó y envolvió la mano y el arma con un 
repasador y se dirigió hacia la puerta: 

—Usted quédese junto a la puerta; téngala abier- 
ta y cuando yo entre ciérrela en seguida. 

Y salió de la cocina cuando el perro daba otro la- 
drido. Un instante después sonó un tiro, ruido sor- 
do, apagado por el lienzo en que el individuo había 
envuelto el revólver. Creí que el perro iba a dar un 
aullido de dolor. Nada de eso. Ladró como siempre. 
Otro tiro y luego el inevitable ““Ar-r-r-" wootf, 
woof??. Tres tiros más en rápida sucesión: ““Tud, 
tud, tud””. Y otra vez el ladrido. “'Tud””, el sexto 
tiro. 

El otro regresó cautelosamente y entró en la eo- 
cina con aire de disgusto: 

—Erré las seis veces. No sirvo ya: ¡seis en seis! 

Sacó de prisa las cápsulas vacías «del revólver y 
lo volvió a cargar con balas que sacaba de su bol- 
sillo, En ese momento, consumido el trozo de la 
vela, la luz se apagó, El otro masculló 
en voz baja un juramento. Luego agre- 
gó: 

—No sé lo que le pasa a este perro... 
no tiene hambre. Estará atado... De to- 
das maneras hay que acabar con él. Tome 
esta caja de fósforos; cuando yo diga 
¡hz! encienda uno y levántelo sobre mi 
cabeza. Venga. ¡Sígame! 

Caminando de puntillas entramos en el 
comedor, El perro ladraba todavía, lla- 


hai 


mando a su amo. El otro se detuvo en la puerta. 

—¡Luz! 

Eneendí un fósforo que dió una luz muy «débil. 
Sin embargo el ladrón legítimo empezó a hacer fue- 
go hacia el punto de donde provenía el ladrido. Seis 
Lts dee y el perro... seguía ladrando. 

—¡Luz! 

El ladrón desconcertado y colérico, quitó las cáp- 
sulas vacías y cargó die muevo el revólver, Y des- 
cargó, rápidamente otros seis tiros, casi en la boca, 
estuve por jurarlo, del pobre animal, El cual volvió 
a gritar como si, pacientemente, estuviera ladrando 
a la Juna. 

—¡La luz eléctrica!—me gritó rabioso el ladrón 
—¡lo voy a matar! no me importa de nada, ¡lo voy 
a matar! 

Encendí la luz del corredor y el ladrón entró re- 
sueltamente al comedor iluminado. Esperé que el 
perro le saltaría... que una lucha terrible... Cuan- 
do ví que el ladrón dejaba caer el revólver de su 
mano derecha y retrocedía lentamente, como espan- 
tado... Antes de que pudiese darme cuenta de lo 
que ocurría, de un salto pasó delante de mí, corrió 
hacia la cocina, volteando sillas, (—Y siempre el 
perro- **Ar-r-r-r, woof, woof””—) cerró la puerta 
de un golpe... le oí correr en la calle. 

Nunca más ví a ese ladrón; no necesito volverlo 
a ver para explicarme su terror, El pobre hombre 
creyó que era víctima, probablemente, de un ataque 


dle delirium tremens: “¡En esa casa uo había nin-. 


gún perro?”, 

Y otro ladrido resonó, cerca de mí... 

Mé acerqué cautelosamente: en lugar do un perro 
vi un pequeño eajón, **Ar-r-r-r, woot, woof”” ladiró 
el cajón ál acercarme. Tenía ocho agujeros produ- 


cidos por ocho balazos. De un lado salía un cordón 
conexionado con un tomacorriente puesto sobre la 
mesa. Di vuelta la llave, corté la corriente y el ca 
jón cesó de ladrar en medio de un ““woof??. 

Comprendí que me hallaba en presencia de la so- 
lución real de todas mis dificultades. Era evidente- 
mente un invento doméstico que no había sido pues- 
to en el mercado, Consistía en un pequeño motor y 
un pequeño fonógrato dentro del: cajón viejo de 
una máquina de limpiar alfombras. Se me ocurrió 
instantáneamente una docera de perfeccionamien- 
tos. Y me llevé el cajón. 

Tres meses después, mi ““alarma contra ladro- 
nes?? conocida con el nombre de ““pérro automáti- 
co?” se vendía a las mil maravillas. Había formado 
sociedad comercial con uns importante fábrica que, 
semanalmente, me proporcionaba, sin' trabajo de mi 
rarte, excelentes ganancias. Me hallaba en mi des- 
pacho cuando entró un caballero anciano que pre- 
guntó por el inventor del perro automático. 

—Soy yo—respondí con mucho énfasis, pues no 
sé por qué tenía la intuición de que ese señor era 
el verdadero inventor del perro mecánico, en cuya 
casa había yo robado. 

¿—Yo0... y0...—dijo con cierta nerviosidad-—qui- 
siera hablarle sobre'un asunto particularmente de- 
licado... 

> —Si usted viene a pretender que 
es el imventor del perro mecánico, 
¡es inútil, señor! ¡es inútil! —ex- 
elamé con aire de dignidad ofendi- 
da.—Ya me está molestando dema- 
siado toda esa gente que se preten- 
le imventora... 

—Le ruego, señor que vea este 
papel. 

Y puso sobre -la mesa uL docu- 
mento que leí rápidamente. Hra una 
transferencia a mi nombre de to- 
dos sus derechos de invención de 
cierto aparato que producía ladri- 
dos mecánicos. Daba el nombre de 
testigos que le reconocían como in- 
ventor y luego me cedía sus dere- 
chos por la suma de un peso, suma 
que, además, declaraba haber reci- 
bido. Leí su nombre y su domicilio. 
Este era el de la casa en que yo 
había entrado, : 

Le miré con asombro: 

-—¿Qué significa todo esto? 

—Señor, si usted alguna vez ha 
robado en mi casa un aparato de 
ladrar y su conciencia le ordena 
.que lo confiese... ¡Oh!, ¡por favor, 
señor, no lo confiese! ¡no lo conúie- 
se jamás! 

Uma mirada severísima fué mi 
respuesta, El caballero anciano pro- 
siguió: 

-—Usted mo conoce a María. Ma- 
ría es mi esposa. Yo le dije que ha- 
bía inventado una alarma contra 
los ladrones. No sé si usted sabe, 
señor, lo que las mujeres como Ma- 
ría piensan de los inventos de sus 
esposo, 

—HEl caballero anciano movió la 
cabeza con aire de desaliento. 

—María—continuó—fué a pasar unos días al cam- 
pc y me dejó al cuidado de la casa, Habló del apa» 
rato «le alarma y dije que me permitiría salir algu- 
na noche, María me lo prohibió terminantemente. 
¡Si usted conociera a María!... Desgraciadamente 
una noche que salí para jugar una partida de aje- 
drez «on el profesor Higgins, entraron ladrones en 
casa y robaron algunas alhajas de mi esposa y el 
cajón con el aparato... Cuando vino María, vió que 
le faltaban las alhajas y me preguntó a quema- 
rropa si yo había cometido la estupidez de dejar la 
casa al cuidado de mi aparato... y... yO... le 
alirmé que no me había movido de la casa durante 
su ausencia. Eso la apaciguó, 


A iii 


—4Y ustedi?, ¡usted!—grité poseído de la santa - 


indignación de la honradez—se atreve a venir a pe- 
dirme que diga que entré en su casa y que le robé su 
propiedad y su invento?, ¿usted se atreve a eso? 
¿Semejante proposición a mí? 

Los ojos del «aba:lero se animaron de alegría: 

—¡Eso es!, ¡muy bien!—exclamó. 

—¡No, señor!—declaré, cerrando el puño y gol- 
peando airado sobre la mesa.—¡Niego absolutamen- 
te semejante cosa! En mi vida he estado en su pue- 
blo. No tengo la menor idea de cuál es su casa. Ja- 
más he visto su aparato ni ho oído hablar de él 
jamás, y esto lo digo y lo repetiré ante cualquier 
tribunal del mundo; ¿Comprende? A 

-—¡Muy bien! ¡muy bien! — exclamó el visitante 
alegremente. — Eso es lo que quiero. Eso es lo que 
necesito, Si María se lo preguntara, quedará así 
segura para siempre, Lo ha de ercer si se lo dico 


de esa manera... a 
Ellis PARKER BUTLER, 


Dib. de Yacama. 
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Pro ruptura de relaciones con Alemania 


El doctor Dardo Rocha encabezando una de las secciones 
que formaron en el mitin del miércoles 26. En la plaza 
del Congreso, antes de organizarse la inmensa columna. 


Ur 


Bandera argentina de 80 metros de largo 
que figuró en la manifestación y que du- 
rante el trayecto de ésta fué tubierta por 
flores arrojadas desde los balcones al paso 
de la columna, 
si no debiéramos corregir un error 
siempre que, como en el caso yresen- 
le, estemos a tiempo de corregirlo! 
ls en realidad lamentable que pier- 
da el país la precisa oportunidad que 
las cireunstancias actuales le brindan 
We colocarse a la cabeza de la civili- 
zación por simiples y mezquinas, peque- 
ñeces dle política interna como está 
ocurriendo a pesar de las categóricas 
y repetidas declaraciones de hombres 
de todos los partidos opositores que 
en todos los tonos han dicho que los 
inspira el bien, el progreso y la hono- 
rabilidad del país, olvidando las pre- 
ocupaciones partidistas, secundarias 
ante la magnitud del problema a que 
estamos avocados, 


El gran mitin del miércoles 


Después del mitin rea- 
lizado el 26 del pasado 
mes, no queda en la cues- 
tión internacional, puede 
decirse, nada más que ha- 
cer. A la actitud del Se- 
nado, sucedió la de la Cá- 
mara de diputados y lue- 
go el mitin mencionado: 
falta sólo la resolución del 
Poder Ejecutivo para de- 
cidir la cuestión, pero fail- 
ta lo peor en verdad, por- 
que él, so capa de que el 
gobierno del ““régimen?? 
no adoptó la actitud que 
correspondía cuando el 
asunto de Dimant y el del 
¿“Presidente Mitre??, tam- 
poco ahora se ha de pa- 
sar del estado neutro en 
que nos hallamos, ¡Como 


Según el manifiesto da- 
do por el Comité Nacional 
de la Juventud, a raíz de 
la entrevista tenida des- 
pués del mitin del miér- 
coles por sus representan- 


bes con el presidente de la 
república, éste ha declara- 
do que “vería con agrado 
que el pueblo argentino se 
levantara: en masa, porque 
dadas mis responsabilida- 
des, nada mejor para mí 
que resolver estas cwestio- 
nes de acuerdo con sus de- 
seos??, Difícil resulta abo- 
ra averiguar qué entiende 
el primer magistrado de 
la nación por “levantarse 
en masa?”, después del mi- 
tin llevado a cabo por ini- 
ciativa del Comité Nacio- 
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La junta directiva del Comité Nacional de la Juventud, organizado para trabajar por la 
ruptura de relaciones con Alemania, 
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Algunos de los delegados uruguayos, que trajeron la re- 


presentación del vecino país. 
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nal de la Juventud. + 
En esa manifestación estuvieron re- 
presentadas todas las tendencias, to- 
dos los partidos y todas las clases so- 
ciales. El comercio se adhirió en masa, 
en la columna figuraron hombres pú- 
blicos, personas conocidas en las di- 
versas esferas de actividades argenti- 
nas, la aristocracia, la clase media y 
el proletariado estuvo en ella extensa- 
mente representado; a lo largo del 
trayecto recorrido familias de la me- 
¡jor sociedad ocupaban totalmente los 
balcones, azoteas y cuanto lugar apa- 
rente se encontró y desde allí aplau- 
dieron, vivaron y arrojaron flores a la 
manifestación; finalmente la opinión 
pública, el sentir nacional se ha exto- 
riorizado tan amplia como categórica- 
mente en la capital federal así como 
en las provincias. Después de este, «del 
más popular de log movimientos habi- 
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En *“La Nación'” el jueves por la noche, durante la recepción dada a los delegados uru- Comité de estudiantes “Dr. Julio Muró??”, adherido al Comité Nacional de la Juventud, 
guayos. El director don Jorge A, Mitre leyendo su discurso que fué contestado por los formado por los señores: Benjamín Solari Parravicini, Raúl Carman, José Evaristo de 
señores Julio María Sosa y Eugenio Martínez Thedy. Veyga, Carlos Julián Martínez del Olmo, Julio Urtubey, Jorge Santamarina Iraola, Julio S A 
González Pondal, Abel Luis Calderón, Tomás Susaine. E 3 


dos en el país, no se alcanza el signi- 
ficado de las palabras del presidente. + y 

Afortunadamente, el primer magis- : A 
trado ha rectificado por medio de la 
premsa las publicaciones hechas por el 
Comité Nacional de la Juventud, di- 5 
ciendo que las declaraciones que hi- + A 
ciera durante la conversación tenida 


con los representantes de aquél en- sl 
cuadraban en un todo dentro de las ¡ 
manifestaciones hechas por el ministro 8 
interino de relaciones exteriores. : 3 

Y decimos, afortunadamente, porque 8 
la impresión producida en todos los q 


círculos fué tan desagradable que esa 
rectificación se había hecho necesaria, 3 
aun estando esas mismas declaraciones E 


Uno de los delegados uruguayos, señor del ministro Pueyrredón en desacuerdo 
Durante la organización del mitin del miércoles. Acto de repartir banderas. López Ocanto, pronunciando su discurso, Con la opinión sana del país, 


Las huelgas 


Un grupo de ''galeritas””, convenientemente Antes : - 
estibados en camión automóvil, avazan hacia tetra VáLndo dd dol AS, Cam za 
el centro de la ciudad ““alegre y confiada”, "residencia al “completo”?! Já A 


En“ la fecha que se escriben estas 
líneas, son ocho los días que van 
transcurridos desde que se declaró la 
huelga, y, desgraciadamente, estamos 
peor que al principio del movimiento. 
La adhesión de otros gremios a la ac- 


arbitraje propuesto por las empresas y 
rechazado por los obreros, no halla ca- 
bida en la emergencia, dado el des 
acuerdo que sobre este extremo reina 
entre ambas partes. 

Por lo demás, y descartando los pro- 


Por la Avenida Pavón, en patota de infantería y con cara risueña al enemigo. *“Allons 
enfants de la patrie!...”” 


3 titud 'asumida por los obreros de las cedimientos de violencia, siempre la- 
¿ compañías ferroviarias, ha reagravado la situación en-tal forma, que ya re- mentables, la situación, en medio de sus inconvenientes y molestias, no deja 
¿ sulta prolongada e inexplicable la abstención observada por el poder eje- de ofrecernos algunas notas cómicas y pintorescas que, rompiendo la hosti- 

eutivo, en lo que se refiere a la adopción de medidas que tiendan al resta- lidad del ambiente que nos envuelve, ayuda a pasar el mal rato, borrando 


hblecimiento inmediato de la 
normalidad, sin perjuicio de 
que Jos obreros y las empresas 


con una sonrisa las expresio- 
nes adustas, 
Los sistemas de transporte 


continúen la discusión de sus y ; ] e 38 LS o E puestos en práctica, en los que ; 
derechos, de modo que no sean 4 MEA e E . y Ñ o Y Li j cada cual se vale de los me- 
afectados los grandes intere- 1 3 a € , “RES? E dios que puede para movili- 


zarse en la dirección que le es 
necesaria, producen numerosas 
de estas escenas, donde, a pe- 
sar de todo, impera el buen y 


ses públicos, 

] En las gestiones de arreglo 
llevadas a cabo, ya sea en for- 

¿ ma privada, o con la interven- 


¿ elón oficial, vienen sucediéndo- humor, 
se los fracasos unos tras otros, El gremio de chauffeuws, A 
con lamentable repetición y es quedó dueño de la situación 3 
hora de que el gobierno se con- una vez paralizado el tráfico > 
venza de que la solución del ferroviario, y los conductores a, 
arduo problema no ha de ha- de automóviles se dieron tan A 


arde “te y "ijentaci 8 y ñ E añ P. 2 
llarse por tales orientaciones, Fuerzas de policía sitiando la manzana del Centro Obrero, en Valentín Alsina, poco después de haberse buena maña para pescar en el 
¿ debido, sobre todo, a que el producido el tiroteo que tuvo lugar en dicho punto. rio revuelto toldo cuanto les 
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E — ¡Corpo di Baco! Hoy se conducen empleados nacionales y ayer ““ri- Reunión de los obreros ferroviarios de Talleres, F, C. $S., frente al local de “La Fraternidad”. E 
= Poyo e manana””, ¡Questa es la vida! E 
= fué posible, que a los pocos días habían consumido la nafta disponible en la des de la república. La nación tiene al frente un gobierno responsable que 
- Capital. Entonces, ante este ¡paro por accidente, resolvieron adoptar el ges- el pueblo sostiene, y éste tiene perfecto derecho a exigir de aquél, que en 
= to heroico, y, sobre tablas, se votó la adhesión al movimiento plegándose modo alguno le obligue con su indiferencia ante el conflicto, a participar de 


a da huelga por razones de solidaridad y... falta de 
= nafta, 

Desaparecidos los automóviles, surgió toda clase de 
vehículo, desde el carrito verdulero, hasta el camión 
jaula, y formando pintoresca caravana desde la perife- 
ria al centro, se ha improvisado un servicio de circuns- 
tancias utilizado por gran número de ciudadanos, 

E Pero la interrupción que verdaderamente es de lamen- 
= bar, y que está levantando generales y justificadas pro- 


Asamblea de guardas de tranvías de la compañía Anglo-Argentina, donde se acordó declarar la huelga, con log 
resultados conocidos. 


Asalto a una jaula de Rambouillets, — 
—'“Haiga orden, señores, y... ¡cudiao 
con las artitudes irreverentes!...”” 


las desastrosas consecuencias de éste, 
cuando nuda le va ni-le viene en el 
pleito planteado y sostenido por en- 
tidades de índole particular, 

Los servicios públicos que el pue- 
blo paga, deben estar por encima de 
todas estas clases de incidencias, y 
por consiguiente, el gobierno se halla 
en la obligación ineludible de proce- 
der de inmediato a asegurar su libre 
funcionamiento, deslindando los inte- 


testas, es la que se refiere a la con- 
ducción de la correspondencia pública. 

En otros países donde existen leyes 
de reglamentación del trabajo, han po- 
dido llas autoridades mantener la regu- 
luridad del servicio de Correos, en si- 
tuaciones análogas a la que actual- 
mente atraviesa la república; y resul- 
ta inexplicable que, desde el primer 
momento, no haya tomado el gobierno 
nacional las disposiciones conducentes 
a asegurar el perfecto funcionamiento 
de tan importante repartición oficial. 

ln la discusión suscitada, donde 
por parte de las empresas ferroviarias 
y por la de los obreros que en ellas 
colaboran, se ventilan intereses y «lo- 
rechos, muy respetables por cierto, (0- 
'responde, indudablemente, al poder 
ejecutivo interponer su alta influen- 
cia en el litigio para tratar de hallar 
Una solución satisfactoria en esta «ela- 
se de conflictos, que constantemente 
Surgirán entre el capital y el trabajo; 
pero atendiendo a la derivación que 
han tomado los sucesos, saliéndose del 
límite donde deben girar las diferen- 
cias planteadas entre una empresa 
particular y sus operarios, para inva- 
lir una esfera de acción que afecta 
hondamente la vida pública del país, 
resulta particularmente extraña e in- 


reses públicos de los privados, como 
términos que no pueden tener cono- 
xión alguna en sus evoluciones o al- 
ternativas. Las necesidades del país, 
cuya carga sufraga el peculio del pue: 
blo, no tienen por qué estar sujetas 
a contingencias extrañas, y esta ra- 
zón es más que suficiente para que el 
gobierno hubiese adoptado, tiempo ha, 
una actitud más definida y resuolta 
en la defensa y sostenimiento de los 
servicios públicos. 

Segúm se anuncia, la Liga Agraria 
ha creído lNMegado el moménto de di- 
¡tigir una nota: al poder ejecutivo, en 
la cual solicita la inmediata inter- 
vención oficial «le los. poderes públi- 
cos para hacer cesar un estado de co- 
sas verdaderamente intolerable, y que 
está originando inmensos perjuicios a 
la riqueza nacional. Detrás de este 
vendrán otros pedidos análogos, y el 
gobierno se verá forzado a salir de 


0] A AA Y su MArasmo ¿con resoluciones que, por 
descifrable la actitud de paciente ex- lo tardías, carecerán de prestigio y 
Pectativa adoptada por las autorida- La imponente soledad que ofrecía la Ávenida de Mayo en la tarde del domingo último. relievo, 
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Después de haber atravesado California 
la Pródiga, que exhibe al viajero sus ver 
geles, sus huertos, sus inmensos viveros 
de rosas y dlaveles, todo ello sobre un 
manto siempre verde que la Naturaleza 
parece haber dispuesto en planos inclina- 
dos pará regocijo y comodidad del pasa- 
jero ¡que los contempla desde el tren, la 
entrada en el estado del Arizona señala 
un contraste casi doloroso. La vasta este- 
pa amarillenta reverbera al sol, Matas de 
arbustos espinosos, como los que consti- 
tuyen la escasa flora de los desiertos ar- 
gentinos, interrumpen la monotonía del 
inmenso plano polvoriento. De vez en 
cuando la ¡característica sonoridad del 
hierro mos anuncia que pasamos uno de 
esos larguísimos puentes que durante lar- 
gos minutos suspenden al viajero por so- 
bre el anchísimo lecho de un río seco, 
en el que millones de cascajos y cantos 
rodados resplandecen bajo el sol. 

¡Al divisar a lo lejos una punta de va- 
cas macilentas que triscan las miseras 
briznas escondidas bajo las piedras, coma. 
pruebo la exactitud de la irónica des- 
eripición que los californianos hacen de 
su estado vecino: “Arizona es el lugar 
donde hay más ríos y menos agua, más 
vacas y menos leche, donde se ve más 
lejos y se ve menos...” 

Y sin embargo, no es sino por gracia 
de la falta de lluvias que Arizona ge enor- 
gullece de tener esa maravilla natural 
que se llama el Cañón del río Colorado, 
que ningún turista deja de anotar en su 
itinerario por la tierra del Tío Sam. El 
mencionado río, que mace en los distan- 
tes Montes Rocallosos, ha excavado ince- 
santemente su lecho en' cierta región de 
Arizona, quedando emparedado en una 
profundísima cañada. Si /a esa acción se 
hubiera agregado la de las lluvias, éstas 
habrían desmoronado las paredes, con lo 
que, en vez de un “cañón” se habría for- 
mado uno de tantos valles abiertos. 

Bl tren viene ascendiendo desde hace 
algunas horas la gran meseta del Colora- 
do, de una extensión casi equivalente 1 
la mitad de la República Argentina. Pron- 
to estaremos en el estrato superior, en lo 
que fué en tiempos antiquísimos, según 
dicen los geólogos, el lecho de un anti- 
guo mar, Toda lla meseta es una masa 
colosal de sedimentos acumulados, inmen- 
so hojaldre cuyas capas quedan al descu- 
bierto merced el profundo tajo hecho por 
el río. La altura sobre el mivel del mar 
a que ha llegado lo que en un tiempo fué 
lecho de un mar, es el resultado de un 
soleyantamiento secular, tan lento, que ha 
penmitido al río conservar su nivel y su 
antiguo curso, 

Se llega 'a la estación del Gran Cañón 
antes del amanecer, para que el viajero 
pueda gozar de la revelación gradual de 
la maravilla a medida que el sol la va 
alumbrando. Así, pues no se han extin- 
guido todavía las luces eléctricas de la 
pequeña población, cuando nos instalamos 
con muestros equipajes en los ómnibus 
automóviles que el Hotel del Tovar en- 
vía cotidianamente en busca de turistas. 
Mientras se pone en marcha el vehículo 
que nos conduce all hospedaje, se nos in- 
forma que éste ha sido construído al bor- 
de mismo del cañón, del que lo separa 
un pequeño parque, En el hotel tomare- 
mos uno de esos suculentos almuerzos 
matutinos que los americanos llaman mo. 
destamente desayunos, y nos reconforta- 
remos ante un buen fuego lo que gran 
falta nos hace, pues los dos mil y tantos 
metros de elevación sobre el nivel del 
mar a que nos encontramos —unos mil 
metros más arriba que nuestro Jujuy — 
nos hacen casi tiritar bajo los pesados 
abrigos con que se nos ha provisto. 

Llegamos al magnífico hotel cwando 
apenas un resplandor rojizo anuncia el 
alba que romperá dentro de una hora 
más o menos. Tenemos tiempo, pues, pa- 
ra escoger lla habitación en que permane- 
ceremos los días de nuestra estada y re- 
focilarnos ante la inmensa chimenea don. 
de arde un generoso fuego. . 

Como todos los hoteles cuya existencia 
está ligada a la-de un punto especial- 
mente atrayente para sel turista, el del 
Tovar nos da un “avant gout” del lugar 
y sus maravillas. En media hora de reco- 
rrido por sus lamplios “halls”, examinan- 
do al pasar los cuadros y trofeos sus- 
pendidos de las paredes revestidas de ro- 
ble, hojeando los álbumes y libros espar- 
cidos en las mesas, curioseando los co- 
guetos mostradores donde se venden sou- 
wentrs y chucherías aprendemos más acer- 
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Las maravillas de América 


El gran cañón del Colorado 


ca del famoso “Cañón del Colorado” que 
en todas nuestras previas lecturas de los 
libros de Powell, Davis e Ives. 

Y el hotel es centro también de esa 
desinteresada información que pone al tu- 
rista novato a cubierto de supercherías 
y sorpresas, Ya sabéis que la familia de 
los turistas constituye una extensa franc- 
masonería: “no haga usted la excur- 
sión en carruaje hasta Hermit Rim; bas- 
ta con la de Hopi Point, que cuesta me- 
nos. En cambio, no deje usted de des- 
cender hasta el fondo del cañón en mula 
por el “Bright Angel Trail”. Se acorda- 
rá usted de mí. Si permanece usted más 
de un día no deje de hacer la excursión 
de Desert View, por lo menos ida y 
vuelta en el día, en automóvil; pero si 
dispone de tiempo, 'anótese usted para 
acampar por una noche en el valle. El 
crepúsculo visto desde allí es un espec- 
táculo glorioso. Pero por lo pronto, de- 
dique usted la mañana a contemplar el 
cañón desde la rambla frente “a este ho- 
tel”, 

4 Este último es, por lo visto, el consejo 
más universalmente seguido, pues apenas 
despachado nuestro desayuno, los turistas 
impacientes y temerosos de perder alguna 
faz del espectáculo que les aguarda, se 
lanzan al parque frontanero del hotel 
donde hay ya una multitud de guías, au- 
tomóviles, mulas, caballos, carruajes cu- 
yos cocheros anuncian itinerarios y tari- 
fas, “grooms” con planos que exhiben so- 


lícitos a los turistas desorientados, y no 


pocos indios de la tribu de los Navajos, 


que según me dicen, hacen exhibiciones 
en un lugar inmediato donde se ha cons- 
truído una vivienda típica en la que se 
dan interesantes exhibiciones. 

Hecho el ajuste con nuestros guías, 
emprendemos la marcha por el parque, 
en el cual ya comienza a difundirse la 
suave luz del crepúsculo matutino, lle- 
gando en breves instantes a la rambla, 
que con su ancha acera flanqueada por 
elegante balaustrada, señala el límite de 
la “terra firma”. 

Ya estamos de codos sobre el antepe- 
cho, La impresión que causa aquel hueco 
colosal es estupenda. Os sentís al borde 
de un planeta, en el sitio donde se di- 
jera que faltó a Dios el barro para com- 
plutar la esfera. Abajo, una sombra pro- 
funda, impenetrable; al frente, a una dis- 
tancia remota, una indecisa claridad ; a 
ambos lados la extensa línea en zig-zag 
de la balaustrada perfilando el borde de 
la negra sima. 

El crepúscuo avanza, y ciertos, leves 
contrastes de sombra een el tabismo anun- 
cian la existencia de inmensas masas en 
el espacio negro, Habituados poco a poco 
a la obscuridad que reina en el lantro, 
los ojos acaban por discernir informes 
moles que surgen del misterio de abajo. 
A la creciente claridad del alba verdade- 
ras montañas acaban por diseñarse, mon- 
tañas vistas desde arriba, y cuyas faldas 
se húnden en las tinieblas. 

Entretanto, a nuestras espaldas el cielo 
se taclara por grados; una suave luz se 
difunde sobre la superficie, y todos log 
circunstantes buscan con los ojos la pa- 
red opuesta del vasto socavón. Pero con 
creciente sorpresa se descubre, no una 
sino centenares de barrancas en planos 
distintos a incalculable distancia todos, 
que parecen telas gigantescas sostenidas 
en el espacio por manos ,invisibles. A 
medida que la luz del día se intensifica, 
comprendemos que tenemos ante nuestros 


“¡bordes superiores de las mesetas y 


Abrío paisaje, 
$lles, A medida que el astro asciende, 
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ojos un laberinto de mesetas aisladas, re- 
matadas las más por una nítida línea 
horizontal que se halla al nivel del suelo 
que pisamos, 

El sol, que al fin irrumpe tras de nos- 
otros, envía, al ras del suelo, el primer 
abanico de sus sactas ¡que al saltar sobre 
el abismo, van hiriendo sucesivamente los 
lva- 
como por magia, en el som- 
mil y mil rayas horizonta- 
nue- 
vas cúspides, situadas en planos inferio- 
res, destellan bajo un primer rayo de sol, 
destacando en la semioscuridad un vérti- 
ce de fuego que proyecta caprichosas 
sombras en el fondo indeciso 

Ya reina la luz en la región superior 
del abismo. Las cabezas. de los gigantes 
saludan la gloria del día, y aquella clari- 
dad flotante envía a las profundidades 
una tenue luz difusa que nos permite 
distinguir un sistema laberíntico de ca- 
ñadas, de cañones, de dantescos zagua- 
mes cuyos espacios desembocan los unos 
en los otros. Las moiles que separan estos 
espacios son restos que han quedado en 
pie de la antigua meseta socavada por «el 
río en una anchura prodigiosa. Las más 
afectan la forma de pirámides trunca- 
das; otras con las laderas esculpidas si- 
mulan gigantescos castillos y catedrales, 
Y la perspectiva se desarrolla inmensa: 
quince mil kilómetros cuadrados se des- 
pliegan ante nuestra vista. 

—Parece un cielo al revés—dice a este 
punto uno de los circunstantes.—Y, en 
efecto, el cielo, un pedazo de cielo, llena 
el antro ehorme. A través del aire inter- 
puesto, las mesetas, las pirámides, los 
castillos, los templos parecen masas irrea- 
les, como distantes cordilleras. Los pla- 
nos más remotos se muestran como diá- 
fanos tules, ligeros celajes iluminados por 
un sol moribundo, 


Ben surgir, 


Mientras sube el sol el abismo se viste 


de color en un crescendo sublime. Ban- 
das rojas, púrpuras, violáceas, azules, ver- 
des, amarillas, vistas a través de la ce- 
rúlea atmósfera, hacen pensar en una le- 
jana gloria de luz, en un país de ensueño 
iluminado por mágicas fosforescencias. 

Contemplada desde la luna esta parte 
atormentada de la superficie del planeta 
debe parecer un inmenso sistema arbo- 
rescente de grietas. Y desde donde las 
contemplamos, las encrucijadas de las 
mismas determinan inmensas aristas ver- 
ticales, como los bordes de las bamba- 
linas de un teatro de cíclopes o como 
los pliegues de una aurora boreal sus- 
pendida entre dos infinitos y que abraza- 
se todo el horizonte que se desarrolla 
ante nosotros. 

—Todo el paisaje parece pintado en 
una inmensa gasa que se hallara a infi- 
nita distancia — observó uno de los es- 
pectadores. 

Y la comparación podía completarse 


«diciendo que parecía tomo si entre la 


remotísima tela y el parapeto donde nos 
hallábamos el mundo hubiera desapare- 
cido. 

La voz. de mi guía me sacó del ensi- 
mismamiento en que me hallo, El hom- 
bre me hace notar la correspondencia en- 
tre los estratos superpuestos que forman 
todas las moles que se alzan sobre el 
amplísimo lecho del cañón. Abajo, en la 
región del granito, estratos verdosos, sien 
do de úna variedad de tonos las estrías 
que los componen; luego estratos roji- 
zos, oores, purpúreos, violáceos, azula- 
dos; finalmente, en su coronamiento, ca- 
pas amarillentas, ocres, anaranjadas, 


Mi hombre me muestra como el último 


estrato, el que pisamos, lo que podríamos 
llamar la tapa del inmenso libro, de un 
libro roído durante centenares de siglos 
por monstruosa polilla que hubiera escul- 
pido en la otrora sólida masa un bosque 
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de columnas y pirámides, —mi hombre 
me muestra, decía, cómo el último estra- 
to apenas aparece como un delgado filete 
en el remoto paredón opuesto, cuando en 
realidad tiene un espesor... de noventa 
metros. Y, en efecto, en el sitio en que 
nos hallamos este primer peldaño de la 
colosal gradería cae a pico bajo nues- 
tros ojos en formidable precipicio, donde 
podrían caber, una sobre otra, dos “to- 
rres de los ingleses” de Buenos Aires: /. 

Y ese es el primer estrato... 

—-Pero, entonces — pregunto a mi guía 
— ¿cuál es la profundidad total de este 
abismo ? 

—Kilómetro y medio — me responde, 
—¿Ve usted el río Colorado que corre 
abajo? Tardará en encontrarlo; parece 
un hilo de plata. Pues bien, allí su an- 
chura es de sesenta metros y su corrien- 
te es impetuosísima; forma rápidos y 
cascadas que mugen como trombas y 1le- 


va flotando árboles enteros. 


Yo miraba aquella finísima cinta, don- 
de no se distinguía movimiento alguno 
y tenía que reforzar mi fe científica en 
el testimonio de los sabios para aceptar 
que aquella mísera corriente era el es- 
cultor del vasto hueco dónde cien Niá- 
garas pasarían inadvertidos o a lo me- 
nos como otras-tantas manchitas blancas 
en el estupendo paisaje. 

—AMí hay — continuó el guía — un 
diminutísimo cuadrado que también es di- 
fícil percibir desde aquí. Está cerca de 
aquel montecillo que parece una de esas 
piezas con que se juega al ludo, ¿Lo 
descubrió usted ya? Por su color parece 
an minúsculo fragmento de tabaco pica- 
dura. Pues bien, ese es un conjunto de 
treinta galpones donde se guardan los 
materiales de un campamento de solda- 
dos. Aquel montículo que le mostré, que 
parece levantarse a un centímetro del 
suelo, tiene un volumen seis veces ma- 
yor que el palacio del congreso de Wás- 
hington; ese agujero que parece haber 
sido hecho con un dedal, es un túncl 
natural porel que podrían pasao simul- 
táneamente veinte trenes... 


—¿Qué distancia hay en Cd recta 
desde aquí hasta el otro borde del ca- 
ñón ?—pregunté. 

—Diez y ocho kilómetros—contestó el 
guía. 

—La distincia entre Buenos Aires y 
Adrogué—pensé para mí. 


Despaché al guía y guedé sumido en 
la contemplación de aquel inmenso espec- 
táculo subterráneo agitado por emocio- 
nes demasiado sublimes para ser tradu- 
cidas en palabras. ¡ Qué pavorosa quie- 
tud la de esos testigos de toda la historia 
humana! Centenares de ejércitos, nacio- 


nes enteras podrían moverse en sus in- 


mensos valles, escarpar sus infinitas me- 
setas sin que ningún signo de vida apa- 
reciera en el paisaje; sin que el más leve 
ruido turbara la majestad de la sublime 
ruina, de aquel inmenso caos que parece 
aguardar una palabra creadora, 


Ernesto NELSON, 
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Con motivo de **“La Semana del Nene”” 


g escultórico de Luis 
= Potter, es sin duda una síntesis admirable de 
la situación del niño sobre la tierra. 

Las generaciones pasadas y la presente, re- 
presentadas por un anciano y una ¡joven pa- 
reja respectivamente, marchan hacia un futuro 
desconocido, agobiadas bajo el peso de enor- 
mes cargas que maltratan sus hombros y ar- 
quean sus espaldas. Como si el fardo que cada 
uno sustenta no bastara a extenuar sus fuer- 
zas, aquellas tres moles ¡se apoyan la una en 
la otra, símbolo indudable de la solidaridad 
en las responsabilidades que abruman a lá es- 
pecie humana. ' 

La actitud resignada y fatigadamente apá- 
tica del viejo, la expresión impotente y dolo- 
rida de la mujer, el gesto de rebelión y de 
inútil esfuerzo de su compañero, son como la 
síntesis del drama que tiene por teatro la tie- 
rra y por intérpretes a cada uno de nosotros. 
Sin duda, por eso mismo es imposible mirar el 
grupo y no sentir al par que honda simpatía, 
algo así ¿omo una mano de plomo que doblara 
la cerviz con el peso de una carga que por si- 
glos ha doblado a los humanos. 

Pero sea cual fuere la piedad que esos seres 
dolientes despierten, ninguna inspira un sen- 
timiento de conmiseración y de ternura tan 
grandes como la frágil figura del niño que, 
al lado de sus antecesores aparece agobiado 
por la conciencia anticipada de las cargas que 
a aquéllos abruman, 

El instintivo e inocente ademán con que pre- 
tende proteger su cabeza, su débil cuerpo doblado y 
desmudo, como si el artista hubiera querido simboli- 
zar con aquella desnudez que el niño, sea cual fuere 
su condición social, lega al mundo despojado de de- 
rechog y de bienes, despiertan un sentimiento de 
piedad casi angustiosa. Bajo el arco que forma el 
cuerpo encorvado de la madre, la endeble figurita 
parece aún más mísera e indefensa: es que los bra- 
z08 maternos, demasiado ocupados en sostener la 
carga abrumadora, no pueden protegerlo y algo nos 
dice al mirar el rostro de la madre, que ella tiene la 
conciencia clara de que las cargas que la agobian 
han de aplastar al hijo. E 

¿Puede darse una representación más feliz de la 
dependencia del niño, de la estrecha relación entre 
la suerte de la generación futura y la de aquellas 
que la han precedido? 

No es dado al niño escoger sus ascendientes, y 
esta sola cireunstancia lo obliga a responder con su 
destino, de todos los males, las miserias, las defor- 
midades físicas, los excesos y los vicios que afli- 
gieron a aquéllos. 

Desde antes de nacer, ya le ha sido asignada por 
los otros, la carga de dolores y de trabajos que le 


E El significativo grupo 
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huelga, 
y las latas de Torello! 
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será forzoso echar sobre sus hombros. Y de ese modo, 
dáse el caso monstruoso en la más elemental -¡justi- 
cia, de que se condene a un inocente, por el sólo 
delito de nacer, sin que sean parte a eximirlo de la 
pena, los socorridos atenuantes de la debilidad y la 
inconsciencia. Malgrado pues, el amor que rodea 
al niño en la familia, es un hecho que aquellos que 
más lo aman, son precisamente quienes lo amenazan 
con más terribles daños, cuya mole ha concurrido 
a engrosar las generaciones pasadas, tanto como la 
presente. 4 

El niño recibe así desde que su aparición se anun- 
cia la condena de cargar con un doble fardo: el de 
la herencia que hace retoñar en él las lacras de un 
antepasado del que acaso se ignora la 
existencia, y el de las condiciones en | 
que le toca venir al mundo anulándose 
tal vez en él con las oportunidades que 
el medio le niega, fuerzas que pudie- 
ron ser y no son, 

La miseria, el dolor, la ignorancia, 
el pecado de los otros lo marcan a 
mansalva con el estigma de-la ruina 
fisiológica o de la degradación moral, 
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Dibs. de Macaya y Taborda. 
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Ay he aquí de qué modo la acción consciente o 
“inconsciente de los que debieran haber sido 
"sus protectores naturales, coopera en la triste 
Jlobra de darle un destino. 

Son destino en que su albedrío no ha con- 
tado para nada; un destino cargado de res- 
ponsabilidades que ninguna libre elección ha 
sancionado, pero de que el mundo le pedirá 
¡[estrecha cuenta al sonar la hora de las res- 
ponsabilidades. 

¿Es de asombrar entonces que el frágil cuer- 
pecito se arquee bo ante la inminencia 
de aquel desplome sobre sus débiles hombros? 
¿No es verdad que así mirado, el niño se nos 
aparece más solo, más débil y desamparado y 
los seres que le. rodean más incapaces de pro- 
tegerlo? 

Ante el hecho inaudito de que un inocente 
se halle destinado a expiar con su degenera- 
ción, su dolor o su muerte, tachas que no son 
suyas, la sociedad está en la obligación moral 
de empeñarse por salvar al niño de tamaña 
injusticia, 

La sociedad tiene en su mano el medio más 
eficaz de conseguirlo; la educación que, di- 
fundida eon una amplitud que hasta el pre- 
sénte no se le ha concedido, se propouga for- 
mar en cada uno de nosotros la conciencia 
de que los deberes hacia la especie deben an- 
teponerse a todas las satisfacciones. 

La educación torna imposibles el egoísmo 
y la despreocupación por la suerte de los de 
más cuando mo quebranta el estoicismo con 
que presenciamos aquellos males que nos he- 
mos habituado a considerar irremediables. 
Por la educación, la 'sociedad.será capaz de 
ayudar, no ya a que los desgraciados sopor- 
ten su carga, sino a hacer innecesaria esa ayu- 
da por la supresión de la carga misma. 

Para que ese espíritu de apostolado activo 

inspire la educación del pueblo, nada más efi- 
caz que poner aute los ojos de ese pueblo la 
situación actual de la pequeña víctima, 
SS Y mientras llega el día en que la suerte 
material y-moral del niño sea la primera preocupa- 
ción de cada uno, mientras la humanidad no se haya 
elevado tanto sobre sí misma que le importe supri- 
mir su propia miseria suprimiendo la miseria de 
aquél, bienvenidas sean las obras que se propongan 
hacer menos dolorosa la suerte del niño, levantar su 
cuerpecito que arquea el temor de una catástrofe, 
y fortificar sus hombros para que puedan soportar 
a su hora, el peso del fardo fatal a que ninguno ha 
logrado esquivarse todavía. 


“¿CLUB DE MADRES””. 


MUSICA DE CÁMARA ; => 


-—'*'Estoy hablando para el mundo (Risas en la barra)... Apunten esa 
risa los señores taquígrafos para que sepan las generaciones venideras, 
como decía Sarmiento que'”,., cada loco con su tema, 
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E 


qué pobre cosa no serían los boletos 


Grupo de niñas concurrentes a la fiesta dada 


- 


ll 
dE 


Al 


el domingo último por el doctor Tomás de 
Veoyga y su señora Arminda Basail Martínez a las amiguitas de su hija Arminda. ; 


pea 77 


Turf ; 


Ruptura de relaciones entre los pro- 
pietarios de los *“pur sang” y todo 
lo que trascienda a teutónico, 


Las especulaciones deductivas del cerite 
rio más sagaz, no hubieran legado a sos- 
pechar seguramente que las consecuenciós 
de los repugnantes amaños de la diplom: 
cia germánica habrían de alcanzar hasta 


cándidamente 
en cuanto el 


no" se deja engañar tan 
mo éste, resulta que 
asomó la oreja, las masas lo ““bicharon'” 
y, por unanimidad decretóse la inmediata 
expulsión del cuadrúpedo falsario, antes de 
que cometiera la sospechada felonía. 

A- la vista de lo ocurrido, los señores 
propietarios de la citada yegwa acordaron 
sobre tablas, como un acto de reparadora 
justicia, la “regeneración” del animal anu- 


co- 
animal 


Propietarios de ““pur sang'” que rompen 


las pistas de carrera del Hipódromo Ar- 
gentino, y, sin embargo, la realidad nos 
acaba de mostrar el fenómeno como un ló- 
gico resultado de los recientes aconteci- 
mientos internacionales, 

En efecto, cuando en una de las últimas 
reuniones desfilaron ante las tribunas los 
competidores de cierta carrera, el” público 
estalló en una silbatina y hasta Arrojó va- 
rias piedras contra una yegua que, azora- 
da, miraba la agresión, sin comprenderla, 
indudablemente. ¿Qué ocurría? Pues, sen- 
cillamente, que el animal era una víctima 
do su padrino de bautismo. Law yegua tenía 
una desgracia: se llamaba ““Alemania'”, y, 
naturalmente, los cwtedráticos, sabiendo que 
ante esta señora los tratados son '“guiña- 
pos de papel'?, supusieron, -no sin ser 
de 
confiados a ella, Y de un 


carrera como 


“emtedrático'* a un diplomático existe una / 


gran diferencia, en el sentido de que wquél 
, sx 


Institución cultural “Nosotros' 


relaciones con el bochigsmo. 


lando su inscripción patronímica en el re- 
gistro hípico, y, respondiendo con un do- 
noso gesto a la actitud del pueblo soberano, 
resolvieron disponer un nuevo bautizo don- 
de la neófita tomó el ocurrente y simbólico 
nombre de “Galleta 1D”, 

ln cuanto a los dueños de otros muchos 
caballos que ostentan nombres de origen o 
significación teutónicos, parece que se dis- 
ponen 4 seguir el mismo temperamento de 
desigravio a la raza equina, bautizando 
nuevamente «u sus pupilos, como ya lo ha 
hecho el señor Saturnino J. Unzué. 

Por lo demás, cualquier espíritu irónico 
hallaría en la uctitud de los '“catedráti- 
cos”? y en la de los propietarios de studs, 
una lección y un ejemplo donde pudiera 
inspirarse el pensamiento gubernamental, 
irresoluto, aún, frente u la categórica vo- 
luntad del pueblo, 


JOTAERRE, 


) 


Parto de los miembros de la Institución Cultural Nosotros, en el piscolabis realizado 
para festejar el éxito obtenido en el festival últimamente llevado a cabo, Nota.—Las 
E , tazas contienen chocolate. 
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vate, es la hermosa 


Patria Argentina””. 


gobierno le envió 


mente durante 25 


En 


producción 

En 1878 se publicó un tomo bajo el rubro *“Poesías de Ricardo Gutiérrez*', que con- 
tiene los poemas arriba citados y numerosos cantos que forman **“IEl libro de las lágri- 
mas'' y *“El libro de los cantos'*: en 1879 fundó con sus hermanos Juan y Alberto “La 
1891 anunciaba 

El doctor Gutiérrez hizo 
Alianza, bajo las órdenes del general Mitre, 
a Huropa en 
Niños, de esta capital 


las bellas mentiras del ideal, 


Numer 
singular e 
tífica 
Cané, G, 


SY 


Manuel Láinez y otros, 


A la entrada del hospital de niños, 
muerte —ocurrida en esta capital, el 23 de septiembre de 1896—una estatua, 
un monumento ¡ 


cementerio del 


Norte 


Pero aún fallta el busto del 


donde puedan comtemplarlo 


con 


también las campañas de Cepeda, Pavón y 


Gutiérrez, entre cuyas obras sobre su personalidad ciem- 
y literaria, se destacam las de Osvaldo Mag 
Ellauri Obligado, Pedro Goyena, 


jira de 
, del que fué su primer director, 
años. 
Desde entonces, dejó de cultivar la poesía: 


AI ERICA AA ORACLE AAACAPELAI AIERR CAALA 


Ricardo Gutiérrez 


lPué el doctor don Ricardo Gutiérrez un argentino 
ilustre de excepcional naturaleza, cuyo recuerdo no 
ha de borrarse con facilidad en quienes lo conocie- 
ran y lo amaran por sus condiciones y sus méritos. 
Periodista “ardiente, médico genial y eximio pocta, 


es no sólo una gloria nacional, sino que también 
de las letras castellanas. - 
Hijo de don Juan Gutiérrez y de doña María 3 


Sáenz, nació en Arrecifes, provincia de Buenos Ai- 
res, el 10 de noviembre de 1836. 

Muy joven aún, sus padres lo enviaron a la ca- 
pital, en cuya universidad se doctoró en medicina 
y cirugía, logrando al poco tiempo, por sus bondades 
exquisitas y por su preparación vasta y sólida, des- 
bacarse entre los médicos más sobresalientes de su 
época. 3 
En 1860 aparecieron sus primeras producciones 
verso en **El Correo del Domingo'”, y se editó 
a la vez sus poemas descriptivos que llevan por 
título “*La fibra salvaje'”. “Lázaro”” es otro de los 
magistrales poemas del doctor Gutiérrez. 

Establecido en Buenos Aires, se dedicó con ahin- 
co a su humanitaria profesión, pero sin abandonar 
sus aficiones literarias, como lo prueban las colum- 


en 


nas de la “Revista de Buenos Aires'?, la ““Revis- + 
ta Argentina'*, la del *“Club Universitario'', de = 
Montevideo, *“*La Ondina del Plata'”, y otras re- E 
vistas de literatura y varios diarios políticos que 3 
contienen muchas de sus miríficas composiciones. 3 
De entre éstas, desconocidas la mayor parte, aun E 
por los 1 recientes compiladores de la obra del = 
que exornamos esta página. E, 


la aparición de otro libro rotulado **Juicios'”. 
de la Triple 
y 2 $u retorno a la patria, en 1870, el 
estudios. A su vuelta fundó el Hospital! de 
cargo que desempeñó gratuita- 


**cambió 


según sus propias palabras— 


por llas tremendas verdadés de la ciencia?”. E 
distinguidos escritores a 
tencia del doctor 


nacionales y extranjeros hanse ocupado de la 


1sco, Juan Antonio Argerich, Miguel 
José Wnrique Rodó, Alberto Meyer Arana, 


log médicos de Buenos Aires, erigiéronle a su 
y en el 
fundador”, 


en insticiero homenaje “al maestro v 


**poeta-médico'? en un jardín público de Buenos Aires, 
las progenies 


presentes y por venir, y recordar ante su 


figura al que fuera una de las más puras y menos discutidas glorias literarias y cien= > 


tíficas de la patria. 


Tal, sucintamente esbozada, la vida y la obra de este ilustre argentino, en cuya me- 
moria un núcleo de prestigiosos intelectuales americanos, 
un homenaje público, en ocasión de la colocación, en la tumba que guarda sus restos, 


rendirán,' el próximo domingo, 


en la Recoleta, de la placa de bronce donada, a su iniciativa, por el ministerio de gue- 


rra, como tributo del ejército nacional al valeroso soldado de los campos de Cepeda, Pa- 


vón y el Paraguay. 


Una poesía olvidada de Ricardo Gutiérrez 


El extranjero E 


1879. 


A 


O A RA ER A A AAN 


Gontrán ELLAURI OBLIGADO. E 


Tú ves jugar en tu natal ribera 5 


Tú ves brillar el rayo de la aurora 
en el regazo del hogar paterno, E 
y él dejó el suyo,—para siempre acaso, : 
ay! allá en otra tierra y otro cielo! 

El peregrino de la tierra extraña, 
es el hermano del hogar ajeno. 
Hombre, hermano del hombre, 


Tú el canto escuchas del amor sublime 
que arrulla el corazón dentro tu seno, 
y él oye sólo en la orfandad del suyo E 
el fúnebre sollozo del recuerdo! ¿ 
Ein medio de tw gloria y tu alegría, 
él eruga solo allí como un espectro! E 
Hombre, hermano del hombre, E 


Tú amarras «a la tierra de tu patria z 
todas las ilusiones de tus sueños, 
y él, a través de los lejanos mares, E 
lanza los suyos que arrebata el viento! 5 
Tí llevas en tu rostro la alegría 
y él lleva el luto del hogar paterno! 


Tú dormirás al lado de los tuyos 
las muertas horas del eterno sueño, 
v él en el fondo de la mar acaso 
sepultará el cadáver de su cuerpo! 
Abre tu corazón al peregrino — ¿ 
oh, Dios! no sea que al llamar al cielo * E 


la mansas ondas de tu Plata inmenso, E 
y él cruza las tormentas del Océano 5 
a la merced de su destino incierto! 
El náufrago del mundo y de las olas 
es un hermano que te manda el cielo. 
Hombre, hermano del hombre, 


abre tus playas 
al extranjero! 


abre tus puertas 
al extranjero! y E 


abre tus brazos 
al extranjero! 


Hombre, hermaño del hombre, 


abre tu alma e 
al extranjero! 


digas también tú mismo: í E 


—abre tus puertas . 


al extranjero! 


$ 
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Expedición a la 


5D 


Y 


d 


laguna 


del Iberá 


En la dársena sud se halla termi- 
nando sus aprestos el pequeño vapor 
a ruedas “Telmo A, Delfino”?, que 
pronto habrá de partir en viaje de ex- 
ploración a la laguna del Iberá. 

En nuestra reciente inspección a 
bordo, donde fuimos gentilmente aten- 
dios por el capitán de la nave, pu- 
dimos observar que los organizadores 
de esta empresa, aprovechando las en- 
señanzas ofrecidas por. las diferentes 
expediciones de la misma índole, que 
ya otros realizaron, han querido pre- 
venir todas las contingencias para 
asegurar el mejor éxito del propósito 
que se proponen llevar a cabo. 

El señor Telmo E. Delfino, es el 
iniciador de la idea y el jefe de la 
expedición, cuyo costo total, que por 
cierto aleanza a una erecida cantidad, 
corre por su exclusiva cuenta. Hste 
señor, después de adquirir un buque 


de condiciones adecuadas, lo trans 
formó por completo y lo dotó de co- 
modidades y hasta de lujo; y no ha 
omitido gasto alguno para proveer- 
le de todos los elementos necesarios. 
Entre los detalles que más saltan a 
la vista, mencionaremos uma turbi- 
na para dos reflectores eléctricos 
con potencia de 60 amperes y alean- 
ce de tres mil metros; la cámara con 
maquinaria refrigerante, donde pue- 
den conservarse los víveres duranto 
dos años; un aparato inventado y 
cedido por el ingeniero señor Mer- 
wlo, para obtener el relevamiento 
de los arroyos; un tanque destinado 
El señor Telmo E. Delfino, iniciador de la a conducir ejemplares de los peces 
idea, propietario de la nave de su nombre y 


jefe de la expedición que se realizará a gus 
exclusivas expensas. 


de colores que, según referencias, 
existen en la laguna Iberá, y que 
especialmente ha encargado el señor 
Onelli; la instalación meteorológi 1 realizar observaciones diarias que 
Se registrarán en un libro habilitado para dos años; una balsa a aire com- 
primido; einco lanchones con motores a nafta; dínamo para alumbrado; apa- 
rato radiotelegráfico, y por último, una curiosa máquina, de reciente inven- 
ción que, adaptada a la proa, va cortando los camalotes que obstaculicen la 
marcha del barco, 

El personal de la ex- 
pedición se halla com- 
puesto por el jefe de la 
misma, señor Telmo E. 
Delfino, el capitán de la 
nave, señor Alessio J, 
Morando, un naturalista 
un médico, un ingeniero, 
ún radiotelegrafista, un 
Operador de películas ci- 
nematográficas, primer 
maquinista, contramaes- 
tre, dos timoneles, maes 


, 


bro de cocina, mozo de 
comedor, dos foguistas 
Y cuatro marineros de 
cubierta, 

—¿Cuál será el itine- 
rario. del viaje? — pre- 
guntamos al capitán. 

—La ruta de ida—nos 
dijo—es la de Buenos 
Aires, Diamante, Para- 
ná, La Paz, Esquina, in» 
greso al Río Corrientes, 
internándonos en él unas 
sesenta leguas, hasta 
Chavarría, y desde este 
Púnto pasaremos a Jos 
esteros del Tber En 
cuanto a la del regreso, 
la fijarán las cireunstan- 
cias y las sorpresas que 
nos pueda reservar nues 
tra exploración en la la- 
guna, 


El vapor a ruedas, “Telmo E. Delfino'?, en el cual se llevará a cabo la ex- 
pedición. Este buque, convenientemente preparado para efectuar el viaje, va 
provisto de dos cofas, máquina de cortar camalotes, instalaciones radiotele- 
gráfica y meteorológica, reflectores eléctricos, cámara refrigerante, etc., y 
ofrece las características siguientes: 120 toneladas de desplazamiento, 34 
metros de largo, 9 de ancho, 4 y Y, de puntal y 51 centímetros de calado. 


detenidos estudios, aguas arri- 
ba y aguas abajo, de todos los 
afluentes de la laguna, a fin 
de poder ejecutar un proyecto 
de desagile. 

El señor Solari cree en el 
franco éxito de la expedición, 
a pesar de las dificultades que 
habrá que vencer, siendo una 
de las no menos importantes, 
la que se relaciona con la na- 
vegación del río: Corrientes, 
ruta fluvial que, a más de ser 
impracticable en muehos pun- 
tos, sólo conocen contadísimos 
peritos, como el capitán Mo- 
rando, quien, según nos ma- 
nifestó, será necesario espe- 
“ar se produzca una de las 
dos o tres crecidas anuales 
que suele tener dicho río, pa 
ra navegar su curso, 

Como seguramente existi- 
rán algunos sitios determina- 
dos en que por la poca pro- 
fundidad no sea posible lle- 


El capitán, acompañado del primer maquinista, del contramaestre, y de parte de la demás 
tripulación del buque. 


cnn ROLL RARA Ha 


¿El tiempo de la expedición? 


51 no ocurren mayores contratiem 
pos, está calculado en dos años, 
¿Qué peligros entraña el viaje? 
—Los inherentes a la elevadísima 
temperatura de da Zona y a las fiebres 
endémicas de la región, pues por lo 
que atañe al que pueda ofrecer la fau 
na, es fácil prevenirle con los elemen 
tos que llevamos. 
¿Los fines de la iniciativa? 
-Puramente científicos, aparte del 
deseo «del señor Delfino, de poder des- 
hacer no pocas leyendas fantásticas 
que aun se conservan sobre la laguna. 
El ingeniero de la expedición, señor 
Antonio PF, Solari, que ha venido espe- 
cializánde en estudios hidrográficos 
sobre el Río de la Plata, Alto Paraná, 
puerto del Rosario, etcétera, mos mani 
festó que el principal objeto de la 
empresa es el de obtener el plano hi- 
drográfico perfecto de la laguna Tberá, 
con la triangulación completa “de. la 
misma, la ubicación de is 
y la altura de las aguas, abarcando 


e islotes 


El señor Alessio J, Morando, capitán del “Telmo E. 
Delfino”, y experto conocedor de las regiones que 
e proponen explorar los expedicionarios 


var a cabo su exploración con el buque, los 
expedicionarios utilizarán, cuando el caso pe 
presente, unas lanchas apropiadas, con moto- 
res a nafta, de cuyo modelo llevan cineo 
unidades. Con el empleo de ellas se podrá 
investigar ampliamente todos los parajes de 
la laguna y, por consiguiente, obtener cuanto 
dato aporte alguna utilidad a los trabajos de 
planimetría que habrán de ejecutarse, 

Los estudios hidrográficos merecerán espe- 
cial atención por ¡parte del personal técnico 
encargado de los mismos, y ellos se efectua- 
rán relacionándolos con las escalas de mareas 
de los ríos Paraná, Uruguay e Tguazú. 

Toda la tripulación del ““Telmo E. Deláno”* 
va provista de indumentaria adecuada, y ade- 
más dispone de un armamento completo, com- 
puesto por fusiles wínchester, escopetas y ma- 
chetes. 

Según se nos aseguró, el presupuesto de 
gastos de la expedición proyectada «alcanza a 
unos cinco mil pesos mensuales, y el monto 
total del viaje se halla calenlado en una suma 
no inferior a quinientos mil pesos moneda ná- 
cional. 
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¿Es posible el movimiento perpetuo? ¿42 
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Joseph Francois Bertrand, eminente mate- 
mático, que se ocupó del movimiento per- 
petuo, 


L,o imposible, ha dicho con mucha razón 
el doctor Caze, ha sido siempre el imán de 
los visionarios. En todas partes y en todos 
los. tiempos ha habido y hay personas que 
persiguen la realización de las utopías cien- 
tíficas, de la piedra filosofal, la trisección 
del triángulo, la cuadratura del círculo, el 
elixir de larga vida, el movimiento perpetuo 
y tunas pocas cuestiones más que asaltan los 
cerebros de los inventores desviados o de los 
genios fracasados, aunque incomparablemente 
dotados las más de las veces de uña volun- 
tad cuyos empeños perseverantes nada puede 
detener y de una inteligencia activísima, de 
la que podrían esperarse maravillosos hallaz- 
gos, soberbias combinaciones, si sus rodajes 
no estuvieran falseados! Grave y discutidí- 
sima cuestión la del movimiento continuo! 
Sueño eterno de los apasionados por la me- 
cánica, el problema del movimiento perpetuo, 
prometedora quimera de los inventores, ha 
sido siempre investigado por los buscadores 
más curiosos y también más numerosos. Y 
es que, puesto sobre bases erradas, la reali- 
zación de las maravillas de la mecánica, ha 
hecho concebir aparentemente la solución del 
movimiento perpetuo, que es decir, de la 
fuerza motriz inagotable y sin gastos. Vere- 
mos en seguida, cómo la ciencia impersonal 
y severa ha sabido desvanecer esta quimera, 
hija de la locura o de la ambición humana 
desmedida, contra la cual toda influencia re- 
activa saludable se estrella, porque nada 
puede el recto juicio sobre la obstinación de 
los investigadores del movimiento continuo, 
de esos que eternamente decepcionados pa- 
recen hallar la fuente de su convicción en 
sus propios fracasos. 

Para que un movimiento sea perpetuo, es 
necesario que se reproduzca por sí mismo; 
es decir, que a partir del instante inicial del 
movimiento ninguna fuerza exterior, cual- 
quiera sea su naturaleza, deba actuar sobre 
la máquina, que tendría en sí misma su 
fuerza motriz o la capacidad de renovarla 
sin discontinuidad; de todo lo eual resulta 
que el trabajo producido, por la máquina sea 


por lo menos suficiente para mantener su 
movimiento. El movimiento continuo, debe, 
pues, según lo dicho, reproducirse por sí 


mismo—sin que, después de haber sido pro- 
ducido por una fuerza instantánea, un cho- 
que, la explosión de vua carga de pólvora, 
etcétera—actúe fuerza constante alguna so- 
bre la máquina, pues que entonces «a cada 
instante, ésta recibiría un nuevo trabajo mo- 
tor, lo cual contradiría flagrantemente la 
calidad de perpetuo que intentábamos realizar, 

Así, pues, el problema a resolver estriba 
en la creación de un organismo capaz de uti- 
lizar convenientemente una fuerza instantá- 
nea. Y esto, no existe en la naturaleza ni en 
la vida; que en todas partes en la tierra y 
en el cielo, el río que corre, el astro que 
vuela en-el espacio, lás nubes que engala- 
nan el cielo y van a alimentar la fuente en 
todas partes, una fuerza exterior constante— 


Paradoja del amolador. Máquina que se su- 
pone es puesta en movimiento en virtud de 
la ley de los líquidos, que determinan la 
flotación de los objetos sumergidos. La má- 
quina es de construcción elemental: un 
bloque de madera está sumergido hasta su 
mitad en un recipiente vertical lleno de 
agua, Esta obligará a la mitad sumergida a 
gubir para flotar y, por consiguiente, la 
muela de madera girará alrededor de su 
eje. Esto, que teóricamente parece incontes- 
table, no resulta en la práctica: la muela 
permanece inmóvil, 


gravedad, calor: solar, etc., etc.—acude a 
cada instante a reparar las pérdidas de la 
fuerza motriz y a mantener el movimiento. 


Hay más todavía, debiendo la máquina 
mantener por sí propia su movimiento, la 
fuerza motriz no debe variar, todo el es- 


fuerzo de la máquina debe transformarse en 
fuerzá motriz y ésta no podrá mantener su 
movimiento sino a condición de que se em- 
plee con ese título durante cada unidad de 
tiempo, todo el trabajo producido durante la 
unidad precedente. De donde surge manifies- 
tamente la inutilidad industrial del movimien- 
to contínuo, pues ¿de qué serviría una má- 
quina que agotara su trabajo en sí misma? 
Pero es que, no sólo es improductivo un me- 
canismo tal simo imposible de realizar. De- 
mostrada que ha sido en toda su exactitud 
teórica y práctica la correlación de las fuer- 
za le alcanza al menos versado en me- 
cánica, que un efecto — el movimiento — no 
puede persistir indefinidamente sin que perse- 
vera su causa productora; y que la máquina 
en, modo alguno “crea” trabajo, sino que le 
transforma a fin de hacerle más fácilmente 
utilizable; aumentando por otra parte, el va- 
lor de todo el fuerzo necesario para ven- 
cer las resistencias de sus Órganos, frota- 
mientos, etc. (inferioridad del trabajo útil 
sobre el trabajo motor), lo que traducido 
s fácilmente significa que la máquina, de- 
pósito de fuerza viva-producida por la fuer- 
za motriz que ha ido acumulando hasta que 
se utilice en el juego de sus órganos, no dis- 
minuye el trabajo sino que le aumenta, pese 
a las ventajas de otro orden que resultan de 
su empleo. 

Para que pudiera, pues, marchar eterna- 
mente un mecanismo, sería necesario que le 


Un juego de niños, con el cual se habría 
hallado la solución dei problema del movi- 
miento perpetuo. Una serie de trocitos de 
madera reunidos entre sí por una cinta. 
Manteniendo el bloque en lo alto e impri- 
miéndole una sacudida, se ve cómo caen los 
trozog uno encima del otro, de tal suerte 
que cada uno imprime a su vez un impulso 
al que está debajo, obteniéndose así una 
““apariencia'” de movimiento perpetuo, pues 
no bien deja de accionarle la mano, el ju- 
guete queda completamente inmóvil. 


alimentara una fuerza viva instantánea, sin 
que jamás viniere a sumársele ningún traba-= 
jo exterior., Pero, como dicha fuerza viva 
inicial es disminuída a cada instante por las 
resistencias de la máquina y ésta no tiene en 
sí con qué reparar estas pérdidas, el movi- 
miento perpetuo resulta imposible. Y esto es 
lo que el gran matemático José Bertrand 
había expresado hace algunos años, diciendo 
en un aforismo científico incisivo y preciso: 
“El movimiento perpetuo es imposible: es ne- 
cesario mantenerse lejos de los que le hallan” 
(J. Bertrand: Thermodynamique, p. 37). Pe- 
ro si es imposible que exista, siquiera no hu- 
bieran resistencias pasivas y frotamientos, e) 
motor perpetuo tal como lo definió Sadi-Car- 
not, es decir, “capaz de crear potencia mo- 
triz en cantidad ilimitada y de “extraer” de 
sí mismo las fuerzas necesarias para acelerar 
su movimiento”; y- si por otra parte, un 
cuerpo no puede sacar de sí mismo las 
fuerzas necesarias para acelerar su movi- 
miento (con lo cual realizaría lo que Gui- 
llermo Ostwald ha llamado movimiento per- 
petuo de segunda especie), se ha pensado 
que esta imposibilidad podría desaparecer 
toda vez que hubiera modificación del am- 
biente o en otros términos, si el cuerpo no 
extrajera ya de sí misfo sino del exterior 
las fuerzas necesarias para acelerar su mo- 
vimiento. La realización de este género de 
movimiento perpetuo ha sido en los últimos 
años intentada por algunos físicos, entre los 
cuales, pláceme anotar el nombre de mi 
ilustre amigo el doctor Aimé Witz, profesor 
y decano de la Facultad libre de Ciencias, 
de Tjille, correspondiente del Instituto de 
Francia, el cual ha indicado varias solucio- 
nes, fundadas sea en el aprovechamiento y 
la transformación de la energía calorífica 
interna del globo, sea el calor voltaico, supe- 
rior al calor químico y por consiguiente sus- 
ceptible de desarrollar un efecto mecánico 
superior al efecto equivalente a la cantidad 
de calor producida. por las reacciones quí- 


Mn 


e nen 
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Sir William Thompson, uno de log más 

ilustres cultores de la termodinámica, cuyo 

nombre célebre se ha agregado a la trilogía 

del genio de la ciencia electro-magnética 

moderna, representado por Ampére, Arago 
y Faraday. 


micas de que son asiento las pilas eléctri- 
cas; sea, en fin, la expansión de un gas, 
efectuada en un recipiente cuya pared fue- 
ra perfectamente permeable al calor, ope- 
rando naturalmente con la lentitud suficien- 
te para que el pasaje del calórico a través 
de la pared pudiera efectuarse isotérmica- 
mente: Todas estas soluciones que demues- 
tran la posibilidad del movimiento perpetuo 
de segunda especie, con la intervención del 
ambiente externo, con rendimiento “aparen- 
te” superior a la unidad (que es como decir 
que la máquina produce más energía de la 
que recibe), no encuentran una verdadera y 
provechosa realización práctica, comprobán- 
dose al final, cuando se hiciere el balance 
de las ganancias y pérdidas energéticas, un 
activo muy pequeño en beneficio del meca- 
nismo que realizara el movimento perpetuo 
de segunda especie, sino un saldo deudor en 
su contra. 

““Admitiendo la posibilidad del movimiento 
perpetuo—dice G. Bresson—no habría tam- 
poco para qué estimular a los que se entre- 
gan a este género de investigaciones. No hay 
mérito alguno en construir máquinas imúti- 
les. El trabajo del espíritu humano debe ha- 
cer progresar a toda la humanidad y mejorar 
su posición material. Cualquiera que sea la 
sublimidad de la concepción mecánica a que 


se llegue, si el aparato creado es completa-, 


mente inútil, el inventor ha derrochado sus. 
facultades y su trabajo y es culpable frente 
a sus prójimos de líaber dirigido los es- 
fuerzos de su inteligencia hacia cuestiones 
inútiles,” 

“Sin duda que existen estudios a los'cua- 
les hoy no se le ve la utilidad y que los 
progresos de la ciencia harán fecundos en 
aplicaciones “prácticas. Así no  obliguemos 
nunca a los inventores a. retroceder ante la 
primera dificultad práctica que se les presen- 
tará. Siempre que el objeto a alcanzar pre- 
sente posibilidades de aplicación práctica :o 
más exactamente siempre que no se demues- 
tre la imposibilidad absoluta de la solución 
buscada, será necesario proseguir la obra 
iniciada sin dejarse amilanar por los obstácu- 
los que se encontrarán en el camino, Pero 
no es lo mismo cuando se puede demostrar 
la imposibilidad de alcanzar ese objeto, Una 
solución posible, pero sin aplicación, no debe 
ser objeto de las investigaciones de. los sa- 
bios; una solución que es imposible de alcan- 
zar no debe llamar la atención de los inves- 
tigadores, Cuando una cuestión se presenta 
al espíritu, es necesario desde luego buscar 
si teórica o prácticamente la cuestión es re- 
soluble y en seguida determinar si es Ssus- 
ceptible de aplicación. Sólo cuando se ha 
probado la solubilidad y. la utilidad del pro- 
Llema, está permitido el que se intente su 
resolución.” 


au 
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Motor «capilar, en el cual se ha pretendido 
aplicar el principio de la atracción capilar 
a la solución del movimiento perpetuo, 


, Y lo uno ni lo otro, ocurre con el movi- 
miento perpetuo, que hace miles de años el 
genio universal y admirable de Aristóteles 
negara con estas palabras profundas y sa- 
bias: Todo móvil tiende al reposo; todo mo- 
simiento está condenado a extinguirse.” 


Víctor DELFINO, 
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ES 


Adhesiones 


espontáneas 


— Aquí estamus, patronciño; somus 
eu y Sanjrador, el encarjadu de la 
sección coguinetes. ¡Mande usté! 

El señor Otto von Koppel, gerente 
de la ferretería “Hansenclavos, Re- 
machesburg und Cia”, que hallábase 
empeñado en la liquidación de un pla- 
to de salchichas tipo Francfurt con 
“alcunos endredenimientos por el 
diente, dales como nuefe bapas, tres 
carotas y un huefo de canso esdre- 
hiado”, levantóse al punto y púsose a 
las órdenes de aquellos robustísimos 
m0ZOS. 

—Si, bues. El sábato te noche, es- 
damos nosodros los neudralistas te un 
cran manifesdación bública. Elhía, sin 
fuelda te hoca, será fertateramende 
crantiosa, alco más, ¡bero pasdande 
mucho más!, que ese pasura te ma- 
nifesilación hecho bor los senhiores 
barditarios te esos hbícaros te aliató- 
filos. Yo esbero, bues, que usdedes, 
como puenos compadriodas te Bena- 
fende, se acoblen al acdo, a fin te que 
el ticho acdo, refiste kolosales bro- 
porciones. ¿Esdamos, jofenes oriun- 
tos te Lalin?... , 


Em soy de Lujo, y Sanjrador de 
Santiajo de Compostela. 

—Balpitafa que usdedes eran 
Lalin. 

—Jabriel, el encarjadu de as roscas 
pra sejadoras, es de Lalín, patron- 
cmo, 

—Pueno, bues. Bero es lo mismo. 
“amos al crano. ¿Creen ustedes que 
Espanhia defe empanterarse con esos 
bícaros te aliatófilos?... 

—¡Gamás! 

—¡Viva Vazquez Mella, y las gun- 
tas! ¡Abaixo os tocinciros de Vasin- 
tón! 

—Cracias, Sanerator, y Miú, mi puen 
Carcilaso. ¡Cracias! Feo con infinida 
comblacencia, que usdedes irán al mi- 
din tel sábato, en lucar fisible, y eri- 
dando como gridaré yo: ¡ Fifa el neu- 
dralitat argentiniches ! 

—¡Y Vazquez Mella! 

—¡Oye tí, Sanjrador! ¿Y a dónde 
le deixas a muestro piquiño de ouro, 
el licenciadu don Román Rodríguez 
de Vicente y Perojo?... 

—¡Que teins razao, Jarcilaso! ¡Y 
don Calixtu Oyuela, y Gulito Cola, 
y el muncio, vive Dios! 

— líos esdá con. nosotros, los neu- 
diralistas. ¿Quieren domar aleo?... 

—Acabamus de merendar, don Kop- 
opel. ' 

—Si fuera vino... .—insinuó tímida- 

¿mente Sangrador, licenciado en tinto 
del Rivero. : 

—Bara fino, el tel Rhin. ¡Uber 
alles! 
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Para ''Fray Mocho”' 


La sinceridad, a todo propósito invocada, es algo 
más difícil de hallar que el dinero robado. Y es cu- 
rloso observar cómo los hombres suelen estar conven- 
cidos de que son sinceros, sin serlo, cuando por este 
solo hecho no llo son. ni consigo mismos. 

* 
* xk 

Así como «existen ilusiones respecto :al presente y al 
Porvenir, existen también respecto «al pasado: son las 
Mentiras sinceras. 

* 


*X 


La Oposición está siempre en la verdad y el gobierno 
está siempre equivocado. Esta afirmación es tan exacta 
que, cuando la oposición se convierte en gobierno y el 
gobierno en oposición, permanece inalterable. 

> 
X xk 

Se dice com frecuencia que es error humano preten- 
der desviar com ta voluntad las- leyes de la natunaleza, 
y se dice mal, porque es la voluntad fuerza tan natural 
como la combatida por ella. Gracias a esta lucha entre 
lo consciente y lo inconsciente la naturaleza se corrige 
a sí misma, 

* 
ER 
El hombre habla con profundo desprecio del “chis- 
e” cuando es él mismo su objeto. Cuando se trata de 
los demás” Te resultan pequeños llos oídos para reci- 
xirlo. Por eso tiene todavía muy grandes las orejas. 
* 
k * 

'Poco io mada aumenta la felicidad de los mortales, el 
Progreso, porque éste consiste tam sólo «en la creación 
Ye nuevos recursos paralelos «a necesidades nuevas. 
¡Pero pobre de la humanidad si se rompe el equilibrio ! 

k 
* ok 

Se apela a “la posteridad” cuando se quiere defender 
a un hombre de acción combatido por sus contemporá- 
neos, sin adventir que “la posteridad”, para juzgar a 
un hombre del pasado, debe forzosamiente beber en el 
Juicio de sus icontemporáneos. 

* 


* 


La aptitud intelectual que no se exterioriza en obra, 
vale lo que la vibración de un cuerpo so:woro en el 
vacio. Naida pierde la humanidad con la desaparición 
€ esa fuerza intelectual latente, como nada pierde el 
vído con la cesación del movimiento vibratorio de ese 
Cuerpo mudo, 

Mm 
do 


En un negocio turbio en que ha triunfado el dolo 
Vie se conoce con el nombre corriente de “viveza” es 
Mejor ser la víctima que el victimario, ya que es mejor 
Ser un hombre honrado que un bribón, 

* 
k ox y 

¿El juego «s la gran escuela del vicio y su repercu- 
sión social es funesta. El ejemplo del jugador que pier- 
€ hasta lo que no es suyo y paga sus deudas disparán- 
ose un tino en la sien derecha, que citan los moralis- 
tas superficiales para asustar a los timoratos, es un 
echo excepcional y mo tiene gran importancia, porque, 
al fin y al cabo, se trata dal cadáver de un jugador 
más... Pero observando por dentro el hogar del pno- 
tagonista y siguiendo la observación en sus hijos, re- 
Sylta, lo del cadáver, la solución más aceptable, 

ES que en el juego, como en el allcoholismo, lo más 
terrible es el envenenamiento crónico y sus consecuen- 
Clas hereditarias, 

. * 
k ok 


En repetido aforismo “no hay enemigo pequeño” da 
lA Justa medida del amor que se profesan “los unos a 
108 Otros”. ¿Llegará el día en que se pueda tachar la 
Palabra enemigo de la frase y subsituirlla por amigo? 

m7 
* ok 
e Los enemigos deben ser muy gordos, porque ¡siendo 


bajos”, según opinión de los enemigos de los enemi- 
808, nunca son pequeños. 
* 
* ox 


La huena fe es la base de la armonía entre los hom- 
bres y no puede ¡ser otra la base de la armonía ¡entre 
las naciones, , 

* 
RES 

Los juicios excesivamente elogiosos o excesivamente 
Severos son por igual perjudiciales. Los primeros hacen 
Circular falsos genios con toda lla insolencia inherente 
- “Argo y los segundos provocan, por reacción, la per- 
Sistencia agnesiva en el error criticado, 

* 
* * 
El crítico realmente imparcial .es aquel que señala 
$ aciertos al par de los errores, porque haciendo sólo 
segundo es fácil demoler, sin mentir, al más perfecto 
e los hombres. 
» 
* ok 


Es común y es humano que el que se dedica a cual- 
qu ¿Sosa se crea el primer hombre del mundo en su 
especialidad, sin que lo haga dudar, ni aun a ratos, de 
su suficiencia, la consideración de que el colega que 
más Mesprecia tiene exactamente la misma feliz opinión 
£ sí mismo, La vanidad es más ciega que el amor. 


. Vibraciones y 


La vanidad es un fenómeno 
sación. ¿Qué wotro consuelo le 
o mada ? 


sicológico de compen- 
eda al que vale poco 


y 


* 
xk xk 


Entre la vianidad yy la modestia hay un término me- 
dio que es el justo. 

* 
Xx 

La psicología del artista, que vive del elogio, tiene 
mucho de femenina. Le sucede lo que a las señoras que 
podrán tolerar que no se les pondere el sombrero que 
llevan, pero no el que se pomdere el que lleva lla vecina. 

E 
* * 

Es posible llegar a ser un gran literato, un genio, 
sin necesidad de ¡conocer los clásicos griegos y, sobre 
todo, latimos, Puede citarse un ejemplo luminoso: Ho- 
mero. be 

ES 

La gran simpatía que siento por llos obreros se me 

va debilitando a medida que veo a éstos embarcarse 


en esa especie de religión intolerante y agresiva, a veces 
criminal (huelgas violentas) que se llama socialismo. 
* 


Rh *x 


El socialismo es una doctrina de amor a base de 
odio; un ensayo de fraternidad universal a base de 
guerra de “clases”; una tentativa de liberación racio- 
nalista a base dde dogmas, y una escuela de libertad a 
base de tiranía, 


m7 
; * * 

“Que cada uno gane de acuerdo con lo que produz- 
ca” es una bella frase por la que son capaces de hacér- 
se matar cientos de miles de hombres, frase que sólo 
tiene el pequeño inconveniente de ser irrealizable en 
el terreno de la vida práctica. Cada productor tendría 
que estar vigilado por un centinela de vista permanente 
y estar a merced del tal centinela que bien podría ser 
rematadamente pillo. ¿Y después qué diferencia de va- 
lor existe entre una tonelada de piedra bien picada y 
una ópera con reminiscencias? Para fallar hay sólo un 
juez: la demanda, por la que nadie tiene necesidad de 
hacerse matar. 

* 
*o 

¿Cómo se explica la monstruosa contradicción «que 
representa la existencia de bungueses que son socia- 
listas, icuanido el socialismo es una implacable declara- 
ción de guerra a la burguesía ? 


* 
*o* 
Día de lluvia.—Sube un obrero a un tranvía lleno de 


reflejos 


gente en su interior y en la plataforma. El hombre se 
siente mollesto y, dirigiéndose a un colega que encuen- 
tra en ese momento, le dice : 

—Vea cómo van cómodamente sentados los que nada 
producen y wea cóniwo vamos los que producimos. 

Frase reveladora de la mentalidad sectaria, 

*k 
* * 

Cuando un hombre mata a una mujer pur el gran 
pecado de no haber correspondido «a su amor, es decir, 
de no haberse querido casar con su propio asesino, co- 
mite el más cobarde y el más monstruosamente egoísta 
de los crímenes posibles. Sin embargo, los cronistas 
llaman a esto “drama pasional” y tejen una historieta 
romántica. 

* 
* ok 

Se ha pretenidido-—hace ya tiempo—hacer un héroe 
de un bandido siniestro de auyo nombre mo quiero 
acordamme, que, teniendo tan segura y bien ganada la 
guillotina resistió a mano armada a la policía fran- 
cesa y peleó hasta! la «auerte, No veo, entonces, por 
qué no se ha de considerar héroe también al cobarde 
gato de albañal que cuando se ve «acorralado por el 
enemigo —generalmente perro—se defiende, panza: arri- 
ba, con las uñas, hasta el último instante de su vida. 

* 
*k ox 

“Para seguridad y mo para castigo” dice la señora 
Constitución, refiriéndose lu las cáncoles, y el señor 
Todoelmundio encuentra muy bien la w0sa. Sin embar- 
go, este señor «encuentra asimismo muy bien «que el 
maestro castigue al alumno que mo atienda, que el pa- 
«dre castigue al hijo que desobedece y que el oficial 
castigue al recluta imdisciplinadc, es «decir, que las 
faltas más 0 menos leves cometidas por gente más o 
menos honrada deben ser castigadas, pero mo así los 
graves delitos y crímenes alevosos perpetrados por ban- 
didos. Ya que es necesario, entonces, castigar para pre» 
venir, me permito, com toldo el respeto debido a la ve- 
nerable matrona inventora de la frase, propomer la mo- 
dificación siguiente: “Las cárceles son para seguridad 
porque son para castigo”. 

* 


* * 


Los axlversarios lacrimosos de la pena de muerte, 
impropiamente llamados filántropos, esgrimen como ar- 
gumenito principal “el denecho a la vida”, Empero el 
tal derecho, como todos los-atros, tiene sus limitacio- 
nes impuestas por las necesidades sociales. Así el de- 
recho a la propiedad está afectado por los impuestos, 
el derecho a da libertad por la prisión que bien puede 
ser ad vitam, el derecho de ¡reunión par el machete 
policial, etc. Reconozoo, lealmente, que el derecho tu la 
viida es él más sagrado de todos y creo, por eso, «que 
mo se debe tener compasión algunia con los miserables 
que lo violan, 

* 


* osx 

Lo de “asesimatto legal” con que se pretende equi- 
parar la ejecudión legal de un homicida ¡con el homi- 
cidio, es un paralelo de mala fe, ya que no es posible 
aldmiitir «ama falta tan absoluta de discernimiento, ¿Có- 
mo compariar la sentencia judicial, previa defensa, dic- 
tada icon un propósito de alta conveniencia social y de 
acuerdo con leyes establecidas por eminentes especia- 
listas, con el asesinato perpetrado por venganza o para 
robo? Sería como comparar el garrotazo que un desall- 
mado cobarde aplica a un miño de tiemna edad, com el 
que a aquél le aplica, para defender al miño, un caba- 


lero «ue pasa. e 


* * 


El defensor de criminales es un profesional que no 
ha logrado convencerme. Adimitiría la neocsidad de este 
ciudadano siempre Ique se limitara a impedir que se 
cometiera una injusticia con su defendido, es decir, que 
se le aplicara pena mayor que la que estrictamente 
correspondiera. Llego hasta tolerar una cierta “neu- 
tralidad. benévola””, como se dice ahora. Pero cuando 
el defensor, convencido de lla culpabilidad de su ahija- 

do, lo adiestra en la coartada, adultera los hechos, in- 
venta incidentes y obicanas, pide sobrescimiento «uan- 
do la pena capital procede, e impide que se cumpla la 
vinidicta pública, convirtiéndose en cómplice y encubri- 
dor del asesino, es un delincuente peligroso que debía 
colmabitar con el reo para seguridad y para castigo. 
* 
*ox 


La sociedad no sabe defenderse. A medida que los 
delitos aumentan en cantidad y en violencia, las penas 
se altenúan. A esto nos ha conducido la famosa psico- 
fisio-patollogía de los teorizadores funestos. 

* 
* o * 


La superioridad de da mujer es evidente. Entre el 
pensador, el gran 'antista o el filántropo y la madre 
perfecta tal vez pueda caber la duda. Pero el pensador, 
el artista y el filántropo son excepciones entre los hom- 


bres y la madre perfecta es la regla entre las mujeres. 


* 
*o os 

Réplica femenina —Cotmprobada la existencia de un 
botón dal saco mal cosido, el marido dijo a su esposa: 

—Es increíble que las mujeres no sepan hacer ni lo 
«ue saben hacer, 

—Tan ¡increíble—-contestó ésta rápidamente—como 
que llos hombres sólo sepan hacer lo que mo saben 


hacer, 
José BALSAMO. 
Dib, de Macaya. 


Página infantil. -- El soldadito y el gallo 


Cortar la página y pegarla sobre un cartón, para darle mayor consisten- 
cia, Recortar las figuras y unirlas con un broche ¡por los puntos negros; en 
esta forma, el soldado y el gallo tendrán movimiento en sus articulaciones y 
podrán adoptar distintas actitudes. 
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Al saltar del lecho aquella mañana, 
exclamó Clarita Avias, radiante de ale- 
ería : 

—¡ Hoy los cumplo! ¡Ya tengo veinte 
años! 

Fué a mirarse al espejo. 

Quizás esperase encontrar metamorfo- 
seado su rostro. 

Los veinte años tienen como una au- 

reolla de luz para todas las niñas. 
. Contempló largo rato en el espejo su 
Imagen hermosísima. Después miró un 
retrato. de mujer colgado en la alcoba, 
y sonriéndose gozosa dijo: 

—Soy tan guapa como mamá. 

Realmente, el retrato parecíase tanto 
a ella, que hubiérase dicho que la re- 
tratada era su hermana gemela. 

Acabó de ponerse un peinador y fué 
a llamar a la puerta del cuarto de su 
Padre. 


al 


_Este acababa de afeitarse y estaba 
peinando con mucho cuidado una sedosa 
peluca negra. Nadie recordaba haberle 


visto sin aquel postizo desde que vol- 
vió del Senegal con unas calenturas. 

_—Clarita clamó Marcelo Aviías 
oir los golpecitos dados en la puerta. 

Y se mdelantó para estrechar a 
hija entre sus brazos. 

—¡Es el vivo retrato de mi pobre 
Adela !—exclamó estrechando con apre- 
tado abrazo a su hija.—¡No se. parece 
en nada, absolutamente en mada, a los 
Avias, ni un rasgo siquiera, , 
, Era la recompensa que le había de- 
jado su esposa al morir, cuando la niña 
estaba aun en la cuna. Clarita le re- 
cordaba en todo a su compañera inol- 
vidable; aquellos ojos, aquel talle, aque- 
s que rodeaban su cuello, todo, 
aba de acariciar a su hija, fas- 
cinado por la evocación de otros días. 
De pronto volvió a la realidad. 

—Ahora, hija mía, he de hacerte el 
regalo... Mira... allí, encima de la có- 
moda. 

Clarita echó a correr a buscar lo que 
su padre le regalaba por ser su cumple- 
años, 

—¡ Una sortija! ¡Una sortija!... ¡Un 
brillante rodeado de perlas! 

—Es un recuerdo de tu madre—aña- 
dió el padre con los ojos preñados de 
lágrimas, —Se lo 01 decir un día: “Esta 


al 


su 


sortija se la daré a Clarita el día que 
cumpla veinte años”. Debe ser una de 


sus alhajas de soltera, pues yo no se la 
regalé, Ven, que te la ponga de parte de 
los dos, 

Almorzaron, como de 
el gabinete, 

Daba el sol en la mesa y el brillante 
brillaba ¿on luces de maravilla. Clarita 
no podía apartar los ojos de su sortija. 
No cesaba de tocarla y de probársela en 
todos los dedos, De pronto dió un grito. 

—¡ Ay, Dios mío, he roto la sortija! 
Mira, mira, papá... Pero, calla, no, no 
está rota; es que se abre como una alian- 
za... Parece que dentro hay algo. gra- 
bado... 2 de junio de 1800... Espera, 
no puedo leerlo, 

Llenó su copa de agua y bañó en ella 
la sortija, secándola después con el man- 
tel, Entonces pudo leer con claridad: 

—“12 de junio de 1866!”... ¿No te 
recuerda nada esta fecha, papá? 

—¿Dos de junio de mil ochocientos 
sesenta y seis?—contestó el padre, de- 
jando caer el tenedor que tenía en la 
mano... Absolutamente nada... 
un poco; en mil ochocientos sesenta y 
seis estaba yo en el Senegal... Debes 
haber leído: mal... déjamela ver. 

Clarita le dió la sortija. Leyó el pa- 
dre la inscripción y se puso pálido. Por 
fin, encogiéndose de hombros, exclamó 
sonriendo ; Ñ 

—Algún aniversario que no recuerdo, 
querida Clarita, 

Sin embargo, demasiado sabía él que 
su memoria conservaba como una reli- 
quia todos los recuerdos de su esposa. 

Concluyó de almorzar sin volver a 
decir una palabra. En cuanto le fué po- 
sible subió a su cuarto. Tenía necesi- 
dad de estar a solas consigo mismo para 
evocar todos sus recuerdos, ; 

¿Era posible que dudase? ¡Dudar él 
de su Adela! ¡Era ridículo! Gracias a 
Dios la fe que en ella tenía estaba muy 
por encima de semejante casualidad, tal 
vez de una equivocación del joyero... 
Así, no fué por desconfianza por lo que 
abrió otra vez el cajón donde guardaba 
el paquete de todas las cartas que ella 
le había escrito durante sus relaciones 
y los tres años de matrimonio, Desde la 


costumbre, en 


Ne 


La fecha 


rd 


A 
espera. 


SU 
A] e 


cía que tenía encerrada en aquel cajón 
parte del alma de la muerta. 

Casi todos los sobres lMevaban la mis- 
ma dirección : 

“M. Marcelo Avias.— 
Luis del Senegal. 


egociante.—$San 
Colonia frances: 


del 


Sin dudar un momento sacó pa- 
quete la carta que quería, Apenas abier- 
ta, le saltó la” fecha a la vista; “3 de 
junio de 1866”... Le había escrito al 
día «siguiente de. aquella fecha miste- 
riosa : 

“He salido hoy por primera vez al 
cabo de muchas semanas de encierro. 
León me ha obligado a hacerlo. Hac 


tiempo que me había propuesto dar ese 
paseo inútilmente. Al fin, accedí, me co- 


gí a su brazo y fuimos a ver el mar 
a Z 
cerca de la desembocadura del río. Es 


un sitio algo triste y solitario. Nunc: 
me habías llevado tú allí.” 

Y en la postdata había añadido, como 
para aliviar su remordimiento: 

“Ya puedes figurarte, querido Marce- 
lo, que no dejé de pensar en tí un mo- 
mento ante aquel mar, cuyo horizonte 
tenía tan cerca, y soñé contigo, que te 
hallas al otro lado de esa línea azul.” 

La carta cayó de sus manos sobre la 
mesa. Marcelo recóncentraba su memo- 
ria con los ojos entornados, como el que 
mira a lo lejos en el espacio o en los 
recuerdos, Leyó después las últimas car- 
tas del paquete. En ninguna de ellas fi- 
guraba siquiera el nombre de León. 

Axquel silencio le parecía sospechoso. 
Al fin y al cabo, era lo cierto que cuan- 
do él volvió se encontró instalado en su 
casa a su hermano menor. Era éste un 
buen: mozo, médico de la armada. León 
había frecuentado su casa con entera 
libertad, tanto en su presencia comó en 
sus ausencias. Había querido ser el pa- 
drino de Clarita... Habló de ella con 
apasionado afecto en la última carta que 
escribió antes de que ocurriese el nau- 
fragio en que perdió la vida. 

Marcelo, que quería mucho a su her- 
mano, sintió extraordinariamente su 
muerte; pero, ¿por qué había llorado 
tanto su mujer aquella desgracia? Des- 
de entonces empezó a decaer su salud, y 
al cabo de poco tiempo dejaba el mundo 
de los vivos. 

—Recuerdo que al 
perdón... ¿De qué? 

Se quedó pensativo, lleno de tremen- 
das dudas, con la frente apoyada en las 
manos. Iba a dar un grito, cuando su 
hija llamó con los nudillos en la puerta. 

—Pero, ¿qué es eso, aun no te has 
vestido ? 

Clarita estaba dispuesta para salir. 

Marcelo se puso en pie, y sin atre- 
verse a mirarla le preguntó: 

—¿Dónde quieres ir? 

—¡ Al cementerio, como todos los años? 

El padre se vistió en seguida. 

Por la calle sentía Clarita, qe iba 
cogida al brazo de su padre, que éste 
iba temblando. Hablaba solo: 

—¿Qué estás ahí diciendo entre dien- 
s? 

—Estoy contando... 

—¿Los pasos? 

—No, los meses... Tú naciste... 
—Vamos, papá, ¿qué te pasa? ¡Nunca 
te he visto así! 

Entraron en el cementerio y buscaron 
la tumba de Adela, Antes de abrir la 
verja que la "rodeaba leyó Marcelo la 
inscripción : 

“León Avias, médico de la armada, 
Murió en el mar el 11 de julio de 1869, 
y Adela Avias, Murió el 7 de enero de 
1870.” 

En la lápida había dos espacios en 
blanco para inscribir dos nombres más, 

Marcelo se postró de rodillas y así 
estuvo: largo rato, con los codos apoya- 
dos en las rodillas y la cabeza entre las 
manos. 

—Pobre papá—dijo Clarita.—¡ Cuánto 
la quería, no puede -olvidarla! 

Transcurrió un largo. rato sin que 
Marcelo saliese de aquella especie de 
letargo doloroso. Clarita se acercó a él 
y en tono compasivo le dijo; j 

—Papá, te vas a poner malo. Ya es 
hora de volver a casa. 

No contestó, Su hija le puso una ma- 
no en el hombro. 

Marcelo dejó caer los brazos pesada- 
mente, Estaba muy pálido. Levantó la ca- 
beza y se quedó mirando a su hija, con 
los ojos extraviados, con ojos de locu- 
ra, y extendiendo hacia ella las manos, 
como ante una visión, le dijo: 

—¡ Adela! ¿Cómo pudiste amarle más 


morir me 


te 


E £ 
3 muerte de Adela había pasado muchas que a mí? 
¿ horas leyendo aquellas cartas. Le pare- Hugues LE ROUX, 
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A raíz de la publicación del artículo titu- 
lado “La! acción de la escuela”, del señor 
vocal del Consejo Nacional de Educación, 
doctor Juan P. Ramos, aparecido en el nú- 
mero 270 de ray Mocho, la dirección de 
esta revista invitó al profesorado dela capi- 
tal a que expusiese sus ideas sobre el tema 
tratado en dicho artículo, y'hoy comenzamos 
la publicación de los trabajos recibidos hasta 
ahora, referentes a tan importante materia. 


Breves apreciaciones so- 
bre la Escuela Nocturna 
actual 


Estamos siguiendo los pasos de las escue- 
las nocturnas oficiales, Hacemos una ins- 
pección ocular para constatar la asistencia 
y nos encontramos en una escuela las aulas 
pletóricas de alumnos, en la misma noche 
asistencia perfecta en otro establecimiento, 
en otro regular o mala. 

Volvemos a la noche siguiente y a la otra 
y otra, y con gran sorpresa se nos pre- 
senta el caso opuesto, las escuelas ayer más 
pobladas hoy carecen de concurrencia, las 
otras le presentan buena o regular, Dentro 
del mismo local; ayer, noche plácida de 
luna, la asistencia era por demás halagado- 
ra en una sección; esta ncche, noche igual- 
mente apacible y clara, el aula está desier- 
ta.—¿ Qué ha ocurrido?.. 

Comparemos con las escuelas diurnas de 
log mismos establecimientos en que funcio- 
nan las nocturnas y nos encontramos con 
que no hay suficiente local, ni bancos para 
contener especialmente a los pequeñitos de 
log primeros y segundos grados, Los maes- 
tros en la mayoría de los casos, son las 
_mismas personas, con.el mismo bagaje de 
conocimientos, la misma habilidad profe- 
sional, la misma vocación para el magiste- 
rio, la misma asistencia y puntualidad, el 
mismo espíritu pare corregir errores y 
amenizar la enseñanza, quizá doble el es- 
fuerzo en las nocturnas por la dedicación 
abnegada que se irradia, velando por la sa- 
lud mental y física de seres que han lie- 
gado a una edad adulta sin las nociones 
elementales que reglan la vida, y en conse- 
cuencia, sin Jos elementos indispensables 
para defenderse en la presente o inmediata 
lucha que la poca suerte les depara. 

Es que por razón natural, los niños de 
seis a doce años obedecen más a sus pa: 
dres, aparte de que el Estado, velando por 
esas mentes infantiles, ha creado una ley 
de educación común, con el mínimum de 
instrucción obligatoria, con unos programas 
que responden más o menos a necesidades 
ulteriores, individuales, generales y del am=- 
biente. 

Y si bien es cierto que este recurso de 
obligar al adulto a la instrucción en hora 
determinada, atacaría otros intereses, tan 
respetables como podrían serlo, la necesi- 
dad de ganar un jornal y la fatiga que el 
mismo trabajo produce; no es menos cier- 
to, que buscando una forma humana y ame- 
na de extender la enseñanza, se libraría 
al adulto del peligro evidente de la igno- 
rancia, y pór ende, del que ofrece la escala 
social ascendente en su primer peldaño, 

En este país como en todos los otros, la 
mujer como el adulto varón de clase obrera, 
escogen de la escuela lo que más creon 
útil para la satisfacción de imperiosas ne- 
cesidades, una vez satisfechas abandonan 
el aula y esas vacantes son o no llenadas, 
según la facilidad que ofrece el ambiente 
fabril o de clase modesta y aspirante. 

Por otra parte, el cambio de domicilio 
producido por necesidades inherentes a la 

«ocupación del obrero, puede influir pode- 
rosamente en el movimiento de inscripción 
y asistencia, dado que no todos los padres 
consienten que sus hijos jóvenes se expon- 
gan a mil incidencias en la calle haciendo 
largas marchas pedestres para concurrir a 
la escuela, Todos estos argumentos dejan 
ver en claro cuán restrictivo es el criterio 
de juzgar la necesidad de la escuela noc- 
turna por la asistencia matemática. 

Y siguiendo en este orden de ideas Jlle- 
garíamos a pensar, que los sostenedores 
de esa teoría serían contrarios a la crea- 
ción de escuelas en los centros apartados 
de las grandes poblaciones de cultura, que 
es precisamente donde más exigencias re- 
clama, la creación de establecimientos que 
suministren las nociones instrumentales de 
la enseñanza. 

Sería, pues, oportuna una orientación en 
el sentido de amenizar la enseñanza de los 
conocimientos generatrices, alternándola con 
los de la faz utilitaria manual, pero sin la 
sistematización impuesta en las ramas es- 
peciales de las escuelas profesionales y de 
las nocturnas de puertas abiertas. 

Hoy por hoy, está vedado a la joven 
madre o a la muchacha concurrente a la 
escuela nocturna a aprender a zurcir bien 
un par de medias, a aplicar un remiendo, 
a preparar una tisana o una cataplasma, a 
aplicar una ventosa, cortarse una bata o 
camisa, mientras pierde horas en escu: 
char lecciones de botánica, zoología, mine- 
ralogía, química y física. 

La medida de la instrucción en la escuela 
nocturna no puede, pues, apreciarse en la 
forma casi matemática que se calcula y 
acrecienta en la escuela diurna toda vez 
que se piense que el desarrollo mental de 
un cerebro adulto sin cultivo es más lento, 
es casi particular para cada individuo, toda 
vez que la asistencia es completamente mo- 
vible, además de que la acción social de la 


LN 


escuela nocturna debe referirse a amenizar 
la existencia levantando el espíritu de 
quienes, ávidos de una derivación en sus 


fuenas, desean escuchar de un maestro afa- 


un precepto de 

sección musical sencilla. 
sal escuela nocturna tiene, pues, su sello 
típico, que exige para juzgarlo y mejorarlo 
un perfecto conocimiento de la biología 
humana y de las necesidades sociales... 
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Tela para el legislador y para el técnico. 
Septiembre 18/1917. 


Emma M, Bordo de GIL FONTANA. 


Septiembre 18, 1917, 


A propósito del artículo 
66 ., ” 
La acción de la escuela”, 
del Sr. Juan P. Ramos, 
actual vocal del Consejo 
Nacional de Educación 


La escuela argentina, como la de todos 
los demás países en donde funciona como 
institución realmente organizada, tiene, en- 
tre otras finalidades, la de poder contribuir 
a la formación de ese *“carácter nacional'?' 
a que alude el señor Ramos en su reciente 
artículo, Y -esta función importante que en 
principio y teóricamente se atribuye la ins- 
titución escolar, obedece a un concepto tra- 
dicional y secularmente antiguo, por cuanto 
arranca desde el primer día de la historia 
de ésta, cual es el de que siendo la escuela 
primaria la organización docente ideal de 
que se vale el Estado, para realizar el pri- 
mer ciclo y la etapa básica de la educa- 
ción pública de una nación, es a ella a 
quien incumbe, ante todo, trazar y definir 
las modalidades propias y generales de ca- 
da pueblo, y que, en último término, son 
las que realmente constituyen los rasgos 
característicos y permanentes de la nacio- 
nalidad; de lo contrario, la escuela dejaría 
de ser, o por lo menos habría perdido “uno 
de sus principales elementos para caracte- 
rizarse como institución verdaderamente so- 
cial en que se la conceptús: í ya que el 
señor Ramos asigna a la escuela argentina 
el **gran objetivo'” de la formación de un 
**carácter nacional'”, habría sido muy opor- 
tuno que nos hubiera expuesto sus vistas, 
de una manera precisa y concreta, y en 
forma amplia si se quiere, sobre si nuestra 
institución escolar, en sus condiciones y 
con su organización (1) actuales, llena y 
puede satisfacer cumplidamente esa im- 
portante función que se enuncia, y que, 
desde luego, no se discute por tratarse de 
un asunto ya universalmente consagrado, 

A propósito de la vieja y debatida. cues- 
tión de las relaciones entre el hogar y la 
familia, el autor del artículo de que se 
trata, enuncia que entre nosotros la insti- 
tución escolar carece de la ayuda que en 
otros países le prestan el “lugar y el am- 
bienté social'?, y que tanto en Europa co- 
mo en Norte América, *“el hogar antecede 
a la escuela en la formación del carácter in- 
fantil'?, agregando que aquí se observa el 
proceso inverso. Ahora bien, ignoro la ín- 
dole, extensión y forma en que el señor 
Ramos concibe los vínculos que deben exis- 
tir entre la familia y la escuela, pero sobre 
la base del concepto de que, tratándose de 
ese orden de relaciones, lo único que ló- 
gica, práctica y racionalmente puede exi- 
girse del hogar como contribución al orga- 
nismo escolar, es solamente una coopera- 
ción de '“educación moral'”; sobre esta 
base, digo, no estoy de acuerdo con los 
juicios y observaciones que expresa el au- 
tor del artículo sobre este aspecto de la 
cuestión. En- efecto, la República Argen- 
tina, desde el punto de vista de su compo- 
sición social, bien puede considerársela di- 
vidida en dos grandes zonas: la Capital 
Federal y el resto del país. En la primera, 
puerta obligada- al gran aporte de pobla- 
ción, suministrado por el fenómeno inmi- 


“ gratorio, y dado su gran poder de atrac- 


ción «y retención social, su medio “ambien- 
te"? se ha ido modificando constantemente, 
modificación que, desde luego, ha debido re- 
percutir en la constitución de la familia. 
Pero, tal hecho, no tiene mayor importan- 
cia en cuanto a la especie y extensión de 
la cooperación que realmente puede y debe 
ofrecer el hogar a la escuela, dado que, 
siendo esa contribución de carácter casi 
exclusivamente de **educación moral”, có- 
mo pienso, ello no depende de la homogo- 
neidad o heterogeneidad del medio social en 
que actúa la escuela, sino del mejor o peor 
estado de **moralidad'” de la familia; más 
importancia y gravedad podía tener el fe- 
nómeno respecto a su influencia en el fu- 
turo espíritu nacional; pero aun desde este 
mismo punto de vista se podría objetar la 
observación concreta y demostrable que, 


(1) Tomo esta palabra en su más vasta 
acepción, desde el espíritu de la ley que 
ha instituído nuestra escuela nacional, has- 
ta la enseñanza en sí; desde el gobierno 
superior de la docencia común, hasta el 
factor docente que construye la obra dia- 
ria; pues, entiendo, que todos estos roda-= 
jes influyen directa o indirectamente, in- 
mediata o remotamente para que la acción 
o resultado de la escuela pueda asumir 
rasgos 0 tendencias generales que sirvan 
para caracterizar la educación primaria y 
formar un ''carácter nacional”. 


A) 


de 


entre el contingente social que nos atrae la 
inmigración, prevalecen considerablemente 
elementos étnicos, como el italiano y el 
español (2) que, ya sea por razones de 
sangre o por causa de otra índole, revelan 
un gran poder de adaptación a los usos, 
costumbres, etc;, de nuestra nacionalidad, 
lo que 1 permite empalmar y fundirse en 
el espíritu y destinos de nuestra patria. 

Por lo que respecta a la otra zona en 
que hemos considerado dividido el país, la 
influencia de la mezcla social es casi nula, 
sea por el prevalecimiento del factor nati- 
vo, o porque la misma cruza tiene lugar a 
base de asimilación del elemento extranje- 
ro. En tales condiciones, dada la carac- 
terística: generalmente é con que allí 
empezó y continúa la fi a, Ósta, no so- 
lamente presta a la escuela el tipo de coope- 
ración que admitimos, sino que le precede 
en todo lo que en puridad constituye la 
**educación moral del niño*'”, en donde no 
queda execluído ni eso que el señor Ramos 
llama ** carácter infantil '”; luego, ni es 
exacta la observación del, autor del artícu- 
lo de que la escuela argentina carece de 
la ayuda del ““lugar y el ambiente social”, 
ni tampoco el concepto de que nuestra ins- 
titución escolar preceda al hogar en la for- 
mación del “*carácter infantil”. 


(Concluirá). 
Darío FERNÁNDEZ. 
Boedo, 867. 


(2) Según el último censo, Italia figura 
en primer término en la inmigración A 
nuestro país, con 929.863 habitantes, y 
España en el segundo lugar, con 829.701 
habitantes. 4 


Capacidad y objetivo de 
la escuela primaria en la 
República 


A Don Miguel de Unamuno, 


En el desarrollo de los acontecimientos 
históricos, la escuela primaria se perfila 
como la institución social destinada a diri: 
gir espiritualmente a las generaciones que 
llegan y a consolidar la democracia en el 
mundo. 

Dos veces, en la última centuria, sobre 
el fragor de los sucesos triunfantes se ha 
dicho: es la acción de la escuela. 

Cualquiera sea el fondo de verdad de 
tales voces, el hecho es significativo. 

Descubierto su poder, ella ha sido con- 
vertida en instrumento político. En breve 
tiempo, al servicio de la democracia, ha 
producido el pueblo más grande y libre de 
la historia; al del despotismo, el más su- 
miso y terrible. % 

Impregnada de las doctrinas que consi- 
deran al hombre destinado a producir bienes- 
tar material y dotada de los procedimientos 
snalíticos para el rinde, ella es una usina 
prodigiosa. 

Nosotros habríamos creído que la ense- 
fñanza de la lectura resolvería todos nues- 
tros problemas nacionales. Partíamos del 
principio de que analfabetismo es igno- 
rancia y que cultura es clasicismo o enci- 
clopedismo, 

Orientados con tales ideas, hemos pasa- 
do como a degiiello 4 todo lo nuestro. La 
nación es hoy, exteriormente, una nución 
europea en América. Dotada de todos los 
vicios de aquéllas, sin las virtudes que 
equilibran la salud social. 

Como un. náufrago que se muere de sed 
en el océano, padecemos miserias indivi- 
duales y colectivas en el seno de la abun- 
dancia. 

Las ciudades se congestionan de famé- 
licos postulantes de empleos; los presu= 
puestos crecen de modo insostenible a la 
presión de un electorado inútil y el nativo 
desaparece bajo la servidumbre del em- 
pleado público o privado. 

La indisciplina social de un pueblo qué 
ha oído secularmente hablar de libertad e 
incapaz de serlo aumenta, necesariamente, 
los instrumentos del poder, y retarda la 
hegemonía de la democracia de verdad, que 
no es, sin embargo, la democracia pura en 
que aun sueña” 

Los métodos de reacción de la restaura= 
ción nacionalista sacuden” profundamente el 
cuerpo social; rebajan la disciplina domés- 
tica y el descontento inficiona la atmósfera 
moral de la república, como si la guerra 
civil entre autóctonos y nativos germinara 
en sus entrañas, 

El desorden, la incapacidad administra-= 
tiva, contagiosos a todo el que penetra en 
ese medio, asumen los caracteres de una 
fatalidad histórica, que se compondrá, se- 
gún confían “algunos, por milagro espon- 
táneo del tiempo, o nos llevará a estrellar- 
nos contra algún '“'murallón de la histo- 
ria*”, según temen otros. 

El panorama de la grandeza presente nos 
consuela un tanto. Ciertamente, jamás hn 
sido el país física, moral e intelectual- 
mente mejor que ahora. 

La guerra europea nos da la impresión 
de haber contenido, momentáneamente, los 
peligros que nos amenazaban. 

Debemos, pues, aprovechar la experien- 
cia, ya que los pueblos como los indivi- 
duos, no aprenden nada cierfb más que por 
ese medio. z 

¿Cuál es en tal momento psicológico el 
objetivo de ese poderoso instrumento que 
se llama la escuela primaria? 

Se ha dicho: la formación del carácter 
nacional, 

Por esto entendemos, 
patria, porque 


cariño a 
concebimos, ahora, 


nuestra 
que su 


carácter 


pusencia es el origen profundo de todos 
nuestros males, como antes creímos que lo 
era el analfabetismó. 

Antaño, el criollo, motejado de ignorante 
por desconocer el contenido libresco res- 
pondía: el papel admite lo que le ponen. 
Es que él no era ignorante. Poseía su cul- 
tura, incipiente, sin duda; pero adecuada 
a sus medios y arrancada del ambiente, 
experimental, lo que es de la mayor im- 
portancia, 

El error ha sido no haberla desarrollado 
integralmente, de acuerdo con la hora his- 
tórica que alcanzábamos; fijando, por de- 
cirlo así, la población en el lugar de su 
nacimiento, lo que hubiera distribuído 
equitativamente la inmigración que llega- 
ba, llamada no a suplantar, sino a ense- 
ñar, perfeccionar, mejorar. Siguiendo las 
corrientes naturales de la necesidad, allí 
donde era útil, hubiera concluído por ser 
lo que se esperaba de ella: un factor de 
progreso, pero no de conquista. 

Hoy existe el fenómeno inverso. 

En las altas esferas intelectuales de la 
república, tiene su sociólogo gestor, que 
pretende extranjerizar su contenido espiri- 
tual, frente al de la restauración nacio- 
nalista; habiéndose cruzado públicamente 
las primeras fintas y dividídose los ele- 
mentos cultos en dos bandos latentes. 

Como resultante de esta lucha sorda se 
perfila netamente la tendencia helenista. 

Bien, pues, la argentinidad no es indí- 
gena, gaucha, europea ni helénica. Resu- 
me todos estos contenidos y les es supe- 
rior. 

Es un concepto moderno, en vigorosa 
formación, que avanza con caracteres pro- 
pios a incorporarse en el concierto de la 
democracia, sin problemas de razas; sien- 
do en este sentido, el pueblo más avanzado 
en la historia conocida de la humanidad y 
destinado a producir el tipo específico del 
porvenir. " 

La civilización blanca, ha reconocido en 
el peligro, la igualdad del género humano, 
y esto ha sido siempre una tonalidad pro- 
funda de la argentinidad. Ella cuenta en 
su haber espiritual más preclaro, haber de- 
cretado la libertad de vientres, la libertad 
de los que aun no han nacido y de una 
raza que no era la que había nutrido sus 
ideas. 

Los americanos del norte no han podido 
resolver ese problema étnico y la fatalidad 
los coloca al frente de un pueblo de otra 
raza puritana, y que es y será siempre su 
peligro. y su inquietud. La gente de color 
que oprime en su seno, es la colonia co- 
losal de la tuberculosis que «amenaza su 
vigor físico. La alegría del vivir libre, que 
es igualdad, fraternidad, es el tónico re- 
fractario a la tuberculosis. Considerad que 
esta plaga es coetánea al reparto de la Po- 
lonia, que en la opresión se ha vuelto tu- 
berculosa y música. 

La España de los cabildos abiertos ha 
sido el pueblo más sano, más hueno y más 
lúcido de la historia. Hasta sus reyes fue- 
ron sabios y cuando alguna vez el límite 
de los conocimientos humanos del tiempo 
no pudieron demostrar la verdad intuíta, 
confiaron a la Intuición, que es la divini- 
dad en el hombre, conforme a la afirma- 
ción moderna de Emerson; por otra parte, 
exacta a la del helenismo platónico. 

La humanidad occidental ha sido enlo- 
quecida por el método y la erudición. 

La ruina de España, entró por la cabeza 
de doña Juana la Loca, como lo observa 
hondamente Unamuno. En 

La América Hispana es la heredera de 
esa raza, mejor dicho, de esa humanidad 
que redondeó la tierra en busca de sitio 
para su libertad indomesticable, inorgani= 
zable. Porque el hombre no ha nacido para 
máquina de producir riqueza, aunque lo 
haga y sea ello muy bueno y necesario. 

La escuela primaria comenzará por ser, 
en realidad, lo que es en principio. La ma- 
dre de la sociedad en su infancia y no le 
estará permitido más de lo 
mos, lo €s a una 
especie. 

Wavorecer el desarrollo físico, moral e 
intelectual de las generaciones que llegan 
tal como reza nuestra ley de educación vi- 
gento. 

La sencillez de la acción determinará el 
nacional, espontáneamente, por 
ser único en la tierra. 

Su existencia se funda en uno de los 
afectos más profundos del corazón huma- 
no: el amor materno. Hemos desvirtuado 
la esencia y conservado la forma confián- 
dola demasiado a la mujer. Sus programas 
de instrucción estarán basados sobre los 
instintos primarios del niño, o sea los del 
hombre, y los métodos y procedimientos 
fundados en el respeto de la personalidad, 
sin perjuicio de que la doctrina inculenda 
enseño a sacrificar esos instintos en aras 
del altruísmo, lo que en substancia es la 
civilización. 

1.2 IEnseñarle candorosamente a ser sa- 
no. Amar la salud, no la vida, (Candoro- 
samente quiere degir sin despotismo cien- 
tífico). 

2.2 Amor paterno. Combatir las disol- 
ventes leyes veterinarias de la herencia y 
los resultados 'funestos del intelectualismo 
pretencioso. La generalización de la sim- 
patía doméstica funda la simpatía patrió- 
ticá y humana. Doctrina importante en un 
pueblo cosmopolita, 

8.2 Capacitarlo **de hecho'” para ger li- 
bre. Docilidad. Obediencia candorosa. Dis- 
ciplina espontánea. Autogobierno. Utilidad 
de los conocimientos *'no de mera curiosi- 
dad o de lujo'” y no para ser rico, sino 


para poder ser libre, 
Gerardo FRIAS, 
D, Esc. 8, O. E. 14, 
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“Rosa Buglioni, 11 años, grado 1, Constitución 2558, 
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Concurso infantil 


_de FRAY MOCHO 


CATEGORIA A —SEXTO PREMI" a 


Amalia Esther Sívori, 10 años, grado 3, Constitución 2730. 
Cristina Amelia Cerrutti, 9 años, grado 3, Billinghurst 829, 
Angélica Martínez, grado 1, San Juan 2337. 

Matilde V. Acosta, 10 años, grado 2, José Cubas. 

María Teresa Ramos, 10 años, grado 3, Azcuénaga 1074, 
Finita Mieli, 6 años, grado 1, Rivadavia 1587. 

Enrique Jorio, 10 años, grado 3, Bolívar (F. C. $.) 


Enrique Guillen, 12 años, grado 3, Guanacache 1739, 

María Teresa Fernández, 10 años, grado 3, Q. Bocayuva 1145. 
Héctor R. Koch, 6 años, Victoria 442. 

José Jacquet, 11 años, grado 3, Jeppener (F. C, $.) 

Antonio Fílippelli, 7 años, grado 3, Alvarez 554. 

Juan Maschmann, 10 años, grado 3, Maldonado (F. C. P.) 
José Rovira, 8 años, grado 1, Alsina 2327. 

José Miculinich, 10 años, grado 3, Humberto 1 1155. 

Alberto Barreira, 10 años, grado 3, Castillo 560. 

Ricardo Gené, 9 años, grado 2, Córdoba 3372. 

José Lanzotti, 12 años, grado 3, Rioja 718 (Rosario). 
Amanda Gilardoni, 7 años, grado 1, Alsina 623 (Azul). 
María Teresa Durán, 9 años, grado 2, Córdoba 2061. 

Luis E. Capelli, 8 años, grado 2, Treinta y Tres 942. 

Delia Eva Largacha, 8 años, grado 2, Maipú 1895 (Rosario). 
Celia Novaro, 11 años, grado 2, Ciudadela (F. C. 0.) 

Victoria Pérez, 10 años, grado 3, Suipacha 90. 


CATEGORIA A — SEPTIMO PREMIO 
Carmen Passera, 12 años, grado 3, B. Mitre 184 (Coronel Pringles, F, C. $.) 
Alberto Barrenechea, 12 años, grado 3, Paraguay 634. 
Ramón Acosta, grado 2, Vera (Santa Fe). 
Mechita Agote, grado 2, Alta Gracia, 
Lola Ron, 12 años, grado 3, Cangallo 2509. 1 
María del C. Brea, 10 años, grado 3, Almagro 231, 
Pedrito Rodríguez, grado 1, Palermo 4702. 
Alfonso Gómez, 11 años, grado 3, Lavalle 859. 


Ricardo di Benedetto, 8 años, grado. 2, Salcedo 2759. 


María O. Ballesteros, 11 años, grado 3, Montecaseros 1733 (Mendoza). 
Teresa Lastreto, 12 años, grado 3, Tucumán 1146. 

Carmen Samaniego, 11 años, grado 3, Canalejas 2177 (Ciudadela). 
Víctor Maraviglia, 9 años, grado 1, Constitución 2270, 

María Cari, grado 1, Pasco 1580. 

Margarita González, 12 años, grado 2, Moreno (Rosario). 

Enrique González, 9 años, grado 2, Lamadrid (Rivadavia, Mendoza), 
Romeo Fiori, 9 años, grado 2, Chacabuco (F. C. P.) 

Antonia Sánchez, 8 años, grado 1, Necochea 549. 

Juan B, Scave, 11 años, grado 3, General Roca 600 (Río Cuarto). 

C. Jorge Marnatesco, 10 años, grado 2, Charcas 1402. 

Susana M, Medina, 8 años, grado 2, Aráoz -2288. 

Carlos Luciano, 10 años, Quintino Bocayuya 1340. 

Ricardo Antonio Cáceres, 11 años, grado 3, Santamarina 1115 (Morón). 
Ernesto J, Maletti, 11 años, grado 3, Casilla Correo 2 (San Juan). 
María M. Perderelli, 14 años, grado 2, Merlo a Pontevedra (E,0;. 0) 


yl CATEGORÍA A — OCTAVO PREMIO 


San Juan 
Balcarce 436; 
Bruno, 9 años, grado 2, Constitución 3621; Antonio Scopesi, 13 años, grado 6, Boyacá 
935; J, Fernández Vivas, 13 años, grádo 5, Colombres 886; Zulema M. Casariego, 
15 años, grado 6, Caracas 48; Américo A. Vila, 12 años, grado 4, Giribone 213; M. Lydia 
Gómez Cáceres, 12 años, grado 4, Curuzú Cuatiá (Corrientes); Andrés Pérez, 12 años, 
grado 4, Monroe 4126; Mario P. Massano, 12 años, grado 6, Gavilán 232; Paolino Cal- 
darello, 13 años, grado 3, Rosetti 1535 (Villa Ortúzar); Socorro Vaccaro, 12 años, 


Angel Bergonzi, 8 años, grado 2, San Juan 4144; César O. Dulbecco, grado 3, San 


Martín 782 (Azul); Octavia Dei Castelli, 12 años, grado 3, Posadas (Misiones); Josí 
A. Rivera, grádo 2, Falcón 2364 (Florbs);' Roberto García, 11 años, grado 3, Castrol 
919; Roberto Moyano, 7 años, grado 1, Berutti 4478; Emilio Corbatta, 8 años, grado 1, 
Vieytes 1171; Dante Veronelli, 6 años, grado 1, Castro 981; Mariano Conde Fernández, 
grado 3, Victoria 442; Virginia Anasagasti, 7 años, grado 2, Juncal 1043; Oscar L. 
Amado, grado 2, Santa Fe 4400; Pedro E, Chotro, 8 años, grado 1, Azcuénaga (F.C.C.A.); 
Irma R, Chitti, 9 años, grado, Acevedo 814; Rosita E. Monti, 8 años, grado 2, Mansilla 
(Entre Ríos); Cecilia Butler, 10 años, grado 2, Canalejas 1035; Dora Cafferatta, 11 
años, grado 3, Garay 2285; Guillermo A. 
Alberto León, 11 años, grado 3, P. Unidas 984; José M. Lugo, 8 años, grado 2, Córdoba 
784; Juan O. Garastegui, 11 años, grado 3, Goyena (F.C. S.); Peregrino Fernández, 12 
Años, grado 3, Bolívar 568; Luis Angelaro, 10 años, grado 2, Matheu 1568; Angela Fidal- 
80, 7 años, grado 1, Corrientes 4346; María A. Irigoyen, 10 años, grado B, Pichincha 
1849; Héctor Freccero, 12 años, grado 3, Pampa, 1275; Alberto Lambertini, grado 3, 
San Martín, 768; Marcelo H. Moreau, 9 años, grado 2, Rivadavia, 4425; Luis Rivero, 
10 años, grado 1, Aguas Corrientes (Paraná); José D. Fantini, 12 años, grado 2, Ele- 
na (Córdoba); Héctor G. Chavero, 8 años, grado 2, 1; Septiembre, 431; Julieta C. 
Luna, 10 años, grado 3, Independencia, 1296; Herminia Amós, 12 años, grado 3, Mar- 
garita (Santa Fe); Esther Finizzola, grado 2, Victoria, 1706; Eduardo Giménez Durán, 
grado 1, Laprida, 1341; Raúl Silva, 6 años, grado 1, Independencia, 3695; Eduardo 
Eisenzopf, 11 años, grado 3, Florida, 126; Ulga Jansson, 13 años, grado' 3, Constitu- 
ción, 1584; Salvador Bruno, 10 años, grado 3, Pichincha, 1554; Ulise Huodde, 14 años, 
grado 4, Basavilbaso; Ismael Amorin Choussa, 7 años, grado 2, Uruguay, 1163 (Re- 
pública Oriental); Pedro F. Rouzant, 8 años, grado 1, San Luis, 528 (Rosario); M. 
Adela Gómez Cáceres, 10 años, grado 2, Curuzú-Cuatiá (Corrientes); Ana Bache, 10 
años, grado 2, Inclán, 3583; Juan Agostino, 11 años, grado 3, Ensenada, 330; A. Pi- 
ñlero, 11 años, grado 3, Salta, 971; Juan E. Chungara, 9 años, grado 3, Humahuaca y 
Avenida (Salta); Antonio Quatrin, 12 años, grado 3, Céspedes, 2280; Vicente L. Las- 
combes, 10 años, grado 2, Mansilla, 2450; Guillermo Estan, 10 años, grado 2, Para- 
Bglay, 466; Agustín J. Cerrutti, 11 años, grado 3, Billinghurst, 829, 


White, 9 años, grado 3, Paraguay 1213; 


CATEGORIA A. — NOVENO PREMIO 
Teresa Marturana, 11 años, grado 2, Constitución 2550; Roberto Sureda, Y años, gra- 


“do 3, calle 49 núm. 725 (La Plata); Roberto Mario Valle, 9 años, grado 3, Godoy Cruz 
húm. 2539; Desiderio López, grado 1, Santa Fo 2929; Natalia Stantesco, 8 años, gra- 
do 1, Charcas 1402; Juana Inorio, grado 2, San Juan 1901, 


CATEGORIA B. — SEXTO PREMIO 
José Montelfilpo, 12 años, grado 4, Brasil 388, Asunción (Paraguay); Eugenio J. 


Puyó, 13 años, grado 6, Convención 2340; Matilde Puncel, 11 años, grado 5, Sarmiento 
núm, 2552; M, E. Calzetta, 12 años, grado 4, Republiquetas 3720; Ara Báez, 14 años, 
grado 6, Buenos Aires 378, Posadas (Misiones); Juan Anselmi, 10 años, Colombres 872; 
María R, Sturla, 13 años, grado 4, Paraguay 4800; María Eddy Billinghurst, 12 años, 
grado 6, Julio 940 (Corrientes); Miguel Sabates, 14 años, grado 5, Monteagudo 228; 
Uscar M, Olgiati, 13 años, grado 5, B. de Irigoyen 959; Capelli, , 
Lilio Bonti, 10 años, grado 4, Vicente Casares (F, C, S.); Alfredo Cabrini, 14 años, 
grado 2, Cuervo 277; Francisca María Corrutti, 13 años, grado 6, Billinghurst 829; Al- 
Íredo 1, de León, 12 años, grado 6, Larrea 36; Luis Barreira, 11 años, Castillo 560; 
María C. Bollini, 10 años, grado 4, Paraguay 1114; Laurita Miele, 12 años, grado 4, 
Rivadavia 1587; Ignacio Vicente, 12 años, grado 4, San Juan 3911; Fernando Gagne- 
bien, 10 años, grado 4, Bolívar 1017; Emilia Gilardoni, 13 años, grado 6, Alsina 623 
(Azul); Vicente C. Barrionuevo, 14 años, grado 5, Ingenio La Esperanza (Jujuy); Ana 
Pantosti, 10 años, grado 4, Ciudadela (F. C. 0.) Marío M, Caldeira, 10 años, grado 4, 
Montes de Oca 242; Aída Conca, 12 años, grado 4, Amenábar 2981, 


reinta y Tres 940; 


CATEGORIA B. — SEPTIMO PREMIO 
Asunción Solá, 10 años, grado 2, Muñiz 1238; Rafael Navarro, 13 años, grado 5, 
2337; Elena Juárez, calle Maipú; María Vázquez, 15 años, grado- 5, 
Sebastián Candoni, 13 años, grado 4, Humahuaca (Jujuy); Antonia 
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Dr. C. VILA 


Especialista en internas y nerviosas, (Oo- 
razón, pulmones, estómago, intestinos, 
vientre, intoxicación de la sangre). Elec- 
tricidad, Rayos X. Aplica 606 o 914. Can- 
gallo 2158, de 2 a 5, menos los sábados. 


TUBERCULOSIS. Curación radical por 
el suero antituberculoso. Pensiones de va- 
rios precios, Sanatorio Inglés, Temperley 
(F. C. S.), a 20 minutos de Buenos Aires. 


vientre, Cura radical de las hemorroides. 
Rayos X. Especialista Dr. Sánchez Aiz- 
corbe. Avenida de Mayo 1157. 


ENFERMOS DE LA PIEL. Curación 
garantida con aplicaciones del maravilloso 
específico **Dermikal'”. Especialista doc- 
tor Cantarell. Lavalle 910, de 2 a 5. 


HERNIAS 
QUEBRADURAS 


Se curan radicalmente y sin operarlas 
EN TODAS EDADES Y SEXOS 
POR EL SISTEMA, 


Dr. E. DUEÑAS. Tacuarí 432 


Dr. CABAUT. Especialista en enferme- 
dades de los ojos. Operaciones, anteojos, 
etcétera, Oculista del Hospital Francés. 
Cangallo 912, de 1 a 5. U, T. 688, Li- 
bertad. 


DOCTOR ZAMBRINI 


Jefe de clínica del servicio 
de nariz, garganta y oídos 
del Hospital San Roque. 


531 - TUCUMÁN -. 531 
Dela3p.m. 


Dr. A. TARASIDO, Especialmente en- 
fermedades de la nariz, oídos y garganta. 
Médico de los hospitales Rivadavia y 
Francés, Consultas de 2 a 5 p. m. Oanga- 
llo 1409. U, T. 2036 (Libertad). 
ea SE 

Dr. ANTONIO S0OJO. Especialista del 
servicio de vías urinarias del hospital 
Rawson. Horas de consulta de 4 a 6 p. m. 
Avenida de Mayo núm, 1346, (Primer 
piso). 


Dr. ATILIO .TISCORNIA. Médico del 
servicio de oftalmología del hospital Na- 
cional de Clínicas, Unicamente enferme- 
dades de los ojos y prescripción de an- 
teojos, Consultas de 2 a 6. Corriente 517, 


Dr. M. ABERASTURY. Profesor extra» 
ordinario de enfermedades de la piel y 
venéreo-avariosis, Corrientes núm. 1077, 
de 2 a 6. 
E A A 

Dr. AGUDO AVILA. Ex asistente a las 
clínicas de Dupré (París) y Morselli (Gé- 
nova). Laureado por la Facultad de Me- 
dicina, etc. Atiende, enfermedades menta- 
les y nerviosas solamente. Sarmiento nú- 
mero 1080, De 6.30 a 7.30 p, m. 


Dr. FLORO LAVALLE. Enfermedades 
internas, especialmente Estómago e Intes- 
tinos. Trasladó su consultorio a Tucumán 
1665, de 2 a 4, menos martes. U. T, 2504 
(Libertad). 


Dr. BAFICO, Especialista en piel, se- 
cretas y génito-urinarias. Enfermedades 
de señoras. Ex director del Sanatorio de 
Señoras y médico de sala del hospital 
Rawson, Tucumán 719, de 2 a 7 'p. m. 


- meralda 827. U, T. 2455 (Avenida). 


Dr. 0'FARRELL. Profesor de la Facul- 
tad y director de la maternidad del hos- 
pital Rawson. Atiende especialmente «qn- 
fermedades de señoras; de 2 a 4, San 
Martín 637. 


Dra. GAUDINO. Ex jefe de Clínica de 
la Facultad, médica en maternidad, hos- 
pital San Roque, Señoras, partos. De 3 
a 5. Viamonte 1596. 


Dr. LAURF, Director del hospital Fran- 
cés, señoras, partos y cirugía abdominal. 
Consultas de 2 a 4. Sarmiento 1080, U, 
T. 931 (Libertad). 


Dr. GRECO. Profesor suplente de en- 
fermedades de la piel y venéreo-avario- 
sis. Hospital San Roque. De 1 a 6, lEs- 


Doctor RICARDO S, GOMEZ 


Profesor titular de la Facultad de Me- 
dicina. — Cirujano jefe del servicio de 
señoras del Hospital Alyear. — Enferme- 
dades de señoras y cirugía general. — 
Consultas: de 3 a 5 p. m, 


1035 - Bmé. MITRE - 1035 


> UD, T. 4223 (Libertad) 


Dr, EMILIO PICASSO CAZON. Jefe 
del consultorio externo de vías urinarias 
y avariosis de la Casa Central de la 
Asistencia Pública. Consultas de 3 a 7. 
Azcuénaga 1433, U. T, 757 (Juncal). 


Dr. PABLO C. ARATA, Ta reabierto su 
consultorio para enfermedades de la piel 
y venéreas, especialmente. Consultas de 
4 a 6 p. m, Tucumán 632 U. T. 6058 
(Avenida). : 


Dr. RICARDO BRACHT. Médico del 
servicio de garganta, nariz y oído, del 
hospital de Clínicas. Consultas de 4 a 6 
de la tarde. Suipacha. 430. U. T. 6061 
(Libertad). 


DENTISTAS 


Dor. MI. KUTYN 


Dentista norteamericano 


Se mudó a la Avenida de Mayo 1411, 
Consultas de 10 a 11 y de 2 a 5 p. m. 
Unión Telef, 1283 (Libertad) 


-J. BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facultades de Boloña y Bue- 
nos Aires. Moreno 990. U. 
T. 3699 (Libertad). 


INSUA y TORRENT 


DENTISTA 


COLEGIOS Y ACADEMIAS 


COLEGIO ALVEAR 
SARMIENTO, 865 


Incorporado al nacional 
Pupilos desde 7 años 
SE REMITE PROSPECTOS GRATIS 
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examinado en consultorio particular, por un especialista de reconocida notoriedad, 


Anteojos o lentes, oro reforzado, des- 


de . — 


Lentos "Ideal, “oro “reforzado . 10. — 


Lentes Ideal, oro macizo, 14 kilates, 
POBOB. ... . . .. 00... 00. 18. 
Anteojos o lentes níquel fino $ 5,— 


Descuentos especiales para las recetas de Hospitales y Sociedades de Beneficencia, 


us 


CATEGORIA B. 


galdi, 13 años, grado 6, Azara 1648 (Banfield). 


pa, 10 años, grado 3, Carlos Calvo 3882. 
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Florida, 255. 


de su destino, 


Estudio en París, 


Señoras y señoritas: Ya tenéis el bálsamo de su 
eutis. En una jira por las Indias y por el misterioso 
Tibet, buscanso la resina que destruía el vello de la 
cara, encontré una misteriosa india que con trabajo 
me dió la fórmula con cuyos excelentes resultados 
se van a beneficiar las damas que usen este invento, 

Hoy los grandes químicos europeos se asombran 
ante el descubrimiento que, según asegura la india, 
en carta que tengo en mi poder, es el fruto de dos 
mil años de meditación, 

El espacio reducido de que dispongo no puede 
contener la explicación de la poderosa virtud que 
posee el CULIBRí INDIO, a cuyo sólo contacto 
desaparece el vello, sin que vuelva a reproducirse, 

La ventaja que doy a las personas interesadas, 
de que abonen el importe del CULIBIf INDIO 
cuando haya transcurrido un mes de usarlo, para 
que queden satisfechas del resultado, garantiza la 
positiva eficacia del procedimiento. 

Los pedidos deberán hacerse así: 

Señor F, PILf — Abonado a Casilla núm. 1292. 
e Buenos Aires. 

Sírvase enviarme el CULIBRI INDIO para des- 
truir el vello, cuyo importe abonaré a los 30 días 
de obtener el resultado. 

Como se trata de un invento desconocido, doy 
esta facilidad para que toda persona pueda conven- 
cersa de su infalible eficacia, F, PIL£ 


conseguir el éxito que desean. 


sl modo de usarla para obtener:  - 


tarspillas a la casa: 


Piedra iman legítima BERTE TOMASSET, Ombú 394, Buenos Aires, 


m0 " 
Ice 


grado 5, Maza 1761; Santiago Bona, 13 años, grado 4, Rivera 666 (Lomas de Zamora); 
Francisco Koudela, grado 4, La Sábana (Chaco); Beatriz Mihura 
Callao 1316; María C. Leone, 13 años, grado 4, Godoy Cruz 195 
10 años, grado 4, Giiemes 3078; Elina G. Villavicencio A., 15 años, grado 
seros 1211 (Mendoza); César Carreño, 16 años, grado 5, Rivadavia 
Delia Samatesco, 12 años, grado 4, Charcas 1402; Vicenta Mozzuca, 12 años, grado 6, 
Bolívar (F. C. S.); María Teresa Villanueva, 10 años, grado 4, calle 
E OCTAVO PREMIO 
María Baldi, 14 años, grado 4, Céspedes, 3010; Sarah A. Peluffo, 15 años, grado 6, 
Paso de los Libres (Corrientes); Julio Sammartin, 12 años, grado 4, Cálcena, 285; 
María E. Buentes, 11 años, grado 4, Goya, 576; Carlos Terzano, 16 años, grado 6, 
id 5701; pt A. Huguert, 10 años, grado 4, Bulnes, 841; Angélica Stamatesco, 
3 años, grado 6, arcas; 1402; María Adela Largacha, 10 años, grado 3, Maipú, 1895 y o pañí h te 
(Rosario); José Abate, 12 años, grado 6, Bolivar, 1047; Maria 1. Garcia. 13 años, on, A, compañía lo llaman ““el ro 
grado 6, Castro, 919; Teresa Cardona, 114 años, grado 5, Gualeguaychú, 596 (Vélez s 
aa R. Hualde, 16 años, grado 4, Basavilbaso; María Galota, 12 A A valeroso sin afectación, generoso por 
allegos, 3539; Lucía Barraco, 12 años, grado 4, Baigorri, 947 (Alta Córdoba); Vi-  ¡nstint ara “decidi » 
cente Plástina, 13 años, grado 5, S. Isidro, Rivadavia (Mendoza); Diocle Gallego, 11 instinto, pronto pará decidirse, audaz 
años, grado 4, Donato, 156 (Bahía Blanca); Carlos J. Estrella, 13 años, grado 5, Ca- 
tamarca, 151 (Mendoza); Alfonso Muñoz, 12 años, grado 4, Tres A AN A OS del campo, a caminar por los montes 
destá, 11 años, grado 6, Suárez, 547; M. Ancarola, 12 años, grado 4, Garay, 2799; a 208 y sos, al or: ” 
Julio R. Pfeiff, 10 años, grado 4, Estación Colón (Montevideo); Eurique Perunet, 14 por senderos tortuosos, al gran sol, la 
años, grado 5, Esmeralda, 1180; Bernardo García, 14 años, grado 5, Resistencia 150 A ; 
(Lanús); José Luis Romay, 11 años, grado 4, Juramento, 1562; Rosa Fernández Ri- abultado pecho necesita aire, sus 
yas, 11 años, grado 4, Colombres, 886; María A. Giménez, 
rutti, 4478; María V. Acosta, grado 4, José Cubas; Benigna Gari, grado 4, Pasco, 1580; 
María Inés Wall, 12 años, grado 5, Tacuarí, 751; Carmen Cortinas, 11 años, grado 4, p z Ñ 
Ciudadela (F. C. S.); Rita Torres, 12 años, grado aa (F. ve 5.) o Er busca emociones fuertes, su coraje ama 
13 años, grado 4, Apipé, 2114 (Núñez); Roberto Lambertini, grado 5, San Martín, lioro: AA E 
786; A: Polesmán, 12 años, grado 4, Entre Ríos, 1960 (San Juan); Carlos C. Smith, Ad lo ignoto con sus fuertes 
13 años, 6 grado, Ecuador núm. 1353; Raúl M. R. Pizarro, grado 5, Gallo núm, 1735; Co. ores h 
María Nélida Rettori, 14 años, grado 4, a AN Aroa A il Ne vivaz y pronto, seductor, fascinante, 
Urquiza, 13 años, grado 4, Villa San Justo . Caseros); Jorge artín e, * sta atrae + A 
ds Me Man. 1218: Temadl Eotenso, 14 años, grado 4, Barranqueras' (Oba- hasta atraerlo con fuerza irresistible. 
co);.Juana M. Lapalma, 10 años, grado 3; Simón Arias, 13 años, grado _6, Tres Arroyos, E Le: y 
F. de Magalhaes, 12 años, grado 4, Acevedo 2739; Ae Palos, e SA pa trinchera, o en compañía de algún otro 
valle 857; Arturo García, 14 años, grado 6, Méjico 1424; Enrique Díaz, 13 años, grado %, valiente como €l EN e 
Alta Gracia; Ana Varglión, 13 años, grado 6, Lamadrid 1033; Alberto Litardo, 12 años E e como él, no regrese con ar 
grado 4, Girarchot 1373; Lydia Frazer. 11 años, grado 4, Olleros 2067; Armando Mu 


, 13 años, grado 
Ricardo A. Reta, 
5, Monte Ca- 
665 (La Rioja); 


6, 


, 727 (La Plata), 


CATEGORIA B-——NOVENO PREMIO 


Ana Inés Pini, 13 años, grado 4, Maipú 763; Crispín Botita, 10 años, grado 4 (Mal- e a 
donado); Rosa Fidalgo, 11 años, grado 4, Corrientes 4340; Laura Farías, 12 años, sarias distan de las nuestras apenas 
grado 4, Ciudadela (F. C. 0.); Irma Perazzo, 13 años, grado 6, Castro 981; José Cáne. Cien metros, la noche era nebulosa, una 
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¿QUIERE Vd. CONOCER LA CONDUCTA QUE DEBE OBSERVAR EN 
EL FUTURO CON TODO EL MISTERIO DE SU DESTINO? 


Este hombre, con su poder misterioso, lo guia- 
rá y le indieará el secreto de su fortuna, Ricos 
y pobres acuden diariamente a sus sabios con- 
sejos, felicidad en amores, casamientos y amo- 
res contrariados, enfermedades, viajes, especu- 
laciones, ganar a la lotería, hacer buenos ne- 
gocios, amigos y enemigos, y los principales se- 
cretos de la vida, son conocidos por la lectura 


Testimonio de R. de F. JUEZ: “Ningún as- 
trólogo me ha guiado con tanta certeza, sus 
consejos son muy útiles para aquellos que tie- 
uen dificultades en la vida””, 

Si Vd. desea saber los días que le son reser- 
vados, envíe fecha, mes y año de su nacimiento 
y una mecha de su cabello, si es señor, señora 
o señorita. Veinte centavos en estampillas, para 
cubrir los gastos de expedición e informes y 
recibirá en cambio UN GRAN PLAN ASTRAL 
Y EL ESTUDIO DE SU VIDA, GRATIS. — 


Escribir en Buenos Aires, a M, B. REYMOND, calle Alberti, 475 


CULIBRÍ INDI Quita el vello como por encanto y no 
vualve a salir más. - > 


No daña el 


El Secreto de la Felicidad 


Los que tengan dificultades, los que sufren, los que no tienen suerte, lo» 
que aman y desean ser correspondidos, los que dudan y los desengañados: 

Vengan a visitarme o escribanme, y les in- 
dicaré log medios más seguros para triunfar y bi 


GRATIS, remito un interesante folleto '“Log 
Secretos de la Naturaleza'”, que explica las - 
virtudes de la PODEROSA PIEDRA IMAN y 


SUERTE, SALUD, FELICIDAD-. 
Basta pedir por carta o personalmente este 
maravilloso folleto, enviando 10 centayos en es- 


*““TOKAI”* GENUINO 


mañolo??>”; 


es alto, robusto, moreno, 


para hacer. Habituado a la vida libre 


trinchera es para él dura prisión. Su 
1 


grado 5, Be- grandes ojos negros quieren vagar por 


el vasto cielo, su exuberancia vital 


se presenta bello a su ánimo 


No hay día que, saliendo solo de la 


mas y prisioneros atrapados al ene- 
migo con temeraria audacia. 
En el sector 88 las trincheras adver- 


niebla fina bajaba sobre la tierra, un 


De acuerdo con lo anunciado, además de los 232 premios conferidos, queda e silencio que parecía UROGrRAS Uta amas 
tribuir el premio *“*Consolation'? que alcanzará a todos los niños que han enviado 
dibujos a este Concurso, y cuya lista de nombres obra en poder de la casa Tosi, calle 


naza envolvía en un manto de miste- 
rio todas las adyácencias, hasta la ex- 
tensa excavación que abrigaba a los 
austriacos. Era. necesarto indagar, y 
“el romañolo”?, escrutando a través 
le la niebla, escuchando atentamente, 
arrastrándose por el suelo, se aproxima 
a la línea enemiga. 

El audaz fusilero italiano tenía an- 
te sí una senda que se abría obscura 
omo un abismo; avanzando con ayuda 
e las manos, sin hacer que se moviera 
a más pequeña piedra, para evitar rui- 
dos delatores, cautamente *“ausculta- 
a? las proximidades, como un feli- 
no se mantiene atentamente a la es- 
era de la presa que confía caerá... 
En el negro vacío del antro pedregoso 
e delínea de repente la silueta de un 
hombre que avanza con una gran ces- 
a entre los brazos; es un soldado aus- 
riaco, que, sorprendido, embargado, 
esta impotente; antes de que pueda 
mitir un grito es transportado a las 
rincheras italianas. 

Interrogado por el intérprete, el pri- 
lonero explica que las diez botellas 
de Tokai finísimo conténidas por el 
esto secuestrado debían servir para 
a mesa del primer batallón del 35" re- 
¡miento Landwher Húngaro. El capi- 
án exclama sonriendo ““presa bélica?” 
el vino húngaro es saboreado por 
os soldados italianos. 

Una hora después, el romañolo gen- 
ilísimo vuelve a la angosta senda 
ustriaca y deja en ella la cesta con 
as diez botellas vacías y una tarjeta 
en que había escrito: “Gracias infini- 
¡Etas por las botellas de Tokai, que en- 
contramos exquisito??, 


E 


EN CASA DEL ENEMIGO 


Nuestras trincheras de primera lí- 
1ra estaban sobre la linde de uno de 
os grandes valles que circundan :la 
olanicie sobre la cual surge la locali- 
ad X. Sobre el flanco oeste de esta 
osición; en lo alto de un monte que 
esciende a pico, los austriacos habían 
olocado un puesto avanzado, reforza- 
o por una ametralladora. Ese puesto 
dversario que espiaba todos nuestros 
movimientos, esa ametralladora escon- 
ida entre las rocas, que martilleaba 
obre nosotros volteando a cuanto sol- 
ado se movía, pesaba como una pesa- 
illa sobre nuestro comando de la sec- 
ión, que en vano había buscado di- 
simular sus hombres a la vista y al 
iro enemigo alzando abrigos especia- 
es. . 
El subteniente Cairati que tiene los 
hombres de gu pelotón más expuestos 
que ninguno al fuego de la insidiosa 
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Del ejército Italiano 


Anécdotas heroicas de la actual guerra 
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MATOS 


un 


ametralladora, decidió eliminar a cual- 
quier costo la grave amenaza y en su 
ayuda llamó al fiel asistente. 

—¿Estás pronto a morir conmigo 
para bien de tus compañeros y de 
Ttalia?—pregunta el oficial. 

—Prontísimo, señor teniente, pero 
debemos vender caras nuestras vidas, 
—fué la respuesta del asistente, mien- 
tras acariciaba con fiero ademán el ar- 
ma que llevaba al flanco, 

Entrada la noche, los dos valientes 
abundantemente provistos de granadas 
de mano, salieron de la trinchera, 
enfilando un hondo camino que deseen- 
día rápidísimo por entre las cortantes 
rocas. Después de varias horas de fa- 
tigoso camino, el teniente hizo alto y 
estrujando convulso el brazo de su 
asistente le señaló en silencio: una 
sombra que se movía a pocos metros. 
El asistente comprendió, y, ligero, 
ágil como una cabra, pasando queda- 
mente de roca en roca se coloca a la 
espalda del centinela austriaco, de 
un brinco está sobre él, tan rápido ha 
sido el ataque y tan decidido que el 
pobre centinela se aturde, no sabe de- 
fenderse y pronto queda dominado; el 
asistente lo levanta en peso sobre su 
cabeza y lo deja caer precipitándolo 
al abismo obscuro y tétrico que tiene 
a sus pies, murmurando quedamente a 
su jefe: “¡va uno!?” 

Del punto en que se encontraba el 
centinela desaparecido que ha rodado 
de piedra en piedra hasta Dios sabe 
qué profundidades, abierto en el ma- 
cizo se extiende un camino que con- 
duce a la caverna donde los hombres 
del puesto avanzado reposan; frente 
a la boca de aquélla, un segundo cen- 
tinela se pasea con el arma al brazo.* 
El asistente repite la anterior hazaña 
colocándose a su lado sin hacer el 
más pequeño ruido y rápidamente con 
un formidable bayonetazo en la gar- 
ganta le da muerte antes que tenga 
tiempo de proferir un grito de alarma, 
Y son dos—dice el oficial que no ha- 
bía tenido tiempo más que para ser 
testigo inmóvil de las valentías de 
su asistente y, en menos tiempo del 
necesario para decirlo, una lluvia de 
granadas cayó en el interior de la ca- 
verna, causando estragos entre los que 
en ella dormían. 

Alboreaba ya cuando nuestros dos 
valientes se reintegraron a la trin- 
chera, el teniente llevaba delante de sí 
una decena de prisioneros, manchados 
de sangre y con las ropas desgarradas, 
mientras el asistente con aires de 
triunfo sostenía sobre sus espaldas la 
pícara ametralladora enemiga que tan- 
to nos había inquietado. 


L, D. A, C. 
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Las mujeres han tenido una importante 
participación en el gobierno de la antigua 
Rusia. 

Después del innovador reinado de Pedro 
e, Grando, siguió el intrincado período del 
dominio femenino de las Catalinas y de lag 
Anas; amores, conjuraciones, revoluciones 
Palaciegas, asesinatos...-* 

En la casa reinante de Rusia hubo tan- 
tas mujeres de origen teutón (Catalina, la 
gran Catalina, era princesa de Anhalt- 
Zerbst), que puede decirse que en los Ro- 
manoff había tanta sangre alemana como 
rusa. 

Durante la juventud de Pedro el Grando, 
cuando éste compartía el gobierno con su 
hermanastro Ivan, la hermana mayor, So- 
fía, tenía, en realidad, las riendas de Es- 
tado, pero las tenía de un modo curiogí- 3 
simo. 3 

Para presenciar las sesiones del consejo ¿ 
de estado hizo construir un trono triple, i 
que tenía adelante dos asientos visibleg + 
para log jóvenes zares, y detrás disimula- ¿ 
do por log grandes espaldares de las sillas E 

3 
El 
3 
3 
3 
| 
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delanteras, un tercer asiento pura Sofía, 

Una abertura practicada en ei centro, y 
velada por una ligera tela de seda, permi- 
tía a aquélla ver y oir todo lo que se hacía 
y decía en la sala, El interesante mueblo 
está ahora en el museo de Moscú. 


Notas femeninas 


£n mi penúltima cró- más elegante, aunque un po- q 
nica no di, por falta co más caro también, pero X Sha 
de Jugar, las explica- es lo de menos cuando los SS 
ciones de las dos bol- resultados son mejores, 
sas que se encontraban Mucho se han usado y se 

a izquierda de los grabados, en la siguen usando las faldas tableadas 

página infantil, y ahora las inclu- . en menudos pliegues, pero son mo- 

yo. Están inspiradas en las bolsas  deradas en-su amplitud, casi dos me- 

de mano de la moda del día, pero tros ochenta o tres metros. Pasa lo 

en ese caso tienen por misión guar- Mismo con los trajes enterizos, que 

dar las pelotas para jugar los ni- se llaman trajes camisas, trajes so- 

ños. Verdaderamente son encanta- tanas, ete., ete.; poco vuelo, de dos 

dores los dos modelos. Uno luce la a tres metros; más sería una exage: 

silueta de un paisano y es bordado ración, menos una extravagancia; y, 

-en tonos vivos, cerrándose esta bol. sin embargo, con pena he visto al- 

sa por medio de una argolla imita- gunas de estas extravagancias bajo 

ción carey; tres grandes-cuentas de la forma de las antipáticas faldas 

: madera en forma alargada se colo- través. ¿Será que alguna caprichosa 
pe cs debajo y las otras dos una a cada cos- ecos intenta singularizarse, haciendo estas angostas y poco estéticas 

ado. El ses > ¡ene pintad : FOTOS es e oa arta atenerón sobra st8 0 A 

a o OS o pintadas Pa PS sE y ia la re: bi sí? Creo, a fuer de sensata, 

a, 1cñas as, patitos o pollitos, con que así debe ser, y por eso, mis queridas Jectoras, sensatas y bien equilibradas, 
adornos también de gruesas perlas de madera. deberán contentarse econ sonreir y no imitar a esas extravagantes, en la se- 

E asi dora la pintura por el bordado: guridad de quúe todas las personas de buen gusto, verdaderamente elegantes 

s tan só "nes gus sabe atar EA Pa EEE A A A ss , 

lol A aa y al Las AOS PA no seguir las: huellas de ese snobismo, que no se 

S.'3 ja. El g J»mpleado en eva, ni tampoco se llevará en el nuevo mundo, 

nuestros modelos es un lindo jersey de seda, Encabezando esta crónica, tienen hoy mis queridas lectoras dos lindos y 

tn a A: AUR ES Ei mejor nuS NOR a de id bajo la forma: uno, de un canotier con copa 

que otros, a ciertas combinaciones e inter- de boy-secouts, en gruesa paja rojo antiguo, adornado con una ancha cinta 
pretaciones; lo que viene a ser un recurso sin fín de faya roja bordada en lana negra y amarilla. con dos cortas caídas de 
de elegancias y de economías, alto fleco, que descansan sobre el ala del sombrero. La capelina del segundo 

Por ejemplo: si se tiene un traje del verano modelo es en crópe Georgette blanco, con un volado a picots en la orilla 
pasado, en voile rosa, un poco gastado y Otro que descansa encima, pero bordado a la orilla, en seda o cordonné 
Y pasado de moda, muy bien puede ha- de seda en tono azul. La copa es toda trabajada con pequeños pliegues que 
cerse un traje nuevo, combinándolo con imitan las cintas fruncidas, tan en boga, con una cinta de terciopelo azul 
Plumetis. blanco, y eon la seguridad de pasada alrededor de la copa y grupitos de flores de ““bleuets”” como adorno. 
tener así un lindo traje que nadie re- En mi próxima crónica me ocuparé más extensamente de los sombreros de 
conogerá. ; moda adornados con lana y que son una verdadera novedad. 

También la combinación del El primer modelo (núm. 1) de los trajes, tiene la falda toda plegada en 
foulard y del chantung, la sarga charmeuse, con un cuerpo abierto sobre una guimpe de organdí blanco y 
y voile de lana, el paño flexible un bran cuello que baja casi hasta el talle, por atrás, Los delanteros y man- 
y taffetas, la faya y el voilo ne- gas tienen unos motivos y semibordados en hilos metálicos. Unas cintas con 
gro, son lindísimos'en tonos del cocas dobladas salen por debajo del cuerpo, encima de las caderas, y son en 
mismo color.o en tonos opuestos. el mismo tono que el género del traje. 

Muy bonito es el traje sotana (núm, 2) 
en crespón gris hierro, adornado con un 
bordado en pespuntes de color azul fuerte. 

La guimpe y manchettes son en tul con 

un picot a la orilla, hecho a máquina. Los 

dos pequeños reveses, que vienen a ser 
la continuación del cuello cuadrado por 
atrás, son en toile blanca o piqué, El 
sombrero es de estilo bretón, en paja gris 
obseuro, con un original moño de faya 

a picots en azul fuerte, colocado encima 

de la copa y adelante. 

Por último, en el modelo uúm. 3 tene- 
mos un bellísimo traje suelto, confeccio- 
nado en jersey de seda negro; es abierto 
por delante sobre un 
fondo blanco, Un ein- 
turón ancho del mis- 
mo ¡jersey negro, se 
arrolla alrededor del 
talle para caer a un 
costado, con uva larga caída que ter- 
mina por un pompón o borla de seda 
blanca. En la falda van diseminados, 
aquí y allá, unos redondeles hechos 
core soutache de seda blanca. El cuello 
y fondo son en satín blanco y los 
botones son en eristal tallado o ná- 
car, con presillas blancas pero posti- 
zas, La boina es de paja y en un bo- 
nito color fresa; no leva adorno al- 


* 
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A, 


Para los lutos la cuestión varía, pues no es 
muy fácil. que digamos, combinar varios teji- 
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dos diferentes, Para esto hay que tener en 
cuenta el grado de parentesco y tener siempre 
presente si es un luto liviano -o pesado. Por 
ejemplo: la tela llamada eolienne no es bas- 
tante mate para un luto riguroso, y la muse- 
lina plumotis demasiado fantasía; en cambio, 
una tela 6ponge y un voile de lana mate con- 
vendrá perfectamente. 

Cuando se elige un voile de lana, tendrá 
que ser de un grano tupido para que no se 
transparente y lo suficiente fino para que no 
abulte demasiado, cuando se frunee alrededor 
del talle o que vaya plegado como actualmen- 
to se hace. Como tejido ligero, el erépe Geor- 
gotte, menos tupido que el voile de lana, 1ae- 
nos ligero y más duradero que el voile de 
seda; viene a ser el preferido de las clegan- 
tes, por combinarso mejor con la gabardinoe 
y con el cachewire para una toilette de rign- 
roso luto, siendo de un aspecto más sobrio 
que el vyoile de lana; haciendo así el traje 


guno. El bajo do este traje: lleva un 
depasan en blanco, pero puede supri- 
mirse si se quiere. Esta hechura no 
debe ser elegida nada más que para 
una persona bien hecha y no por de- 
más gruesa. Las delgaditas, ni pen- 
sarlo deben, pues sería como si se vis- 
tiera a una percha: hay que tener 
siempre presente que el papel aguanta 
todo y, por desgracia, no pasa igual 
con nosotras. 


Contra la picadura de los mosquitos 
y otros insectos, úsese la solución si- 
guiente, mezclada con 6 partes de 
agua: 

Eter acótico 6 gramos, Hucaliptol 
10, agua de Colonia 50 y tintura de pe- 
litre 35 gramos. 


: A. de DAUMONT. 
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Rosenia, gentil tonadillera, 


ARTE NACIONAL.— 


No han escapado los teatros a la 
influencia ejercida por la huelga fe- 
rroviaria. La gran mayoría de ellos 
tienen un porcentaje de espectadores 
de la campaña y de los pueblitos sub- 
urbanos de que hoy están en absoluto 
privados. En algunos de ellos la ausen- 
cia de ese público ha sido tan impor- 
tante que las salas han permanecido 
varias noches poco menos que vacías. 

Parece que de continuar este estado 
de: cosas, algunos empresarios cerrarán 
las puertas, hasta tanto se normalice; 
la situación. 

En el Apolo sigue firme *“Institu- 
to internacional de señoritas?” de En- 


.rique García Velloso, mientras se en- 


saya sin apuro “El chueco Pintos?” 
de Discepolo y Da Rosa, obra en que 
se fundan grandes esperanzas. 

En el Nuevo se ha reafirmado **Con 
las alas rotas?” y resulta difícil ahora 
calcular hasta qué número de repre- 
sentaciones llegará. Salvado el escollo 
de los últimos días del mes, siempre 
difícil para el sostenimiento de una 
obra ya tan vista como ésta, conti- 
nuará en el cartel y atrayendo espec- 
tadores. 

El Argentino es'el único de los tres 
teatros nombrados que varió algo sus 
espectáculos. Con el momentáneo ale- 
jamiento del señor Parravicini, fueron 
exhumadas ““Las de Barranco” y 
“La de enfrente?” obras ambas en 
que la señora Rico tiene lucido papel. 
El público que atrajeran estas dos 
viejas piezas fué considerable, aun- 
que la ausencia de Parravicini influ- 
yera en no pequeña proporción, pues 
la sala distaba esas noches de ofrecer 
el aspecto de las noches en que el gran 
actor trabaja. 

El viernes éste se presentó con 
“(Mister Franek?? y el público apro- 
vechó la nueva oportunidad de de- 
mostrar cuanto le interesa su presen- 
cia, concurriendo numeroso a aplau- 


«dirlo. 


»ara hoy ¡jueves está anunciado el 
beneficio de la señora Orfilia Rico, 
con el estreno de ““Jeorgina se casa?? 
del doctor Benjamín Aquino. 

Será sin duda la de hoy una de las 
grandes noches de la señora Rico. 
La inimitable vis cómica de esta no- 
table característica que la ha llevado 
desde muchos años atrás a ocupar con 
exclusividad absoluta el primer pues- 
to, hará como de costumbre y más 
que nunca las delicias de la eoncu- 
rrencia de esta noche. 

Excelsior.—'*El día de los atorran- 
tes?” fué la sexta obra del concurso 
de sainetes de este teatro, estrenada 
el lunes. La ausencia de méritos en 
la obrita hizo que el público la reci- 
biera con frialdad. 

El viernes fué estrenado ““Los pue- 
bleros?? en un acto y tres cuadros, 
sainete firmado por el seudónimo 
““Pepe Bimbo?”. Aunque su argumen- 
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El reportaje 
a Alcira Ghio 


Muy fácil, facilisima es la des- 
cripción de Alcira Ghio. Basta decir 
que es una mujer que rie siempre, 
bara que sepamos que es joven, bo- 
nita y buena; porque la risa es Jju- 
ventud, es belleza y es bondad. Y 
es juventud porque el que rie es 
siempre “joven, es belleza, porque 
la Misa es siempre bella y es, por 
último, bondad porque sólo los bue- 
nos, los sanos de espíritu saben ser 
bondadosos. 

_Fuimos a verla al teatro AÁArgen= 
timo. La abordamos en un mutis del 
ensayo de “Georgina se casa” del 
doctor Aquino. Nuestro pedido de 
una entrevista a los efectos del re- 
portaje la extrañó; no podía creer 
que nos hubiéramos acordado de ella 
“una simple actriz”, tal es su moz 
destia y el desconocimiento que tie- 
ne de sus propios méritos. 

Ya en su casa, bonitamente pues- 
ta en un primer piso lléno de sol y 
de luz, pudimos estudiarla detenida- 
mente, con esa curiosidad a que obli- 
gan las exigencias del oficio. Nuestra 
sinceridad nos lleva a una confesión 
previa: la señora Ghio fué para el 
repórter una decepción. Cándidamen- 
te había creído que esta actriz sería 
en su vida particular una mujer fun- 
damentalmente distinta de lo que es 
en esceña, tal como lo son muchas, 
la inmensa mayoría de las gentes de 
teatro, Y esa fué la decepción, pues 
Alcira Ghio es en su casa la 
vemos noche tras noche en e. 
dar nricscribirla, lporgie es una sóla, 
d nal! ertiginoso hablar y 
con una sonrisa que parece esterecotipad , 
sus facciones; cuando! habla sus bár E 1 
se pliegan Y se contraen sus Tabidso AS 
mohín de niña MIMOSA; sus ojos obles he 
miran de cerca con curiosidad Inquietante 
Pero tranquilicémonos, la señora Ghi ej 
mujer de buen gusto y no ha de pbret ea 
llegar hasta el saquizamí Psíquico, do le) 7 
quedado un poco olvidados y rAbiokoS eta 
ins algunos despojos de EA 
"retéritos, cuy 1 Í 
Ada , CUYA exhumación habría de rubo- 

La vida de Alcira Ghio actriz es, puede 
as la vida del teatro argentino en Pe 
e En 1901, su esposo, Héctor 

yl Java con Jerónimo Podestá, en 
el antiguo Doria. Su sueldo era de ciento 
cincuenta pesos y, sea para facilitar la buc- 
na marcha económica del hogar recién cons- 
tituído, sea porque la esposa sintiera incli- 
nación por el teatro, ella ingresó a la com- 
pañía “para bailar el péricón” según dijera 
el viejo don Jerónimo. “Ensalada. criolla” 
estaba entonces en goce de todo su apogeo 
y la señora Ghio fué encargada del papel 
de niña cursi en la escena del pasacalle, 

Alguna vez se ha dicho que Jerónimo Po- 
destá, el viejo luchador, era para el ele- 
Mento de su compañía algo como es el sol 
para los arbustos mezquinos. Los vigoriza- 
ba, les infundía vida y calor, y no tardaba 
en cosechar los primeros frutos que pre= 
miaban' la intensa labor del veterano có- 
mico. 

Nunca mejor qué en este caso puede aphi- 
carse el símil. Alcira Ghio, que en T9OI e£M- 
pezara poco menos que de partiquino, era 
ya en 1904 primera actriz. La evolución fué 
rápida, tan rápida que sólo mucho talento 
y una dirección muy acertada pudieron evi- 
tar que la novel actriz se malograra. 

Ocupando ya ese primer rango, estrenó 
en la ciudad de Córdoba “M'hijo el dotor”, 
“La Gaviota”, “¡Al campo!”, “¡Clin!” y 
todas las principales obras nacionales de la 
época; luego siguieron en Jira con excelen- 
te éxito en cuantos puntos tocaron, excepto 
en Chile, donde por la honda agitación que 
reinaba entonces por el asunto límites, la 
compañía, la primera argentina que llegara 
hasta allá, fracasó lastimosamente, 

Cuatro años más tarde estuvo al lado de 
Pablo, en Montevideo, dando “Tierra baja” 
y “Muerte civil?, y luego. tres años con 
Battaglia en los teatros Nacional Norte y 
Apolo, tomando parte en todo el vasto re- 
pertorio del "malogrado actor. 

Ya en todo su esplendor, en 1912, se alejó 
del teatro, para retarnar a él el año pasado, 
para hacer una breve temporada y apa- 
recer en la actual temporada en la com- 
pañía Parravicini. La media docena de 
obras estrenadas este año por el genial 
actor han sido suficientes para que la se- 
ñora Ghio destacara su personalidad artís- 
tica. Rosario de “El tío soltero” y Marcela 
de “El Mascotón”” son dos figuras femeni- 
nas que el público ha conocido con íntimo 
regocijo. 

Rosario es una gentil vindita parisién que 
se ha apresurado a secar sus lágrimas para 
volver a Buenos Aires en busca de olvido y 


misma que 
scena, y por 


consuelo, en lo único que ambos podían ser dos el eco de sus claras risas, símbolo: de > : 

hallados: en un muevo amor. Marcela es bondad, belleza y juventud. a su cargo; pero, a pedido del autor 
otro tipo. Cultora de las ciencias brumosas, perjudicado, dicha! sociedad resolvió 
su espíritu, no Pb n9 continuas in- Ernesto E. MARCÍÑESE. prolongar razonablemente el plazo 
cursiones que realiza por las regiones ig- , , y 4 o A hi 
notas, está amarrado a la capa terrenal por Fot. Márquez. acordado para hacer efectiva la inhi 
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un amor que a veces le hace dudar de la 
eficacia de. sus conjuros y amuletos. 

Ambos tipos, interpretados por la señora 
Ghio, han tenido tan sugestiva realidad, 
tonta animación que, como sucede siempre 
que los autores tienen la suerte de hallar 
buenos intérpretes para sus personajes, las 
dos obras citadas «aumentaron considerable- 
mente sus atractivos, 

Como nos dijera nuestra reporteada que 
el autor que entre todos admiraba era Flo- 
rencio Sánchez, y la comedia dramática el 
género que prehere, le pedimos que nos 
explicara esa rara dualidad: 

— Admiro a Florencio Sánches—nos con- 
testó—un poco porque fué el primer autor 
dramático que interpretó y otro poco por- 
que la técnica, la ciencia del teatro que po- 
seía aquel llorado autor no alcanzado toda- 
vía es tan sencilla, tan profunda, tan humana, 
en una palabra, que no puedo menos que 
admirarlo. 

—Esta es la primera parte de mi respues- 
ta—continuó.—Pasemos ahora a la segunda. 
Prefiero la comedia al drama por una razón 
física, diré. Aunque reconozco que la más 
sublime forma teatral es la dramática, la 
tensión nerviosa que es necesaria, la inten- 
sidad emotiva a que hay que llegar para 
imprimirle visos de verdad a un tipo dra-, 
mático, francamente, no me atrae. Mi tem- 
peramento me hace sentir como mías las 
emociones del personaje, sufro sus dolores, 
lloro sus lágrimas y la postración real su- 
cede en má a la ficticia de la escena, mi 
salud se quebranta, mi físico se avejenta... 
Usted dirá que,soy egoísta, porque una ac- 
trig se debe al público, al arte, etc.; pero, 
aun estando de acuerdo con todo eso, creo 
que también se debe a sí misma, a su fa- 
milia, a sus hijos... 

Oyéndola hablar así pensamos haber en- 
contrado en sus palabras la explicación del 
raro fenómeno de juventud, de mñez casi, 
que hemos descubierto en Alcira Ghio. En 
efecto, gracias a esa especie de “sagrado 
egoísmo” esta artista no representa más de 
veinticinco años de edad, teniendo una hija 
cuyos años pasan de la mitad de los que 
atribuíamos a la madre, 

— ¿Cuál es su opinión—inquirimos luego 
—sobre el teatro nacional? 

—Mi opinión—si es que los artistas po- 
demos opinar, es que cuando tengamos va- 
rios “M'hijo el dotor”, y perdone la insis- 
tencia, tendremos teatro nacional. 

—Entonces ¿no hemos. progresado? 

(Una sonrisa fué la respuesta). 

¿No tenemos ahora mejores autores que 
antes? 

(Nueva sonrisa). » 

No podríamos conformarnos, indudable- 
mente, con tales respuestas e insistimos en 
el ataque, tentando distintos procedimien- 
tos. Finalmente nos declaró que tal vez el 
teatro nacional sufría el mal endémico que 
es nacional, 

El amor al peso ¿no?—replicamos, 

(Tercera sonrisa). 

Bien, cuéntenos ahora 
para matizar el reportaje. 

—¿Una anécdota? Pues... cuente que 
cuando yo entré al teatro, “para bailar el 
pericón” ganaba treinta pesos por mes, 

Cuando nos retiramos de casa de la se- 
ñora Ghio llevábamos aun en nuestros. of- 


una anécdota, 


Laura Núñez, primera tiple del teatro Bue- 
nos Aires. 


¿to no es novedad, la obra puede ser 


considerada la mejor de las que hasta 
ahora se han estrenado del mencio- 
nado concurso. 

Hay observación y buena mano en 
el delineado de los sujetos, que enca- 
jan satisfactoriamente en el ambiente 
de la pieza. 

El maestro Escala ha puesto una 
agradable música a la piecita. 

Buenos Aires.—““La fija de Percan- 
tina??, zarzuela en un acto, libreto de 
don Octavio P, Sargenti y música del 
maestro Francisco Payá. 

Como el título lo hace suponer, el 
asunto es el ya poco novedoso del epi- 
sodio turfista. No obstante este pe- 
cado, el señor Sargenti se hace perdo- 
nar, pues en su pequeña obra ha eui- 
dado de no caer en la vulgaridad del 
final pretenciosamente moralizador en 
que tan a menudo caen nuestros auto- 
res de piezas pequeñas y... de grandes, 

Nacional. —““La lecherita?”” se titu'a 
una nueva pieza original del señor 
Carlos de Paoli, música de don Fólix 
Seolati Almeyda, que estrenó la com- 
pañía Vittone-Pomar el viernes pa- 
sado. 

El asunto aunque ya bastante co- 
nocido está bien desenvuelto y, me- 
diante algunas escenas de comicidad 
y un final bien preparado, llegó la 
nueva pieza a agradar al público que 
asistió a su estreno. 


Humberto Zurlo, aquel actor que 
años atrás viéramos trabajar en varios 
escenarios metropolitanos, alejado des- 
de hace tiempo de esta capital, de la 
que salió para el interior con una com- 
pañía nacional, hace poco ha represen- 
tado en Tucumán el drama de don 
Emilio Berisso que está actualmente 
dándose por la compañía Pablo Po- 
destá. 

Como la representación en aquella 
provincia se hiciera sin el previo con- 
sentimiento del autor, la Sociedad de 
Autores, velando ¡por los intereses que 
Jo han sido confiados, inhibió al señor 
Zurlo, retirándole todo el repertorio 
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La obra personal 

Es el mismo Var Ferreira, el pensador uruguayo, 

quien nos presenta un caso de intensificación per- 
sonal en materia que ya se creía dominar. 
Un profesor de biología norteamericano fué a 
perfeccionar sus conocimientos en Alemania, Tra- 
tábase de un profesor de vuelo, hasta autor de más 
de una obra. Ingresó en el laboratorio del profesor 
Lúdwig y pidió trabajo; contestóle éste que espe- 
rara algunos días, pues deseaba preparar una tarea 
para él. Transcurrido el plazo, nuestro profesor fué 
notificado de que debía emprender determinadas 
investigaciones sobre cierto pequeñísimo músculo 
de la rana. La impresión del profesor norteameri- 
cano fué profunda: de rebelión, al principio; pero 
se resolvió, dada la situación en que se encontraba, 
a iniciar ese estudio, que, por lo demás, creyó ter- 
minar muy brevemente. 

Después de algunos días de investigaciones, em- 
pezó a parecerle que sus conocimientos fisiológicos 
e histológicos tenían algunos elaros; procuró lle- 
narlos. Se encontró con que su técnica experimen- 
tal era un poco imperfecta, procuró perfeccionarla. 
Los aparatos existentes no satisfacían todas las 
necesidades de sus investigaciones; procuró inven- 
tar otros o mejorar los conocidos. 

El hecho es que, después de varios meses, el es- 
tudio de aquel músculo de la rana se había agran- 
dado tanto, que necesitó nuestro profesor estudiar 
de nuevo su fisiología, su histología, su física, su 
química y alguna ciencia más; y, pasado un año, 
estaba aún entregado de lleno a la investigación, 
que ahora, por lo demás, le interesaba extraordina- 
riamente. 

Esto sucede—observa el doctor Var Ferreira— 
por varias razones, entre ellas la dispersión del ta- 
lento, de la atención, tan frecuente en los ameri- 
canos. En Europa estudian y llegan a distinguirse, 
A su regreso continúan **chispeando”?”, pero, pasado 
cierto tiempo, “se apagan?”, Gozarán de un nombre 
conocido dentro de su profesión; indudablemente; 
por algo tienen talento; mas no pasarán de ahí: 
abandonan todo hábito de observación propia y se 
lanzan a una vida de lucha por la existencia, a una 
actividad profesional, a veces extraordinaria, ““A 
tal punto estamos connaturalizados con esto, que 
a nadie llama la atención el hecho de que los pro- 
fesores de la Universidad estén colocados en una 
situación tal, que no puedan, en ningún caso, hacer 


El patrón ha de recomendar estas 
LECTURAS a sus dependien- 
tes. El padre a sus hijos. Padres y 
patrones deben leerlas también. 


una profesión de su carrera, y que deban, salvo el 
caso de contar con medios de fortuna, tomar la 
cátedra únicamente como un incidente de su vida. 
Debido a estas condiciones, falta, entre el produc- 
tor y el medio, esa “osmosis”? continua que ase- 
gura la madurez y la calidad cumplida de la pro- 
ducción. El productor en nuestros medios podría 
compararse a un árbol trasplantado a un clima in- 
grato, cuyos frutos no llegarán nunca a la madurez 
plena; cuando más, podrán mostrar la buena cali- 
dad del árbol. ??—Máximo. 


Memorandum . 
Para cada día de la semana 


T.—Cree en ti mismo.—Emerion. 

11.—Jamás debe apoyarse un partido en la fuer- 
za del número solamente; tiene que cumplir también 
deberes morales, sin los cuales no es posible reali- 
zar obra útil ni merecer la pública estimación.—Ve- 
nizelos, 


TIT.—Jamás falta al león su presa.—Pancha- 
Tantra. 
IV.—Cuando en tiempos de tinieblas me parecía 


difícil, y hasta imposible, despojarme del hombre 
viejo y variar de corazón y de espíritu, tuve el con- 
suelo de experimentar en mi propio ser lo fácil 
que es, con la gracia de Dios, hacerse fuerte y as- 
cender a la cumbre de la perfección, —San Cipriano, 


Lecturas estimulantes 


Al triunfo por la voluntad y la cultura. 
Puntos de meditación para espíritus de todas clases 


V.—La paciencia es lo 
más grande del alma.— 
Ruskin. 

VI—El que prueba su 
espíritu con rayos y es- 
padas, el que tiene el 
valor del león, la san- 
gre fría del pez, la vista 
del águila, la palabra 
fiel como la moneda, la 
acción iluminada, por el maduro consejo, el pecho 
de hierro y el corazón de oro, ¡ese es todo un hom- 
bre! —Elleis. 

VIN—En lo interior, en el alma, debe hacerse la 
cura.—Tiberio. 


Una fortuna sin dueño 


¿Sabéis quién inventó ese molesto utensilio, tan 
indispensable, sin embargo, que nos preserva de la 
lluvia ? 

El año 1712, en el mes de agosto, John Houvay 
salió por las calles de Londres guardándose de la 
lluvia econ un paraguas que pesaba próximamente 
cinco kilos. Los muchachos le perseguían, los hom- 
bres se reían de él, todo el mundo se burlaba de su 
extravaguncia. Houvay permanecía indiferente ante 
la preocupación general y seguía su camino, res- 
guardándose de la lluvia con el aparato de su in- 
vención, Cuando murió, el paraguas se había im- 
puesto ya en Inglaterra y en Francia. Sólo la tena- 
cidad puede obrar semejantes prodigios. - 


Pero el paraguas, no obstante haber disminuído 


considerablemente de peso y de haber conquistado 
los honores de prenda indispensabie en el ropero de 
todas las gentes, se va haciendo viejo, porque su 
incomodidad, su poca eficacia contra la lluvia y su 
aspecto antiestético le han quitado muchos años de 
vida. El impermeable ha comenzado ya a sustituir- 
le, pero tiene también graves inconvenientes: es 
caro, no puede vestirse en invierno debajo del abri- 
go, es molesto cuando no llueve y reune otra por- 
ción de faltas que se oponen a su propagación. 

En resumen: hace falta otro innovalor como John 
Houvay. Quien invente un objeto capaz de susti- 
tuir ventajosamente al paraguas, hará el mayor ne- 
gocio conocido. Hay, pues, una fortuna sin dueño 
dispuesta para quien sepa ganarla, 


La publicidad 


Las formas del anuncio persiguen al público como 
un remordimiento al pecador. No importa que este- 
mos 'ocnpados seriamente en nuestros asuntos parti- 
euTares, entregados por completo a ellos; al abrir 
la carta en que creemos hallar la clave de un difícil 
problema, nos encontramos con una circular anun- 
ciadora... No importa que, encerrados en el hogar 
doméstico, queramos refrescar con sus intimidades 
la fiebre de las preocupaciones diarias: la taza en 
que nos sirven el té es quizás magnífico regalo de 
un comerciante rico y emprendedor, empeñado en 
hacernos clientes suyos... No importa que inten- 
tando desaparecer por un momento del mundo de 
los hombres—bus 
paz para el espíritu cansado; manos irreverentes 
han pegado en las pilastras, á la vista de los fieles, 
pequeñas etiquetas anunciadoras de específicos y 
muebles baratos... Y en los trenes, tranvías y auto- 
móviles; y en los teatros, en los cafés, en los trajes; 
en todas partes la oferta sigue al público como su 
propia sombra. Si no estuviéramos acostumbrados 
ya a semejante asedio, como lo está la piel al roce 
de las ropas, sería molesta e insufrible una vida 
así, dominada por la idea absoluta de la ganancia, 
Pero no; que hablan de algo más que de eso las 
voces incesantes de tan incansables pregoneros: 
cada una de ellas es una mano que ofrece una amis- 
tad; y cada amistad aceptada, obligando al ven- 
dedor y comprador a cumplir los compromisos ad- 
quiridos, un estímulo insustituíble de progreso. Eso 
es lo oculto que importa ver en la letra muerta y 
los ecos, en todas las partes oídos, de la propaganda 
anunciadora, 

—Estoy segura—Jdecía una dama del siglo pasa- 
do—de que llegarán a inventar el medio de no 
morir... * 

Y como quiera que estaba ya en sus últimos años, 
añadía tristementes > 

—¡Y cuando esto ocurra, ya me habré muerto! 

Lo mismo podríamos repetir todos, y con mayor 
escepticismo aún, cuando recorriendo las páginas 
anunciadoras de las revistas, leemos en ellas el dos- 
cubrimiento de polvos, píldoras, ungiientos, bebidas 
y emplastos, que curan inmediatamente de toda clase 
de dolencias, aun de aquellas más temidas y consi- 
deradas como incurables. ; 

—No debiera morirse sino de viejo —pensamos con 
ironía al recorrer los anuncios de los específicos. 

No obstante nuestro escepticismo, apenas tose- 


mos un pogo, acudimos a la memoria o.al periódico 
en: busca de unas pastillas contra la tos. 

Preguntamos a un amigo diciéndole que las X 
nos parecen muy famosas y que deben de dar mag- 
níficos resultados. El amigo, indiferente, nos res 
ponde que no son malas, y nosotros, confiados en 
su fama, las compramos, ¿De dónde procede esa fa- 
ma? ¿Del testimonio de los doctores, de la aproba- 
ción del público?... No; del anuncio, de que hemos 
leído una y otra vez que son eficacísimas e infali- 
bles. Es un fenómeno psicológico muy repetido y 
una de las bases en que se apoyan los éxitos de la 
publicidad. 

Hace unos cuantos. años apareció en el mercado 
un específico contra el reuma, Se anunció muchí- 
simo; pero no daba los resultados que se pretendía, 
En una tertulia de médicos, alguien habló del nuevo 
específico. 

—$Sí, da grandes, resultados... al 
que lo vende—dijo uno. 


farmacéutico 


L. EA todos los jueves esta 
sección de ideas estimulantes. 
Es usted quien saldrá ganando. 


—Es completamente inofensivo — añadió otro, — 
neutro: ni bien ni mal, Lo sé por experiencia, pues 
lo he comprado. 

—También yo,—agregó el primero. 

—Y yo lo mismo, —dijo un tercero, 

—Y yo me he cansado de tomarlo—añadió otro. 

—Señores—observó un señor cachazudo y burlón, 
—veo que el específico es, malo, puesto que lo afir- 
man todos ustedes, pero no me explico cómo el po- 
bre farmacéutico que lo ha inventado, ha sabido 
convencer, para que lo probaran, a 10s sabios doc- 
tores, Cualquiera diría que esta vez se han cam- 
biado los papeles: el chico ha engañado al grande... 


Y ahora reflexionemos nosotros. Si la publicidad 
consigue el triunfo de los malos géneros, cuando es 
persistente y hábil, ¿qué no conseguirá cuando el 
anunciante dice la verdad? Porque todos sabemos 
que hay géneros, poco merecedores del favor del 
público, que se han puesto de moda sin ningún mé- 
rito para ello, mientras otros, mejores, están arrin- 
conados en las tiendas. Igual ocurre con los hombres 
—pensará alguien. Exactamente 1gual,—responde- 
mos. Es preciso declarar en voz alta, a gritos, lo 
que se puede y lo que se vale, porque si nosotros 
no lo decimos, nadie se cuidará de hacernos ese 
favor. El público es muy numeroso, el mundo es 
muy grande: es, pues, necesario que gritemos mucho, 
Si no lo hacemos así, no debemos quejarnos de que 
nadie haga caso de nuestros méritos, porque si na- 
die se entera de ellos, ya que nosotros los callamos, 
¿qué de extraño es que pasemos inadvertidos? 


. Reclamo 
emos en el templo un refugio de bd a 


y 
Agua maravillosa para hacer crecer el pelo 


Un letrero dice: '“AVISO IMPORTANTISIMO, 
Tengan cuidado los que usen este específico para 
el cabello de no humedecer con él parte alguna del 
cuerpo donde no se quiera que nazca el pelo?” Y 
para demostrar las consecuencias que acarrea el ol- 
vido del aviso, en el escaparate aparece un hombro 
en actitud desesperada, contemplando ante un es- 
pejo el abundante pelo que le ha nacido en la fren- 
te, las mejillas y la nariz, por habérsele desviado la 
mano al humedecerse la cabeza con el prodigioso 
líquido del frasco que, colérico, ha arrojado al 
suelo. Ñ 


Correspondencia 


Desgraciado. — Pésimo calificativo emplea para 
juzgarse. Muchos de Jos que lo son, merecen sorlo, 
Su patrón en ese caso no tenía razón. Claro que 
los hay malentrañados y de pocos alcances. Para 
éstos también escribimos, si bien no nos interesan 
tanto como los ¡jóvenes que emplezan. De todos 
modos no abandone el empleo. Manténgase en su 
puesto hasta que haya obtenido otros. Los tiempos 
son malos. Resuelto a irse, no haga más observacio- 
nes. Ese patrón no lo merece, 


Miguel Torres.—Muchísimas gracias. Su entusias- 
mo es una excelente condición, La recomendación 
a sus compañeros nos, place intensamente, Lo mejor 
que puede hacer, es dirigirse personalmente o por 
escrito al señor Administrador de Fray Mocmo y 
tratar el asunto. 


R, Podestá.—Anuncie en esta 


misma página y 
pronto obtendrá lo que desea. Ñ 
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“CCAHCHICKERINOGO” 


LOTTERMOSER Unico Agente 
La casa mejor surtida en música 
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La enfermera 


De todas las señoras que voluntariamente trabajaban en aquel hospital, Elena 
Freneuse era la más silenciosa y paciente, la que cumplía con su deber con más 
minuciosa puntualidad, hasta el punto de que aquella especie de automatismo irri- 
taba ¡a sus compañeras. EN 

Había allí mujeres dignas de elogio por su buena voluntad; pero cuyo juicio y 
cualidades personales no eran iguales siempre. En muchas de ellas predominaba 
la frivolidad mundana, el desdén, los mil defectillos burgueses. Todos guardaban 
para aquella señora hermosa, limpia, ensimismada y taciturna, bastante respeto ; al 
mismo tiempo cierta envidia y mallquerencia. Hiablaban mucho «entre sí y se bur- 
laban de su mutismo. 
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El loco más raro del mundo 


Hay lugares donde no sólo se encierra a los locos para conservarlos aislados del 
resto del mundo sino que por el contrario se los venera como santos y ¡como seres 
superiores a los demás mortales. 

Tan extraño estado de ¡cosas se registra en algunas ciudades del interior de 
Persia. Un viajero llamado Feteter que regresó hace poco de Oriente, refiere he- 
chos curiosos acerca de algunos hombres desequilibrados que se consideran ¡como 
seres maravillosos. El loco más extraño que ha visto Mr. Feteter es uno que se 
pasa ¡el día entero corriendo por las calles de la ciudad y gritando: “ Alí, Alí, Alí!” 

No se trata de una formia de locura transitoria, pues el individuo en cuestión 
lleva veinte años haciendo lo mismo, Empezó siendo muy joven con esta monama- 
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nía religiosa, pues al hacer lo que hace cree venerar al dios de sus creencias repi- 
tiendo su nombre sin cesar. Los habitantes de la ciudad veneran al loco, el cual ha 
recibido y recibe excelentes regalos de las personas de posición. Una vez le rega- 
laron un caballo ensillado con el que walopa por las «calles cuando se cansa de co- 
rrer. Tiene además el privilegio de interrumpir todas las reuniones y asambleas, y 
los presentes ¡permanecen silenciosos escuchando los gritos del loco mientras a éste 
no se le antoja reanudar la marcha. Para cuando fallezca tiene prometido un monu- 
mento en el que se destacará len gruesos caracteres ell nombre “Alf” para que las 
generaciones venideras conozcan la historia del hombre extraordinario que se pasa 
se iba precisando la impasibilidad de su carácter y ¡el estado de abstracción moral. los mejores años de su vida y todas las honras del día diciendo a gritos el nombre 
Ni la sangre, ni la viruela, ni las más horribles dolencias la conmovían, de la deidad que adoran sus paisanos. 

El hospital estaba poco alejado de la línea de fuego y el A 
peligro era constante. 

Varias veces el anuncio de un próximo bombardeo había 
extendido el pánico, y en uno de ellos se había hundido la 
casa más próxima. Elena permaneció impasible, ofreciéndose, 1 
sin asomo de ironía, para calmar el ataque de nervios de al- 
guna enfermera de las más detractoras de su persona. 

Desde aquel día creció el rencor de todas las mujeres por 
aquella señora, de quien nada se sabía, como mo fuese que no 
temía ni al vansancio ni al peligro. 

¡Ell alistamiento voluntario hecho al principio obligaba a las 
enfermeras a permanecer en el hospital, sólo por palabra de 
homor; pero la verdad era que ya se iba haciendo aquello 
demasiado largo, que pasaban los meses y los años, que la 
guerra, que se creyó breve, era interminable y que se suce- 
dían las estaciones en aquel caserón, con irresistible mono- 
tonía. Una temblaba por su marido o por su novio, otra por 
sus hijos, y había días em que había verdaderos «hubascos de 
lágrimas, y el relato de determinadas historias, repetidas mil 
veces era interminable, Después caían en murmuraciones mez- 
quinas y toda clase de chismes para matar el tiempo. Se 
disputaban agriamente por las ocultas y supuestas intenciones 
de ¡algún médico joven y guapo; por el flint de una enfer- 
mera con un herido alpino. Cada una llevaba sus noticiones 
Políticos, los caracteres se agriaban, y la buena armonía se 
quebrantaba «caida vez más. Y Elena, recluída en sí misma, , 
iba convirtiéndose en eel centro de todas aquellas nerviosida- 
des femieninas exacerbadas sin que se diera cuenta de ello: 
su tranquilidad parecía un reto, su silencio una tácita censu- 
ra, su fortaleza de cuerpo y de alma un motivo de humillante 
comparación. Hasta que un día, sin motivo alguno, por una 
Insignificancia, descargó la nube. 

—Sí, señora, sí, de usted estamos hablando—le dijo una 
de las enfermeras.—¿ Por qué nos desprecia usted? Después 
de todo, ¿(quién es usted? ¿De dónde ha salido usted ? ¿Por 
qué se da usted esa importancia desdeñosa ? ¡Esa impasibi- 
lidad no nos dice nada, ¡porque es muy fácil ser impasible 
cuando no se tiene 'a nadie en el frente, cuando nada hay 
que temer ! 

“lena no dejó de sonreir amargamente ni un instante; 
Pero con una expresión dolorosa, que acabó por avergonzar 
a algunas enfermeras, y sólo por la magia de la expresión 
consiguió que todas enmudeciesen., 

—Señoras—exclamó—yo no las desprecio a ustedes, Vivo 
en mí misma. Yo no quiero mal a nadie, y si son ustedes 
malas yo sé el por qué, aunque ustedes no se den «cuenta de 
ello. Y puesto que toman ami reserva como desprecio, hasta 
el punto de romper mi secreto, se lo voy a decir a ustedes 
mi corazón está muerto porque he perdido en la guerra a mi 
marido, a mis dos hijos y al único sobrimo que ya me que 
daba, Estoy solla en el mundo; he dado cuanto poseía. Mi 
tranquilidad procede de haber abolido en mí todo temor y 
sufrimiento. Todas las posibilidades de nuevos dolores las 
he dejado tras má, y no incluyo mi muerte, que la deseo, 
Pero que mo provocaré, pues vale más ser útil que precipitar 
lo ineludible. Tal vez haya dicho lo suficiente para que algu- 
nas de ustedes se arrepientan de haber querido ofenderme. 

Yo no pienso más que en cumplir el deber común que a 
todos nos hace hermanos. No pueden ustedes figurarse la 
fuerza que da el haber sufrido todos los dolores por entero 
y el haber concluido para siempre con el dolor, Esperarlo 
£S peor que sufrirllo cuando llega, Permanecer en pie después 
de haber descargtado el rayo es triste; pero se siente uno 
libre, Ustedes no son libres, temen las desgracias, piensan 
en el bienestar, aun mo han pagado el horrible tributo y no 
Saben ni lo que el destino les exigirá mi cuándo se lo ha de 
€xigir. 

El grupo retrocedió ante Elena. Una de las enfermeras 
exclamó acongojada : 

Es verdad... tiene razón! 

Blena «continuó : 

—Por eso son ustedes malas, porque tienen miedo, Yo he 
Pasado ya más allá del dolor. 

Ya saben ustedes el secreto de mi impasibilidad. Envídien- 
O, si quieren, No se ensañen ustedes con una pobre mujer 
hecha pedazos, cuyas lágrimas a nadie interesan. 

Y se alejó serena y altiva, como si todo aquello no hubiese 
rozado siquiera el misterio de su vida interior y de su alma 


abierta a llo infinito, 
Camilo MAUCLATR. 


Estaba Elena ¡en el hospital desde que éste se abrió, y tanto el director como los 
médicos la tenían en muy alta estimta. Nada se sabía de su vida anterior, de su 
Parentela y de su posición social. Todas las curiosidades enmudecían ante la expre- 
sión glacial de su rostro de líneas correctas y puras. Algunas tentativas de pérfida 
información habían fracasado por su altiva indiferencia, y su trabajo impecable la 
ponía. a salvo de toda clase de censuras. Pero lo que sobre todo inatacable, era la 
indefinible zona de aislamiento que creó en torno suyo su alma, completamente 
orientada hacia la vida interior. Conforme se iban ¡«adiestrando sus manos en las 
Curas, sus ojos en la vigilancia, su cuerpo en las fatigas y en los insomnios, mas 
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¿Quién será la madre del 
mejor Bebé de la República ? 


Nuestro gran Concurso, por su originalidad y los fines humanitarios que 
persigue, ha despertado el mayor interés, no sólo entre todas las madres, 
sino entre todos los habitantes de la República. Es pues muy general la, 
expectativa para conocer los vencedores en el Gran Concurso. 


Los mejores Bebes 
de la República 


organizado por la MALTA PALERMO con el fin de demostrar prácticamente la 
conveniencia absoluta de que los hijos sean criados al pecho por su propia madre. 


IAE RICEAORUE LALA CRUDO DERELNCIEAR VANEGAS BEARONIGELALLLEDOR LITE GALOO CBA DUN GRAO REIRRUIS CORRAN EAEUAAAG CRIAS LEGADOS 


Para estimular las buenas madres en el cumplimiento de su deber, hemos instituído 
los siguientes premios, los que serán depositados en la CAJA NACIONAL DEL 
AHORRO POSTAL a los nombres de los niños vencedores; 


1 Primer Premio de. . 
1 Segundo Premio de. 
1 Tercer Premio de. .... 
1 Cuarto premio de. ........ 
6 Premios de $ 25 cada uno. . . . 
Se adjudicarán, además, 15 premios consistentes en hermosas ampliaciones 


al Bromuro, formato 24X30, de las fotografías de los Bebés, con sus elegan- 
tes marcos correspondientes. 


SIAM GRILLA TREGUA UAEM SRBIADEAO RSS IAS AENA 


Señora: Todavía está Vd. a tiempo para hacer tomar parte en el certamen 
a su hijito, siempre que éste cumpla los 3 meses y no pase de los 18, dentro | 
de la fecha del 31 de Octubre próximo, fecha de la clausura del Concurso. 
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OELSE LILIA ERES ATDI DEBA LIBAO AA 00D AAA 


CERVECERIA PALERMO S. A. 


SANTA FE, 3253, Buenos Aires SALTA, 1980, Rosario 


a ARA A ; 

, El Principal adorno de las mujeres de Nueva Guinea es un 

collar de hormigas negras. 

20 Las muchachas indígenas cogen las hormigas, las arrancan y 
biran la cabeza, se comen la parte interior del insecto y ensartan 

en un hilo el tórax. 

7 La novia de un jefe de tribu tiene un collar que mide tres me- 

Pr y medio de largo, en cuya fabricación han entrado los cuerpos 
* 1.800 hormigas. 


AAA ELERGA LESA RIBAS COLINA AAA010 


AAA 


tn 
PICO AAA 


L0f MUEJOr ef ale 
'Ót1 MMACIONAL 


¡NO SE DESVIE 


. 
del buen camino! 
¡Desea aprender una carrera para mejorar de posición? 
La. mayoría de los desocupados lo están por su propia culpa; falta de prepa- PIDA SIEM PRE 


ración, de conocimiento. El único seguro contra la desocupación es la PREPARA- 
CION. Adquiera en seguida, en su propia casa y sin esfuerzo una carrera para 


alcanzar un buen empleo. 5 
Hoy día, gracias a la enseñanza por correspondencia, es posible instruirse sin Í Ñi 
asistir a la clase, sin ser rico. Las E. C. por C. han hecho aumentar los sueldos E 
a miles de empleados y abierto el camino a aquellos que_se consideraban incapaces. 
Escríbanos hoy mismo con una carta o: postal, indicando lo que desea aprender y 0 
le explicaremos cómo es posible abrirle un porvenir y hacerlo competente. ] de y 


ENSEÑAMOS: A n 
Teneduría de libros Ortografía Chauffeur ÍN y Z 
Contador Público Aritmética Avicultura IN El antiguo predilecto 
Dibujo Perito mecánico Taquigrafía Pitman AÑ h 
Caligrafía Perito electricista Correspondencia An 


Escuelas comerciales por correspondencia, Director JUAN PARERA E = $ 
Avenida de Mayo 963 — Sección 53 — Buenos «Aires PAGES, ISERN « Cía 


Señoras - Señoritas 
VUESTRAS DOLENCIAS 


Dolores y desarreglos en el período, Metri- 
tis, flores blancas, etc.. se quitan con <! 
"ESPECIFICO SCHEIDS”, 


LS p 
y > MER Droguería Gibson y buenas 
E y Me Farmacias. Pídase folletos gra- 


tis en el Depósito general: Calle 
C. Pellegrini 644. 


ESTRENIMIENTO 
Se quita con el Extracto 
“ESTOMACAL ELSTER”” 

Frasco, $ 2.80, 
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ELLO «cena a PLACES JebRoncE [N : 
E BASQUES 


—4Qué has pedido a Dios en tus 
rezos? 
—Que haga a Paraná capital de San 
Luis, 
a TOTO E Sn a E NTATTTA —¡Qué ocurrencia! ¿Por qué? 
- MAI Pp 157 108 , ) JOSÉ MMORENO 549 —Porque yo puse así en mi deber. 
U, T. 6470, Avenida » U. T. 877, Flores 


¿Proservo la ta «DD La excelencia de nuestra marca de aceite 
picería de su auto- , : ” ' , SN A : NON 
móvil. Tarde o "O | _ “SETTE BELLO”, fácil de constatar con 


temprano tendrá 


e dto a —« vd da sólo probarlo, ha hecho que sea el aceite 
funda, Es preferi- A | Al , S 
pe AD - preferido en todas las mesas. Nosotros ga-. 


bie que la coloque 


di o 8e , h » h . 
a O a ho) A rantizamos la pureza del producto. 


gaste el cuero, 

Nosotros somos los fabricantes más impor- Pa li y 7 e 
tantes de fundas, capotas y cortinas, para toda Ba] Exíjase eremnea nuera re 
clase de automóviles. 


Y 


JESÚS FERNÁNDEZ 2 Hnos. . Pasortadores: FERRETTI € Cía. 


SAN JOSÉ 171 - BUENOS. AIRES Alsina, 1758 — Buenos Aires 


VINOS Los 1mejoref ale 


TIRASSO p»roxucción naciona! 


Casa Central SARMIENTO 847 - Buenos Aires :: £%, Tolof 600 - Central, 


